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  Para mis hijos, sois mi mayor satisfacción y fuerza para seguir adelante.


  


  Sinopsis


  La vida le Lana Hunt está sumida en una espiral de tristeza, desolación y sumisión.


  Envuelta por un tormentoso pasado y atrapada en un insignificante presente bajo las órdenes de un jefe machista y sexista.


  Lana no cree que el futuro le depare algo bueno. Siquiera es conocedora de los sentimientos más básicos de la vida porque se ha criado desampara de cualquier familia, acompañada únicamente de un padre que la ha ignorado, ultrajado y ofrecida a cambio de poder solventar sus deudas de juego.


  Resignada a enfrentarse a la vida sola, tras la muerte de su padre, ha asumido que jamás encontrará algo que la haga feliz, puesto que el pasado se encargó de destruir cualquier posibilidad de felicidad.


  Hasta que Iván Volkov llega a su vida arrollándolo todo.


  Pero Iván también tiene secretos y teme que el oscuro y peligroso mundo que le rodea sea demasiado para su inocente y dulce pajarillo.


  O no tan dulce.


  Iván pronto se da cuenta que la inocente y dulce chica no es como él se esperaba.


  Enmascarada de indiferencia y escudada por una personalidad tímida e inocente, Lana Hunt es una mujer de armas tomar que volverá loco a su ruso posesivo cuando este vea sus fallidos intentos por doblegar a la fría, inquebrantable e indómita mujer.


  Lana se deja llevar por los sentimientos que descubre junto a su amante e Iván no puede evitar ponerle el mundo a los pies de la mujer por la que se ha obsesionado.


  Dinero, joyas, lujos…No hay nada que Lana no pueda obtener al lado de Iván.


  Pero solo lo tendrá si permanece a su lado.


  Decidida a quedarse con él y formar una relación basada en el respeto y la protección de la que ella ha carecido toda su vida. Un trágico atentado derrumba los débiles cimientos de su débil unión y el pasado y presente de Iván los golpea con fuerza.


  La vida cambia en un momento y Lana Hunt nunca volverá a ser la misma.


  


  Prólogo


  Nunca he pensado mucho como será el día de mi muerte. Si será de vieja, tumbada en mi cama. O por alguna enfermedad, o quizás por algún accidente de tráfico. ¿Sufriré, o será algo rápido e indoloro?


  Nadie sabe qué hay escrito en su destino.


  Nadie sabe por qué y para qué hemos venido al mundo.


  Si tendremos éxito o nuestros sueños se ahogarán en el lago del fracaso.


  Si seremos felices con nuestra alma gemela y viviremos una historia de amor de ensueño o sufriremos por la desgarradora soledad y el cruel desamor.


  Solo podemos tener una cosa segura: la muerte es inevitable. Está ahí, al acecho, en cada esquina, a cada paso, sin excepciones. A todo el mundo le llegará el día de su muerte.


  Ver un nuevo amanecer es un regalo que debemos agradecer… agradecer inmensamente, aunque estemos tristes, aunque el dolor nos llene, aunque la soledad nos consuma y las grietas que resquebrajan nuestro dolorido corazón por el desamor no nos hagan ver más allá de las nubes negras que cierran el horizonte impidiendo ver el sol.


  He sufrido un adiós con sabor a eterna despedida, he llorado dejándome el alma en un suspiro, he sentido el fuego del deseo hasta consumirme en él y he luchado dejándome la piel en el camino.


  Mi historia no es la típica historia de amor donde los buenos prevalecen ante el mal. En mi historia, no hay mal más grande que nosotros mismos.


  


  Capítulo 1


  La muerte


  El reflejo en el viejo espejo picoteado por el óxido me devuelve la imagen de un rostro pálido y demacrado y unos ojos azules, vacíos, rojos e hinchados.


  Paso lentamente un algodón por mis párpados desvelando la hinchazón por la falta de sueño y el cansancio.


  Respiro hondo y pongo mi concentración en la tarea de borrar el maquillaje de mi rostro, que ha ocultado durante este largo día mi estado más vulnerable, para darle el último adiós a la única persona de mi familia que me quedaba. Mi padre.


  Los recuerdos de mi infancia se iluminan lentamente en mi memoria.


  El hombre frío que me crio, del que no recibí un solo gesto de afecto, un abrazo, palabras de aliento o simplemente un poco de atención. Aun así le echaré de menos.


  Echaré de menos su olor a tabaco mezclado con cerveza o whisky, echaré de menos el entrar en casa y verle sentado frente a la televisión.


  Echaré mucho de menos a mi malhumorado, frío e impenetrable padre. Pese a todo, le quería, y él me quería a mí. O eso creo. No sé qué es amar o ser amado.


  «Solo los débiles lloran, Lana. El amor debilita», me regaña su voz dentro de mi cabeza.


  ¿Qué soy yo? ¿Débil? ¿Soy fuerte? ¿Soy valiente?


  Niego con la cabeza y mi pelo castaño demasiado largo se bambolea a la altura de mis costillas. Esa sensación de vacío que me acompaña siempre desde que tengo recuerdos y que es mi más fiel amiga se refleja en mi mirada proyectándose en el espejo. La mujer que me mira suspira de cansancio y su mente pesa como si tuviera cincuenta años y no veintiséis.


  Esa soy yo. Una vieja cansada en el cuerpo de una joven. Apocada y solitaria.


  Siempre manteniéndose en un segundo plano, sin alzar más de un decibelio la voz para que ningunos ojos críticos se centren en mí. Una vez más no puedo evitar pregúntame qué es lo que espero de mi vida.


  Cuando salí de la universidad, mi padre recibió la noticia de que padecía un cáncer terminal.


  No podían operarle, no podían tratarle con quimioterapia, tan solo un tratamiento contra el dolor que alteraba su estado de ánimo y le volvía aún más agresivo.


  Ladeo la cabeza y veo el agujero de un puño en la puerta de mi armario.


  No podía soportar el dolor, ni la impotencia de saber que en algún momento la dama negra vendría por él, y perdía los nervios con facilidad.


  Respiro hondo hundiendo un poco más los malos recuerdos en el fondo de mi mente.


  Me cambio de ropa tirando al suelo el amasijo de color negro que he llevado durante el día y me meto en la cama totalmente desganada.


  Me tomo una pequeña pastilla y cierro los ojos dejando que la oscuridad me lleve una noche más a un mundo de malos recuerdos, ningún sueño bonito y un inmensurable dolor.


  


  Capítulo 2


  Impactante encuentro


  El teléfono de casa suena incesante y se mete por mis oídos hasta mi cabeza. Me aprieto las sienes con fuerza al sentir campanazos de dolor en el cráneo.


  Me arrastro por el parvo pasillo hasta el salón escasamente decorado con dos sofás, una mesa baja y un mueble para la tele.


  Los lujos han sido algo inexistente en mi vida; desde que tengo uso de razón, mi padre me ha enseñado que hay que luchar para conseguir cosas. Hay que sudar cada logro para llegar a la meta. Lástima que nuestras metas no hayan pasado de poder conseguir un sueldo para pagar las facturas y poder comer. Y mantener sus vicios.


  Descuelgo el teléfono y la voz de Raquel, jefa de Recursos Humanos de la empresa para la que trabajo, me llega alterada.


  —¿Lana?


  —Buenos días, Raquel.


  Suspira de alivio.


  —Lana, ¿cómo estás? Siento mucho la muerte de tu padre.


  Ladeo la cabeza y miro por la ventana el día lluvioso y frío de octubre. Londres es una cuidad preciosa, pese a vivir en los suburbios siempre me he sentido cómoda por estas calles.


  —Gracias, Raquel —respondo en voz baja y casi indiferente.


  Soy de las personas que creen que hay dos tipos de dolor. El que no te mata y te hace más fuerte, y el inútil. Nada hará que mi padre vuelva, y es mejor así.


  —Lana, ya sé que estás de permiso por defunción, pero el jefe viene hoy y quiere hacer una reunión con el personal —dice apenada.


  —Estaré allí en una hora —contesto automáticamente.


  —Bien. Gracias.


  Cuelgo el teléfono y vuelvo a arrastrarme por el pasillo hasta la puerta del baño y me meto en la ducha.


  Dejo que el agua caiga sobre mí, limpiando mi cuerpo mientras elimino los restos de fatiga y cansancio. Me arreglo el pelo y lo dejo bien liso, y me maquillo con movimientos robóticos.


  Elijo un atuendo sobrio para el trabajo. Un pantalón negro entallado de pinzas, una camisa blanca y unos zapatos de tacón de color negro.


  Son bonitos y muy cómodos, los pillé muy rebajados y son los que uso para el trabajo. Mi sueldo no da para mucho, pero me manejo bien. Soy ayudante de uno de los directores financieros de Volkov Finance.


  A mi jefe le gusta que vista bien.


  Bueno, más bien le gusta que vista provocativa, pero ni muerta me pongo falda para que ese cabrón me babee encima mientras le llevo el café.
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  El edificio Zafire, donde están las oficinas de Volkov Finance, me resulta tan impresionante como siempre.


  Una torre oblicua elevada al cielo, de acero y cristal de color azul cobalto. Es una maravilla arquitectónica, moderna, arrogante y soberbia en el centro de Canary Wharf.


  Respiro hondo y entro por las puertas de hierro dorado, sin dirigir mi mirada a ninguna parte, y me escabullo con sigilo entre el mar de ejecutivos y trabajadores que se disponen a cumplir con su jornada laboral.


  Me centro únicamente en el sonido de mis tacones contra el suelo de mármol trivertino.


  Las increíbles piezas blancas y negras forman un elegante mosaico en todo el vestíbulo. El lujo se destila en cada minúsculo rincón decorado con el más exquisito gusto.


  Consigo entrar por los pelos en uno de los cinco ascensores abarrotados de gente que hay en el lado izquierdo del pasillo y me vuelvo frente a las puertas metálicas abiertas con la vista al frente.


  Delante de mí se forma un barullo de hombres uniformados de trajes de riguroso negro y, en medio de todos ellos, un par de ojos me dejan sin aliento. Me miran con total descaro y frialdad haciendo que mi cuerpo se estremezca, me erice el vello de la nuca y un pellizco de tensión apriete mis entrañas. Su intensidad se proyecta en mí y se abre paso con una fuerza invisible e imparable entre la poca gente que tiene la osadía de pasar por su lado. Parece un rey. Sus pasos se detienen haciendo que todo a su alrededor se detenga en el acto, incluso mi corazón. ¡Mi puto y hasta ahora inexistente corazón! Parece que tuviera el poder de hacer girar o no el mundo.


  Su cara perfecta permanece imperturbable mientras me mira.


  Tiene el pelo rubio oscuro, corto por la nuca y escalado hasta la coronilla con un bonito y perfecto tupé peinado hacia un lado. Lleva un traje que le queda como un guante y que realza el muro de músculos que es su cuerpo. Abro la boca y suspiro entrecortadamente echándome a temblar cuando se gira por completo y da un paso hacia mí, y de repente las puertas se cierran dejándome aturdida.


  ¡Por todos los santos! Muevo el cuello de un lado a otro destensándolo. Aprieto la pequeña bandeja de cartón que contiene mi pedido habitual de café cuando siento un ligero temblor y vuelvo a llenar mis pulmones del aire pesado del confinamiento de metal.


  Cuando las puertas se abren —por fin— en mi planta salgo disparada, desde la oficina de mi jefe se escuchan los gritos que le está dedicando a alguien al teléfono.


  —¡Maldita sea! ¿Cuándo se ha decidido esto?


  Dejo los cafés en mi mesa y cuelgo mi abrigo y mi bolso en el perchero de mi cubículo.


  Enciendo mi ordenador y cojo el café de mi jefe para llevárselo. Suspiro. Cinco años de carrera, matándome a estudiar las múltiples ramas que mi especialidad en Negocios Internacionales y mi máster en Finanzas requería para quedarme estancada durante seis meses en esta empresa a las órdenes de un vago asqueroso que me carga de trabajo y luego se lleva el mérito. Suspiro. Ahora mismo es esto a lo máximo que puedo aspirar. Necesitaba el dinero para los gastos que la enfermedad de mi padre requería. Además pedía muchos días libres para estar en sus pruebas y sus ingresos en el hospital como para ponerme quisquillosa.


  —Conejita. —Contengo la mueca de repulsión cuando le he oído llamarme así—. El jefe viene hoy. No ha avisado. Solo ha dicho que venía y ya está. —Sigue recogiendo papeles de su desordenada mesa y, cuando dejo el vaso reciclable con su asqueroso café doble expreso aromático de arándanos sobre su mesa, sus ojos marrones se centran en mí y le da un repaso a mi atuendo y hace una mueca de fastidio—. Tienes unas piernas increíbles, Lana. Deberías usar faldas —dice con esa voz espesa sin ocultar el deseo en su asquerosa cara. Es un hombre atractivo, tiene cuarenta años y se conserva bien. Pero es esa actitud sexista y descarada la que me hace verlo con desagrado—. Ya sabes eso de tener contento al jefe y todo eso... —dice con maldad, y me quedo mirándole.


  —Ya mantengo contengo a mi jefe haciendo mi trabajo multiplicado por dos, señor Mitchell —digo en voz baja pero con firmeza.


  Sus ojos se oscurecen con coraje.


  —Si te resulta excesivo tu trabajo, ya sabes dónde está la puerta. —Aprieto los labios con fuerza y bajo la mirada. Maldita sea—. Trae los balances de este año. —Asiento—. Y otra cosa, Lana. El señor Volkov hará una visita a cada departamento, quiero que mantengas la boca cerrada y ni siquiera le mires a la cara.


  Asiento y me doy la vuelta para cumplir con su pedido. Preparo los informes rápidamente y los grapo ordenados por fechas. Imprimo nuestros trabajos más importantes y los dejo dentro de un dossier por si los necesitara.
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  Paso una mañana muy ajetreada.


  En las dos plantas que abarcan Volkov Finance se respiran los nervios por la visita sorpresa del jefe. En los seis meses que llevo aquí jamás le he visto. También es verdad que estaba tan centrada con la enfermedad de mi padre que he vivido en stand-by durante estos meses. Una sombra se cierne sobre mí al recordarle.


  «¡Basta ya, Lana! Deja de ser tan débil». Su voz una vez más se reproduce molesta en mi cabeza. Qué fácil era decir eso para ti, papá. Esas cosas se dicen cuando nada te importa, cuando no quieres a nadie. Y yo te quería, papá. Te quería a pesar de todo lo que me hiciste.


  Aprieto tanto los puños que me hago daño.


  Salgo muy cabreada y exaltada hacia la calle con la sensación de plena impotencia por no poder dejar atrás los recuerdos, por no poder dejar atrás a mi depravado jefe, luchar por ascender y ser alguien en la vida.


  ¿Por qué me cuesta tanto hacerme un lugar en el mundo? ¿Por qué no puedo dejar de bajar la mirada y mirar al frente?


  Una vez más intento autoconvencerme de que soy una mujer fuerte que no se deja pisotear, cuando la realidad es otra.


  ¿Por qué me da tanto pavor hacerme cargo de mi vida? He pasado casi todos mis años de vida ocultándome del mundo. A un lado mientras crecía, oculta tras unos libros mientras estudiaba y bajo el mandato de un farsante holgazán mientras trabajo.


  Suspiro.
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  Entro en la cafetería que hay frente el edificio y pido un café con leche.


  No me apetece comer.


  Tomo asiento en una mesa al fondo del local, lo más apartada posible, y remuevo mi café distraída viendo cómo la espuma blanca de la leche toma el color marrón claro al mezclarla con el café.


  —Hola, Lana. ¿Me puedo sentar?


  Nada, absolutamente nada en el mundo puede prevenirme para el fuerte impacto que su voz ronca, su cara perfecta, su cuerpo y el aura de poder absoluto tienen en mi desvalida mente y en mi inservible corazón. Es el mismo hombre que he visto esta mañana en la empresa. Su mirada, de un extraordinario color verde con pequeñas ramificaciones doradas, se suaviza mientras me observa. Tienes unas largas y perfectas cejas del mismo color que su pelo. Su piel, con un tenue bronceado, hace resaltar aún más sus perfectos rasgos. Una nariz perfectamente perfilada y muy varonil. La línea dura de su mentón bordea su cara dándole un toque duro a su expresión por debajo de una barba corta pero poblada. Sus labios se curvan en una lenta y embaucadora sonrisa enseñándome sus perfectos dientes blancos. Suspiro.


  —¿Lana?


  Mi nombre pronunciado en sus labios produce un hormigueo que recorre mi sistema nervioso, atenaza mi vientre, eriza los poros de mi piel y tensa placenteramente mis pezones de excitación, alterándome hasta niveles peligrosos e inexplorados. ¡Habla!


  —Sí... Perdón. Siéntese. Yo...Yo ya me iba. —Tartamudeo mi disculpa y me pongo de pie llevándome mi vaso y mi bolso con manos temblorosas.


  —Acabas de sentarte, ¿ya te vas? —Su voz ronca y sexy me acaricia los oídos y un estremecedor escalofrío me recorre el cuerpo—. Tómate un café conmigo, por favor.


  Mi mente deja su estado de shock y me regaño por estar babeando por él.


  —Perdón, pero ¿nos conocemos?


  Me doy un aplauso mental porque mi voz estipule un tono aceptable. Esa pequeña sonrisa se amplía a todo color en 4K haciendo que el mundo se tambalee.


  ¡Dios mío! ¿Quién es este guapísimo tío?


  —No, pero espero que me concedas el placer de hacerlo.


  Su voz tiene el poder de hormiguearme la sangre, es muy suave y tiene un tono misterioso e hipnótico que me deja tonta.


  Suspiro y me maldigo por mostrarme tan afectada por él.


  —Me llamo Iván.


  Extiende la mano abierta y le recorro con la mirada el largo y musculoso brazo enfundado por la lujosa tela de su americana gris marengo.


  Acepto su mano y el corazón se me acelera cuando siento su suave y cálida piel.


  Le miro rápidamente a esos ojos fijos en mí y bajo la mirada a nuestras manos y frunzo el ceño cuando su pulgar me acaricia el dorso suavemente.


  —Me llamo Lana —digo a la vez que vuelvo a mirarle.


  Es guapísimo. El hombre más guapo que haya visto en mi vida.


  Asiente.


  —Tómate ese café conmigo —dice, y señala con la barbilla la silla en la que estaba sentada.


  Vuelvo a plantar mi culo perplejo e Iván toma asiento a mi lado.


  Uno de sus hombres uniformados le deja en silencio un café frente a él y se retira con el mismo sigilo.


  Su guardaespaldas es un hombre muy atractivo, moreno con rasgos fuertes. Recorro en silencio la cafetería, extrañamente vacía a esta hora, y veo a otro hombre más vigilando la puerta. Tiene un porte militar muy serio y una escalofriante cicatriz que le cruza el cuello.


  —¿Qué tal va tu día?


  Me vuelvo para poder a mirarle y una vez más su belleza me llega de pleno acelerándome el pulso. Levanta su vaso y da un sorbo a su café.


  No se le escapa ni una gota.


  Sus labios son muy tentadores e inmediatamente los imagino en... Aprieto los muslos sintiendo una corriente en mi entrepierna.


  —Bien, ¿y el suyo? —digo intentado no parecer afectada.


  Iván sonríe con una picardía irresistible enseñándome sus bonitos dientes.


  —De maravilla. Está siendo muy interesante —dice con aire misterioso.


  Apoya los antebrazos en la mesa y se inclina hacia delante.


  El olor varonil y potente de su perfume me hace la boca agua. Parece estar hecho para él.


  —¿Trabajas en el Zafire? —pregunto, y miro a los tres gorilas que lo custodian solo por huir de su mirada, inmediatamente pienso que debe ser alguien importante. Levanto mi vaso de café latte y le doy un gran sorbo. Ya casi está templado.


  —Sí. En realidad acabo de llegar. Un asunto de negocios me ha tenido unos meses absorto fuera del país. —Sonrío cortés—. Me he perdido muchas cosas por lo que veo. —Sus increíbles ojos chispeantes y avispados me miran tan fijamente que consigue intimidarme.


  Levanto mi vaso y bebo de mi café huyendo de él. Es muy intenso.


  —¿Dónde has estado de viaje?


  Apoyo los antebrazos en la mesa y entrelazo las manos frente a mí evitando así que sigan moviéndose.


  —En Cuba —dice en voz baja—. Te habría encantado.


  Casi me echo a reír, y estoy a punto de decirle que lo más lejos que mi miserable culo ha llegado es a Canterbury cuando fui de viaje de fin de curso, pero en realidad solo asiento y no digo nada más. Nos miramos, y en un segundo nuestros ojos se conectan y todo a mi alrededor deja de existir. El pulso me late en los oídos y las manos me empiezan a sudar. No puedo dejar de mirarle y pensar cómo sería que me tocara y, como si él tuviera la misma necesidad, su mano roza la mía. Parpadeo y bajo la mirada al apenas roce de nuestros dedos y suelto un agónico suspiro al sentir cómo el estómago me da un vuelco.


  —Lana, eres preciosa —susurra con esa voz que encandilaría al mismísimo diablo.


  Bajo la cabeza a mis manos entrelazadas escondiendo de él una sonrisa tan tímida y cohibida que me hace doler las comisuras de la boca.


  Me afecta muchísimo y debo superarlo.


  Vuelvo a mirarle, aún aturdida por su belleza divina, y caigo en la cuenta de algo.


  —Ya sabías mi nombre —frunzo el ceño con desconfianza y él asiente.


  —Sí —dice sin ningún pudor—. También sé que trabajas como asistente de Mitchell Jones, que estás realmente cautivadora cuando te ruborizas como ahora, que tienes unos increíbles ojos azules y que te he deseado desesperadamente desde que te vi esta mañana. —De un respingo estampo la espalda con el respaldar de la silla—. ¿Tienes novio, Lana?


  Le miro en shock, casi con la boca abierta mientras él da un sorbo de lo más tranquilo a su café.


  —¿Pero quién te crees que eres? —siseo cabreada.


  Me sonríe con suficiencia y se inclina lentamente sobre la mesa apoyándose de nuevo en los codos. Trago saliva e inmediatamente me impulso aún más hacia atrás contra la silla.


  —No podemos tener esta conversación aquí, Lana. Cena esta noche conmigo. Hablaremos y después voy a follarte hasta dejarte sin aliento.


  Me pongo de pie impulsada por la rabia y la más absoluta indignación.


  —No tengo nada que hablar aquí, mucho menos quiero cenar contigo. Y muchísimo menos... —Me pongo como un tomate—. Olvídate de mí.


  Cojo mi bolso y mi café al vuelo y me planto frente la puerta, pero el gorila de traje no me deja pasar.


  Me quedo mirándole perpleja a su aterradora cara y me vuelvo hacia Iván.


  Sus ojos de nuevo fijos en mí durante unos agónicos segundos, desnudándome sin ningún pudor, viendo dentro de mí como nadie jamás ha visto.


  En ese momento me doy cuenta de que el hombre que me está desnudando hasta el alma no es un hombre corriente, no es el hombre con el que todas soñamos de pequeñas. Ahora sé que es de esos hombres que hay que mantener a distancia, dar media vuelta y salir corriendo.


  Es peligroso, atractivo, sexy... Es un hombre de los que no se dan por vencidos porque tiene mucha confianza en sí mismo para saber que tarde o temprano, por mucho que corras y por muy hondo que te escondas, al final conseguirá atraparte.


  Un leve desvío de su verde mirada a su hombre y un imperceptible asentimiento de cabeza basta para que la puerta se abra y yo salgo de allí echando humo.


  Una parte de mí quiere huir, perderme en algún lugar remoto. Otra, la más descarriada de mi mente, quiere volver con él. Es oficial. He perdido la cabeza. Él tiene ese poder.


  Y tras dejarme completamente temblorosa, acelerada y ¿por qué no? húmeda y deseosa, su nombre se repite una y otra vez en mi cabeza. Iván.


  


  Capítulo 3


  Flores, más flores y una cita


  Aquella noche al volver a casa, un enorme ramo de calas blancas estaba junto a mi puerta. Otro igual de grande de rosas blancas cuando volví del trabajo al día siguiente. Y otro al día siguiente de rosas rojas. En las notas, un único mensaje: «Mía».


  Debí asustarme, ir a la policía y denunciarle, pero, por algún desconocido motivo no hice nada. Una vez más, el conflicto de intereses en mi cabeza me dejaba atolondrada. Tenía la esperanza que se aburriera y desistiera de su acoso, y por otro pequeño lado quería que me buscara e insistiera. No le resultaría difícil encontrarme ya que ha averiguado él solito dónde trabajo y dónde vivo sin que yo le dijera nada.


  ¿De verdad he despertado en él este tipo de sentimiento de curiosidad o de deseo? La palabra «Mía» de sus notas me ponía el vello de punta a la vez que me emocionaba profundamente. ¿Qué había visto en mí para no cesar lo que fuera que estuviera intentado hacer?


  Niego exasperada con la cabeza y me meto en la ducha.


  Mi jefe lleva un par de días insoportable y quiere que prepare un control de riesgos de dos nuevas empresas y me llevará prácticamente todo el día.


  Me preparo rápidamente con un sobrio traje entallado gris marengo de pantalón y chaqueta y una camisa blanca abotonada hasta el cuello.


  Me calzo unos altísimos tacones de color negro a juego con mi único bolso. Es elegante y es el que siempre llevo al trabajo. Me recojo el pelo en una coleta alta y dejo mi flequillo abierto.


  Salgo pitando por la puerta hasta la estación de metro. Me aferro el bolso con fuerza mientras ando por la acera y sorteo a vagabundos postrados en la acera y a un pequeño grupo de africanos pasando droga.


  El olor de las cloacas se concentra en este peligroso barrio.


  Londres es magnífica, pero no a este lado.


  Intento pasar desapercibida para todo el mundo mientras ando sin mirar a nadie hacia mi destino.


  Mi teléfono suena en mi bolso con un mensaje cuando empiezo a bajar las escaleras subterráneas que dan a la estación y me peleo con el contenido hasta dar con el dichoso aparato.


  Mitchell: Quiero mi café esperándome dentro de diez minutos.


  Santo Dios, no llegaré a tiempo. Y eso que voy a entrar media hora antes. Lloriqueo mientras acelero el paso hasta el tren y me llega otro mensaje.


  Mitchell: Quiero los informes de control de riesgos para el mediodía.


  ¡Maldita sea! Eso es imposible. ¿Pero de qué va este hombre? Sin duda la llegada del nuevo jefe le tiene bastante alterado.


  Suspiro.


  Un escalofrío se me inicia en la nuca y me recorre toda la espalda. Paseo la mirada por la gente a mi alrededor.


  Todo el mundo a lo suyo, centrado en los quehaceres de su día a día. Frente a mí una mujer intenta calmar el descontrolado llanto de su bebé que se calla de golpe en cuanto le da el pecho y chupa como si la vida se le fuese en ello.


  Sonrío. Es una imagen muy tierna. Ese sudor frío en la nuca me hace volverme de nuevo y mirar a mi alrededor.
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  Después de pasar por mi pedido diario de café, entro en Zafire con el corazón acelerado. No quiero mirar a nadie, no quiero encontrarme con miradas penetrantes que me dejan sin aliento. La imagen de sus tres ramos de flores que he recibido aparece en mi mente. No he vuelto a verle. ¿Trabajará en el edificio? Seguramente. Tal vez sea de la planta diecisiete, donde está la revista de moda más importante del país.


  Desde luego el hombre es un absoluto adonis. Pero descarto la idea al recordar que va rodeado de guardaespaldas. Debe ser más importante aún. Algún político, o quizás el hijo de algún multimillonario podrido en pasta.


  Sus ojos se proyectan en mi mente con esa mirada seductora, e inconscientemente cierro los ojos.


  Por primera vez en mucho tiempo siento una chispa de inquietud en mis días. He llegado a esperar sus flores, he llegado a desear verle, incluso he pensado cómo sería encontrármelo.


  Me río por dentro.


  Salgo en mi planta del ascensor sin ningún incidente, me siento bastante decepcionada. ¿Dónde se ha metido? Me regaño mentalmente por esta ilusión vana en la que estoy cayendo.


  Debo seguir con mi vida.


  ¿Qué vida? Suspiro aún más deprimida pero me tenso de golpe cuando un sonido plástico y un borrón rojo me cortan el paso.


  —¿Qué coño es esto, Lana? —Mi jefe agita delante de mi cara un enorme ramo de rosas y una lluvia de pétalos rojos cae entre nosotros hasta mis pies—. Esto no es profesional, Lana. Dile al cabrón que te esté follando que las rosas te las mande a la cloaca donde vives. —Me quedo perpleja ante su mirada furiosa y no sé qué decir. Tira el ramo a un lado dejándolo deshojado en el suelo—. Céntrate en lo que estamos. Quiero esos putos informes para ya, Lana. Haz las cosas bien por una vez, joder.


  Me quedo en blanco ante su actitud déspota e irracional, y una vez más me callo, le ignoro y me pongo a hacer lo que me ha pedido.


  —¡Y el puto café frío! —gruñe mientras se vuelve a meter en su cueva.


  Maldito cabrón.


  Mientras el ordenador enciende recojo el ramo y barro los pétalos del suelo. No veo la tarjeta. ¿Habrá mandado una?


  «Mía».


  Una estúpida sonrisa se dibuja en mis labios al recordarlo, pero la freno en seco de golpe. No puedo hacerme ilusiones con un hombre como él. Se nota que tiene experiencia. No puedo arriesgarme.
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  A la hora del almuerzo mi compañera Lise asoma la cabeza por la puerta y abre unos enormes ojos marrones al oír el portazo de mi jefe al salir y pasar por nuestro lado sin mirarnos siquiera.


  —Vaya humor nos gastamos hoy, ¿no? —dice sarcástica. Sonrío burlona—. Qué falta le hace que lo follen en condiciones.


  Me echo a reír. Lise es una descarada. Pero es la única persona con la que me he permitido tener una relación más informal aquí dentro.


  —Pobrecita la que se atreva —digo en voz baja, y ella sonríe y asiente.


  Viene hacia mí con la mirada enternecida, guapísima con unos pantalones burdeos y una camisa blanca muy favorecedora.


  Es una buena chica.


  Me deja perpleja al abrazarme. Inmediatamente me siento incómoda. Las demostraciones de afecto son algo que yo no acostumbro a tener ni mucho menos a dar.


  —Lana, con la llegada del jefe hemos estado muy liados y no he podido darte el pésame por la muerte de tu padre. —Se separa de mí justamente cuando mi sonrisa desaparece de golpe, y no precisamente porque me sienta mal por su muerte, sino porque no me he acordado de mi difunto padre lo que hubiera debido—. Siento mucho recordártelo, princesita, pero quiero que sepas que estoy aquí si necesitas algo.


  Asiento con una sonrisa agradecida.


  Soy una mala persona. He pasado página tan rápido que aún no me ha dado tiempo a quitarme el luto.


  Una vocecita dentro de mí me dice que cada uno recoge lo que siembra. Si me he olvidado de él tan rápido ha sido porque él jamás se ha percatado de mi presencia.


  —Lana, vamos a comer. Te vendrá bien despejarte.


  Suspiro mirando el montón de papeles desperdigados por mi mesa.


  —Lo siento, Lise. Tengo que terminar estos informes. —Me disculpo con ella.


  Me dedica una dulce sonrisa y desparece de mi vista. Es una de las cosas que me encantan de ella. No atosiga, no pregunta, si la necesitas está, si no, se va por donde ha venido. Bajo la mirada para seguir con mi trabajo cuando el sonido de mi teléfono me saca de mis cavilaciones. Lo silencio y sigo trabajando. No estoy para nadie. Si quiero conservar mi trabajo debo concentrarme en esto. El teléfono de mi mesa suena y lo cojo sin mirar.


  —Despacho de Mitchell Jones, ¿en qué puedo ayudarle? —Canto el mensaje de bienvenida y en la línea se hace el silencio cuando acabo—. ¿Hola?


  —Hola, Lana.


  Su voz por teléfono es aún más sensual.


  Me quedo congelada en mi silla con el teléfono en la mano.


  —¿Quién es? —Me hago la sueca sacándole una sonrisa.


  Por supuesto que sé quién es. Le conocería donde fuera. Esa voz me ha perseguido estos días sin tregua.


  —Sabes quién soy, Lana —afirma con arrogancia. Cierro los ojos con fuerza, mortificada—. ¿Te han gustado mis flores?


  Sonrío olvidándome de todo.


  Miles de mariposas revolotean en mi vientre.


  —Sí. Son preciosas, gracias.


  —¿Por qué no sales a comer? —pregunta.


  —¿Cómo sabes que no he salido a comer? —pregunto y vuelvo a oír su sonrisa—. Y puestos a preguntar, ¿cómo sabes dónde vivo? —espeto indignada.


  Él me regala su silencio y, cuando habla, ignora mi pregunta.


  —Te invito a comer, Lana. Te veo en...


  —Lo siento. No puedo. —Y no quiero.


  —Contestaré a tus preguntas, si eso quieres saber.


  Niego.


  —No. Solo quiero que dejes de acosarme. Y por favor, no me mandes más flores al trabajo, a mi jefe no le ha gustado nada. —Intento que mi voz salga con firmeza y creo que consigo algo aceptable.


  —¿Qué tiene que ver tu jefe con eso? —El tono de su voz ha cambiado, suena tenso y siniestro.


  —Pues no sé cuál es su problema, pero no le ha hecho gracia. No me compliques las cosas aquí, por favor —le pido.


  De fondo se oye un teléfono.


  —No dejo de pensar en ti, Lana.


  Me quedo sin aliento al oírle.


  —Deja de hacer esto —susurro con pocas fuerzas.


  —No. Ven a comer conmigo, a mi oficina.


  Frunzo el ceño ante su tono imperioso de voz.


  —No sé cuál es tu oficina, ni siquiera sé a qué te dedicas o cómo te apellidas. No te conozco de nada —le digo un pelín exaltada.


  —Lana, para eso queda la gente, para hablar y conocerse.


  Me quedo tan quieta y tan abrumada que no me salen las palabras.


  ¿Quiere conocerme? ¿Por qué?


  —Lo siento, tengo mucho trabajo, no tengo tiempo de salir —digo en voz baja y esquiva, y él suelta un gran suspiro.


  —No has comido —me regaña.


  —Comeré algo sobre la marcha. Tengo un trabajo importante.


  A través de la línea le oigo coger y soltar el aire con fuerza.


  —¿De verdad?


  Cierro los ojos y quiero decirle que me encantaría comer con él, pero no puedo irme y dejar mi trabajo.


  —Sí, de verdad. —Sonrío sin poder evitarlo.


  —Lana, tienes una voz muy sensual al teléfono.


  Me tenso de golpe.


  —Iván, ese es un camino que no pienso recorrer. —Se ríe. Una risa ronca, sexy y hechizante. Me gustaría verle la cara ahora mismo—. En serio, debo volver al trabajo.


  Suspira molesto. No parece que le guste mucho que le digan no.


  —Cenamos esta noche. —Me quedo callada—. Seguiré insistiendo, Lana. Puedo ser muy persuasivo.


  —Ya veo —murmuro—. Iván... yo...


  —Solo una cena, Lana. ¿Te gustan los cangrejos de Cornualles?


  Sonrío con un suspiro.


  —Nunca los he probado.


  —Te recojo a las ocho en tu casa. Vístete informal y abrigada. —Y cuelga.


  Miro el teléfono con desconfianza.


  No es buena idea. No lo es en absoluto.


  Este hombre está acostumbrado a hacer lo que le dé la gana y no acepta un no por respuesta. Por lo menos no me ha pedido que me arregle. La ropa más decente que tengo es la del trabajo.


  ¡Trabajo! Rápidamente me entran los nervios cuando veo que sigo sin terminar mis informes y rápidamente me pongo a ello sin meterme nada más en la cabeza.


  Mitchell llegó a las tres de la tarde. Había terminado por los pelos el trabajo y se lo tendí. Él solo soltó un gruñido y se encerró en su oficina.
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  Los nervios me comen cuando vuelvo a casa. Rara vez algo se sale de mi rutina. Normalmente, me encierro en mi habitación y leo. Los fines de semana igual. Tan solo un sábado salí a cenar con Lise y volví pronto. Me gusta la soledad, no tengo amigos, mi único familiar se ha ido y ahora verdaderamente me veo sola. Sentirme tan extasiada ahora mismo por un hombre me aterroriza hasta límites extremos.


  Podría decir que había desarrollado un mecanismo de defensa contra el mundo. Si no abría mi corazón, nadie podría hacerme daño. Era lo mejor y así funcionaba yo. No había nada que yo añorara o quisiera puesto que nunca había tenido nada.


  


  Capítulo 4


  Cumpleaños sorpresa


  Salgo de la ducha, limpia y recién depilada.


  ¿Por qué lo hice? No pensaba admitirme que me apetecía tener sexo con él. Tan solo había tenido sexo consentido tres veces en mi vida y la verdad es que no fue gran cosa. Mi vibrador ha sido mi único amigo fiel y leal.


  Me seco el pelo y me hago unas bonitas hondas. Tal y como él me dijo, me visto con algo informal. Unos vaqueros oscuros, una camisa blanca debajo de un jersey de lana burdeos.


  Me calzo mis botas beis bajas y me rocío con perfume. Estoy lista.


  ¿Estoy lista? No seas cagueta.


  Cojo mi bolso pequeño y me lo cruzo en el pecho. Aún puedo prescindir de la chaqueta. Con el jersey es más que suficiente.


  Son las ocho en punto cuando suena el timbre.


  No puedo evitar que mi corazón brinque a la par que mis pasos se acercan hasta la puerta. Y no es para menos. El hombre que está frente a mí parece una visión. Y juro por Dios que hace daño a la vista. Duele ver ese cuerpo tan perfecto, alto y fuerte, vestido con unos vaqueros negros, una camisa blanca de firma y una chaqueta de cuero negra a juego con unas botas que realzan aún más su aspecto de chico peligroso. El olor de su fragancia revoluciona mis hormonas y sin querer encojo los dedos de los pies cuando esa malvada sonrisa se dibuja en sus labios.


  —Estás preciosa, Lana.


  Nada más escuchar de nuevo su voz ronca de línea erótica empiezo a hiperventilar. Relájate.


  —Hola, Iván. —Sonrío.


  Antes siquiera de darme cuenta, me rodea el codo con su mano y se inclina para darme un beso en la mejilla.


  Cierro los ojos y suspiro.


  —Me alegro de que hayas aceptado venir.


  Mis nervios me traicionan y una tonta sonrisa de colegiala se escapa de mi pecho.


  —En realidad no he aceptado. Tú dijiste que cenaríamos esta noche y cómo debía vestirme. No preguntaste.


  No pretendía que mi voz sonara a reclamo.


  Sus ojos me recorren de arriba abajo sin ninguna prisa y con mucho descaro. Me tenso y me remuevo nerviosa.


  —Y aquí estás, sin embargo —dice con toda la intención, y yo doy un paso atrás fulminándolo con la mirada. No llego muy lejos cuando su brazo me rodea la cintura y el otro la nuca y me pega a su cuerpo duro como el cemento, pero cálido como una brisa de verano—. Lana, no hago preguntas porque tú no me das las respuestas correctas. —Pasa la nariz por mi sien retirando mi pelo hasta llegar a mi oreja. Sus brazos me aprietan contra él envolviéndome con su cuerpo y, por primera vez en mi vida, experimento la sensación de estar refugiada. Mierda. No. Me retiro con discreción y miro hacia el lado—. Lana. No huyas —dice con firmeza.


  Le miro abatida.


  —Yo no huyo. Soy sensata. No te conozco.


  Me sincero. Sus ojos me miran con fulgor.


  —Pero sientes lo que hay entre nosotros —dice con vehemencia.


  —Yo no quiero una relación.


  Aprieto los labios contraída y su mirada se endurece.


  —Yo tampoco. Pero te deseo. Y mentiría si te dijera que no he pensado en ti y en todas las maneras en las que quiero tenerte en mi cama. —Respiro hondo, tan hondo que el oxígeno se atora en mis pulmones y se me convulsiona el pecho. Intento calmarme—. Pareces un pajarillo; acorralado y asustado —dice en voz baja, suave y cariñosa acariciándome la mejilla con sus nudillos—. Vamos a cenar. Estás muy pálida y helada. —Frunce el ceño—. ¿Has comido algo hoy? —Me ruborizo revelando la respuesta sin que se la diga y el muy sagaz la pilla al vuelo—. Vamos, anda. —Se inclina y me besa la cabeza con fuerza—. Ahora yo me ocuparé de ti.


  Me tenso. Me molesta que diga esas palabras. No me gustan.


  —No me digas eso. Yo sé cuidar de mí misma.


  Salgo de su abrazo y me dirijo hasta la puerta.


  —Mi pajarillo tiene garras —dice complacido dándose la vuelta lentamente, y sigue mis pasos hacia afuera de mi casa.


  —Eso te funcionará con muchas seguramente, pero conmigo no. Deja de decir que soy tuya si no quieres llevarte un chasco cuando descubras que este pajarillo tiene alas y vuela muy alto —le advierto con toda la chulería que me ha hecho sacar para lanzarme a su yugular. Este hombre saca mi lado más rebelde.


  Se ríe encantado de la vida y me rodea los hombros atrayéndome a él.


  —Garras, alas y además un pico bien afilado. —Despliega sobre mí su sonrisa embaucadora, esa que produce un terremoto a gran escala.


  —Hay que tener cuidado con lo que se desea —bromeo ganándome un apretón en el hombro achuchándome contra su costado.


  —Desde luego, mi deseo por ti sobrevuela el cielo, pajarillo. Estoy dispuesto a correr todos los riesgos.


  Bajo la cabeza a mis pies ocultando mi sonrisa satisfecha.


  En la puerta de mi edificio nos espera un elegante Mercedes reluciente de color negro y uno de sus hombres de los que recuerdo de la cafetería nos espera para abrirnos la puerta. ¡Vaya! Giro la cabeza y le pillo mirándome con ese aire de posesión suyo y me responde con una sonrisa llena de soberbia. Es más chulo que un ocho. Su hombre me abre la puerta e Iván sostiene mi mano para que entre. El suntuoso cuero del flamante coche se hunde con mi peso y miro frente a mí el panel separador ahumado. Tiene una pequeña televisión y un teléfono. Es enorme. ¡Dios mío! Este hombre debe ser muy rico. Al momento le tengo junto a mí mirándome con esa mirada agresiva que me estremece y me altera la sangre.


  —¿Qué tal el día, Lana? —dice de forma férrea y casual, como si no le afectara el hecho de estar tan juntos.


  —Bien. —Me limito a decir—. ¿Y el tuyo?


  Sonríe.


  —Bien. ¿Qué tal es tu jefe? —quiere saber.


  Frunzo el ceño. Muy esquivo, señor peligroso.


  —Normal. ¿A qué te dedicas? —Se la devuelvo y se queda perplejo un segundo antes de estirar una maléfica sonrisa en sus perfectos labios. Me gustaría besarlos.


  —Si te lo digo tendría que matarte —dice con una voz feroz, y yo me quedo tan perpleja y pálida, y un frío aterrador me recorre el cuerpo.


  Sé que es la típica frase, pero hay algo tan oscuro en su mirada y en el tono con el que lo dice que me hace dudar de que simplemente me esté tomando el pelo. De pronto, una risa brota de su garganta.


  —Pajarillo, tu inocencia te hace tan vulnerable. —Coge mi mano y me besa el dorso con absoluta devoción. Su contacto me deja sin aliento y aprieto los dedos de los pies.


  «Lana, tu problema es que crees que fuera hay un mundo de color de rosa. La vida es cruel, dura, y una puta mierda». La voz de mi padre resuena en mi cabeza.


  —Sí, algo me han dicho —murmuro y respiro hondo mirando al frente.


  —¿Cuándo tuviste tu última relación sexual? —Doy un respingo y le miro con la boca abierta—. Oh, lo siento, pajarillo, ¿te he incomodado?       —dice burlón.


  —No he tenido una. Soy virgen y así quiero llegar al matrimonio.


  Su expresión se transforma totalmente y puedo ver que palidece aun en la oscuridad del coche. Sin poder evitarlo más, me pellizco el puente de la nariz y me río descaradamente de él.


  —Lana... —Me regaña.


  Antes siquiera de darme cuenta tira de mi mano y me sube en su regazo. Dejo de reír, dejo respirar y dejo de pensar cuando me veo abierta de piernas sobre él a horcajadas. Clava en mí dos ojos tintineantes y, quedándome aún más perpleja, rodea mi nuca con su mano y me besa. Su lengua atraviesa las puertas de mi boca sin permiso y sin invitación, pero es más que bienvenida. Me palpa, me saborea y yo le devuelvo el beso, mi primer beso desde hace mucho tiempo, con unas ganas y un hambre inmensas. Acaricio su barba con mis dedos maravillada por su suavidad. Baja una mano a mi culo y lo aprieta restregándome con su entrepierna de acero.


  Gimo bajito sin pensar mucho lo que hago. Me besa mientras sigue clavándome su entrepierna, me calienta el cuerpo con el suyo, despierta en mí una excitación que jamás pensé que llegaría a sentir. Sube una mano a mi pecho por dentro de mi ropa y lo acaricia con suavidad y me atraviesa por dentro con un gemido que estalla en mi vientre. Siento el deseo, siento la electricidad, no puedo creer que me vaya a correr solo con su contacto, y asustada freno mis impulsos.


  —Córrete, Lana. —Me aprieta con más fuerza contra sí y vuelvo a gemir. No puedo—. Hazlo, necesito hacer que te corras —susurra sin aliento con esa voz persuasiva y caliente como el infierno—. Ya, Lana. Ya.


  Cierro los ojos y sus labios ahogan mi grito de placer mientras me dejo ir convulsionándose por dentro hasta quedarme completamente desvalida y temblorosa rodeada fuertemente por sus brazos. Escondo la cabeza en el hueco de su cuello y aspiro su aroma.


  —¿Cuántos? —La voz suave y deseosa de un amante entregado ha desaparecido dando paso a un matiz más tenso y duro.


  Levanto la cabeza y le miro. Está tan tenso y me mira con tanta intensidad que consigue intimidarme.


  —¿P... Por qué lo preguntas? —me atrevo a preguntar aún presa de los nervios, obviada queda ya mi dicha postorgásmica.


  —Tengo que hacer una lista negra, pajarillo —dice tan campante y decidido—. No quiero que nadie más tenga una imagen así de ti. —Suspiro aliviada y gratificada con su respuesta y vuelvo a enterrar la cabeza en su cuello—. Ya sabes, muerto el perro se acabó la rabia.


  —Iván... estás loco. —Lloriqueo con una sonrisa saciada.


  Sus brazos me rodean la cintura apretándome a él con más fuerza y me besa el hombro.


  —Lo estoy. Totalmente. Escucharte mientras te deshacías entre mis brazos ha sido un fuerte impacto en mi cabeza, Lana. —Sonrío y le beso suavemente el cuello—. Dime, ¿cuántos y cuánto tiempo hace desde tu última relación? —insiste.


  Como estoy en este estado mental tan liviano, le contesto de lo más natural y con sinceridad.


  —Solo he estado con un tío en la universidad. De eso hace ya tres años.


  Me separa de él y me mira con el ceño fruncido y los ojos desorbitados.


  Sí, debo parecerle un bicho raro.


  Una mujer patética, de la que obviamente se ha encaprichado y de la que rápidamente se le pasará el encantamiento.


  —Joder, Lana, y yo que creía que te había impresionado —se queja enfurruñado, mirándome enfadado, y a mí no me queda otra que reírme aliviada y encantada. Aunque, por mucho tiempo que llevara sin sexo, la experiencia con él ha sido impresionante.


  —Ya ves, no eres para tanto. —Bromeo ganándome un montón de cosquillas—. Para. Para, por favor —suplico entre risas.


  —Me has roto el corazón, pajarillo —dice burlón. El coche se detiene y me besa rápidamente los labios antes de bajarme como si fuese una pluma de su regazo—. Espera, te abro la puerta.


  Y así lo hace. Me abre la puerta como todo un caballero y me tiende su mano para que salga del suntuoso coche de lujo que yo ni en toda una vida podré permitirme. Frente a mí, hay un restaurante muy acogedor a orillas del Támesis. Es de madera oscura con un cartel colgado. The Dorians. Cuando miro a Iván, su actitud ha cambiado drásticamente. El hombre que ha hecho que me corra a horcajadas contra su entrepierna en la parte de atrás de su coche se ha quedado dentro del suntuoso Mercedes. Se mantiene a mi lado sin tocarme, con una pose fría, tensa e intimidante mirando a su alrededor y cruza una mirada significativa con su chófer.


  Entramos en el pequeño pero acogedor restaurante y un hombre vestido de negro con delantal sale de detrás de la barra y viene hacia nosotros. Es un sitio bonito, decorado de colores blanco y verde menta.


  —Volkov, moy drug. Ya tak rad tebya videt'. U menya yest' moy luchshiy stol dlya vas —dice con un acento fuerte y una pronunciación profunda en un inconfundible ruso.


  Miro a Iván sorprendida y él me dedica una sutil mirada de reojo pero se mantiene impenetrable.


  —Ya tozhe rada tebya videt', Aleks. Ya privozhu spetsial'nogo gostya, chtoby poprobovat' vashi delikatesy —le responde él de igual.


  ¿Habla ruso?


  —Buenas noches, señorita —dice amable el señor y me tiende la mano—. Soy Alex, bienvenida a mi restaurante.


  Me muestro amable y le estrecho mi mano. Es un hombre joven, de unos treinta años. Es muy guapo, con el pelo oscuro igual que su mirada cálida. En realidad es muy guapo. Sonrío y él se ruboriza un poco.


  —Igualmente. Soy Lana.


  Asiente con la cabeza y levanta mi mano para besarme el dorso.


  —Queremos cenar. Y rápido, tengo prisa.


  La voz aterradora de Iván me hace erguirme de golpe y cuando le miro me acuchilla por dentro. ¿Tiene prisa? Miro perpleja al camarero que ya ha desaparecido, y siento su mano en mi codo con fuerza guiándome a través de las mesas decoradas con manteles verdes y sillas blancas. Un suave jazz se oye de fondo creando un ambiente acogedor. Me siento bajo las miradas de todo el restaurante, sobre todo femeninas, hacia mi acompañante.


  No pasa desapercibido para nadie, es un hombre al que es imposible no admirar. Me retira la silla y se sienta frente a mí observándome sin perderse un solo detalle.


  —Eres muy voluble —digo sin más.


  Y créeme, me he quedado corta.


  En tan solo unos metros ha experimentado varios estados de ánimo. Suspira bajando la mirada mordiéndose el labio y me vuelve a mirar.


  —Lana, yo... Despiertas mucho interés en la gente. No me gusta. —Frunzo el ceño. ¿No le gusta? ¿Acaso se avergüenza de ir conmigo? Me encojo en mi silla de madera blanca y me callo—. Háblame de ti —me pide suavizando la voz y la mirada. Otro cambio de ánimo del señor voluble.


  —No hay mucho que contar. Mi madre murió cuando yo era un bebé. He vivido con mi padre desde entonces, hasta hace unos días que murió de cáncer. Estudié Negocios Empresariales, y trabajo en Volkov Finance para Mitchell como su ayudante.


  Me encojo de hombros mirándole despreocupada mientras él me escudriña con ese interés suyo hacia mi persona que me pone de los nervios.


  —Siento lo de tu padre —dice con la expresión de nuevo imperturbable—. ¿Cómo te definirías como persona?


  Frunzo el ceño.


  —¿Qué clase de pregunta es esa? —refunfuño, y él sonríe burlón encogiéndose de un hombro—. No me gusta definirme, eso solo me limita y yo poseo bastante potencial en diversos aspectos. —Me guiña un ojo con aire juvenil lo que le hace ver muy joven. Sonrío sin poder evitarlo agradecida de encaminar el ambiente idóneo para el momento—. ¿Cuántos años tienes, Iván? —pregunto curiosa, y él se reclina en su silla dejando que el camarero abra el vino y llene dos copas del líquido pálido.


  El cristal rápidamente se empieza llenar de gotas solidificadas por el vino helado.


  Cojo mi copa rápidamente y le doy un gran sorbo.


  Está muy bueno, su ardor recorre la laringe hasta el estómago calmando mis nervios.


  —Exactamente, a las dos y treinta y cinco de esta madrugada cumpliré treinta y cuatro años.


  


  Capítulo 5


  Dejándome llevar


  Me quedo perpleja, con la copa en el aire y abro unos ojos enormemente desorbitados.


  —P... pero, si me lo hubieses dicho... no sé, te hubiese... —le miro desolada.


  ¿Por qué ha hecho esto?


  —Mi mejor regalo es pasarlo contigo, Lana.


  Se inclina hacia adelante y extiende su enorme brazo sobre la mesa hasta mi mano y la coge acariciando mis nudillos con suavidad. El vino se arremolina en mi vientre y una ola de calor sube hasta mis mejillas.


  —Me encanta cuando te ruborizas. Tienes una cara muy dulce, pajarillo —dice casi con dolor, y me suelta la mano para coger su copa.


  Una sensación de vacío se instala en mi pecho y bajo la mirada evitando que vea lo turbada que estoy. Cuánto más le miro, más me debilita. Tengo la asfixiante sensación de que podría pasarme la vida mirándole. Es un hombre guapísimo.


  Alex nos trae dos suculentos platos. Un caparazón de cangrejo abierto y dentro de él una rica mezcla de carne de cangrejo, puré de maíz y aguacate.


  —Que aproveche —dice sin apenas mirarme, y se va por donde ha venido en menos que canta un gallo.


  Miro la espalda del camarero con el ceño fruncido y me vuelvo a Iván. Su mirada se revuelve de nuevo contra mí.


  —Te gusta —afirma.


  —Me ha parecido simpático. Hasta que le has asustado, claro.


  Aprieta los labios y mira a Alex con una mirada asesina.


  —Pajarillo, ten cuidado con lo que dices de otros hombres y de cómo los miras. No creo que tu puritana conciencia sobreviva cuando mate a alguien por tener tu atención más de la cuenta.


  Su brutal sinceridad me golpea la mente dejándome en blanco.


  Va de farol... ¿Verdad? Debería huir de él. A toda prisa. ¿Y entonces por qué no me muevo?


  —Iván, acabo de ver cómo el cuerpo de mi padre se hundía en la tierra. No me hables de muertos.


  Ambos nos mantenemos la mirada unos segundos en absoluto silencio y entonces recuerdo que mi comida está bajo mi mirada. Cojo la cuchara y cargo un poco de la tentadora comida que está tan deliciosa como se prevé. Cierro los ojos y gimo de placer al sentir la explosión de sabores en mi boca.


  —Está muy bueno —le digo a mi acompañante que me mira con una expresión de puro deseo. Me ruborizo y él sonríe ampliamente.


  —Me alegro. Alex cocina los mejores cangrejos de la ciudad —dice despreocupado, y se inclina sobre la mesa estirando de nuevo el brazo hacia mí.


  Me tenso cuando acuna mi mejilla con su enorme mano y con el pulgar me acaricia la comisura de mis labios y se lo lleva a la boca chupando un poco de salsa—. De tu boca sabe aún mejor —dice en voz baja. Me quedo sin saber qué decir con el corazón en la boca y decido no decir nada—. No te avergüences. Te deseo, no es nada malo.


  Suspiro entrecortadamente y me pierdo en su mirada.


  Fría e impenetrable, tal y como es él.


  Su aire misterioso de hombre inalcanzable es como una droga, cada momento a su lado te hace desearlo más y más. Lleva escrita en la frente la palabra Rompecorazones.


  —Háblame de ti —digo forzándome a relajarme, y sigo comiendo.


  —Mis padres son de Rusia. Los expulsaron de allí cuando yo era pequeño. —De nuevo adopta su pose inquebrantable de «Nada me importa en la vida»—. Mi familia proviene de un linaje importante y hay gente que lleva años dándonos caza para sacarnos del país. —Me quedo perpleja—. Nunca nos hemos doblegado ante nadie, y hay personas que se chutan poder por las venas, pajarillo. —Sonrío un poco al oírle. Me encanta cómo me llama—. Llegamos a Inglaterra hace treinta años, mi padre montó su negocio aquí bajo la tutela y protección de los ingleses, y cuando por fin levantamos cabeza y todo nos iba bien, asesinaron a mi padre y dejaron medio muerta a mi madre en un callejón de mala muerte.


  Le miro horrorizada.


  —Lo siento mucho.


  Una pequeña sonrisa dulce cruza fugazmente sus labios.


  —Mi madre no siente lo mismo. Lo que no te mata te hace más fuerte, pajarillo.


  Se queda mirándome unos segundos con esos ojos indescifrables.


  —Me alegro por eso —le digo, y él asiente brevemente agradecido—. ¿Tienes hermanos? —pregunto.


  —Dos: Yakov es el mayor, y Natasha, la pequeña. Tiene tu edad  —añade.


  Cojo mi copa y bebo e Iván la rellena cuando la dejo en la mesa. Y la suya. No debería beber mucho. No tengo mucha tolerancia con el alcohol.


  —¿Y qué tal te llevas con ellos? —pregunto y vuelvo a comer el delicioso cangrejo.


  —Solo nos vemos una vez al año. En Navidad.


  Mastico lentamente la deliciosa comida.


  —Te queda poco para verlos —bromeo y él gruñe hastiado.


  —No me lo recuerdes —refunfuña.


  Me río y él frunce el ceño intentando parecer molesto pero acaba sonriendo un poco.


  —¿Cómo sabes la edad que tengo? —pregunto cuando lo recuerdo, y él sonríe con frialdad detrás de su copa antes de beber lentamente sin dejar de mirarme.


  —Pajarillo, debo tener cuidado con la gente que está acerca de mí. Trabajar con dinero atrae mucha atención indeseada y hay personas que están dispuestas a todo. Pedí que te investigaran.


  Su voz gélida me atraviesa por dentro. No tiene ningún remordimiento, ni siquiera un tono de disculpa.


  —Ya —murmuro. Bajo la mirada al pie de mi copa y la giro. Este hombre no tiene límites. Es poderoso, y tan solo necesita pedir para tener lo que quiera. Su voz me devuelve al presente cuando me llama. Levanto la cabeza y él me observa con cautela mientras mastica su comida—. ¿A qué te dedicas? —pregunto, y él me mira fijamente unos eternos segundos.


  —Bróker. Inversiones, transacciones, números... —dice poniendo cara de fastidio haciéndome reír.


  —Qué motivación la tuya —bromeo arrancándole una sonrisa.


  —¿Te apetece postre? —dice de forma sugerente, y una incontrolable sonrisa tímida se dibuja titubeante en mis labios—. Yo no, voy a darme un buen atracón de ti, Lana —dice cortando mi respiración de golpe.


  Miro la mitad de mi cangrejo en el plato, ya sin ganas de volver a comérmelo.


  —Suena bien —digo con una ladeada sonrisa.


  Gira la mano poniendo la palma hacia arriba, pidiéndome la mía, y sin pensarlo mucho se la doy. Nos quedamos así, su mirada deja bien claro que me desea. Acaricia la palma de mi mano con el pulgar hormigueándome la sangre.


  —No puedo hacer esto aquí, pajarillo —dice en voz baja soltando mi mano rápidamente. Mira incómodo a nuestro alrededor y de pronto clava su mirada enfadada en mí —. Vámonos.


  Abro y cierro la boca perpleja y confundida por su arrebato.


  Rápidamente se pone de pie y yo le sigo. Se despide de Alex en ruso y yo evito mantener mucho contacto.


  Me despido educada de él para no hacer enfadar al neandertal de mi acompañante que me guía hasta la salida sin demora.


  El Mercedes nos espera en la entrada del restaurante y su hombre me abre la puerta para que entre. Cuando Iván se sienta a mi lado me atrae a sus brazos rápidamente y me besa con fuerza y mucha necesidad. Me quedo aún más confusa.


  —Te quedarás conmigo —afirma, y por un momento no sé a qué se refiere.


  —Gracias una vez más por preguntar, Iván —murmuro aturdida por el beso y sus caricias.


  Una pícara y genuina sonrisa se dibuja en sus labios y la tensión de su expresión y sus ojos se dispersa como la niebla con los rayos del sol.


  —Yo no pregunto, Lana. Y menos cuando sé que tu respuesta no será la correcta. —Me estremezco encima de él—. Lo de antes, no fue nada, Lana. Sé que el sexo entre tu y yo será brutal.


  Me yergo y le miro en la oscuridad de la noche.


  —Me temo que te equivocas —le digo en voz baja—. Mis escasas experiencias han sido muy limitadas.


  Mi vergüenza parece encantarle. Acuna mi cara entre sus dos manos y me llena de besos.


  —Sé lo que despiertas en mí —susurra rozando mis labios con los suyos. Sus ojos brillan llenos de deseo—. Tú también sientes esto, Lana. Sabes que te deseo igual que tú a mí. —Baja la mano por mi cuello y mi esternón hasta el corazón y la abre poniéndola encima—. Tienes el corazón acelerado, y tienes dilatadas las pupilas de tus increíbles ojos. Jadeo cerrando los ojos cuando acuna mi pecho con su mano—. ¿Te quedarás esta noche conmigo? —pregunta bajito, y yo sonrío aún en la nebulosa de mi deseo.


  —Sí —susurro.


  Sonríe de puro júbilo y asiente satisfecho.


  Acuna mi cara entre sus manos y me besa los labios.


  La pasión que pone en conquistar mi boca me desborda de placer. Le rodeo el cuello con mi brazo, le acaricio la mejilla y peino con mis dedos su barba. Se separa de mí y me mira. Sus increíbles ojos verdes me recorren la cara y su brazo me aprieta aún más contra él.


  —No sé si seré capaz de llegar sin quitarte la ropa. Llevo toda la noche duro.


  Sonrío. Vuelve a besarme, sus labios acarician los míos con suavidad, los seducen. Gime contra mi boca cuando restriego mi sexo contra su dura entrepierna y vuelven a sentir las chispas de placer que su roce provoca.


  Caigo presa en una espiral de deseo que me nubla los sentidos.


  Iván rompe nuestro beso cuando el Mercedes se detiene dentro del garaje subterráneo del hotel Savoy y rápidamente aparecen dos hombres de la nada, vestidos de traje negro, camisa blanca y corbata negra. Salgo de la niebla de mi estado lujurioso y miro a Iván, que permanece tranquilo sin dejar de mirarme. Me arregla la ropa con esmero y me acaricia la mejilla con una sonrisa lujuriosa. La puerta se abre y su guardaespaldas permanece mirando al frente con la puerta abierta. La realidad cae por su propio peso sobre mí. ¿Qué hago aquí? ¿Y por qué un hotel?


  —Vamos —dice Iván. Le miro aturdida y él dulcifica su mirada—. Mi pequeño pajarillo, no tengas miedo.


  Trago saliva y asiento. Su voz tiene el poder de embaucarme. Salgo del coche con él tras de mí sosteniendo mi cintura y me conduce hasta los ascensores. El miedo empieza a hacer mella en mí. Yo nunca he hecho esto.


  No sé siquiera cómo complacerle. ¿Dónde me he metido? Sus brazos me rodean desde atrás y me besa la cabeza con fuerza. Cierro los ojos agradecida de tener contacto con él.


  —¿Qué te pasa, Lana?


  Niego mirando las puertas metálicas del ascensor negro. Me gira y su mirada calculadora me analiza al milímetro.


  Levanta la mano y me acaricia despacio el pelo y se inclina para besarme lentamente.


  Me abraza con mucha fuerza sin dejar de besarme, empujándome hacia dentro del ascensor y pulsa el botón sin siquiera mirar la planta. Le devuelvo el beso.


  —No voy a soltarte —dice cogiéndome en brazos y vuelve a besarme. Las puertas se abren y el lujoso pasillo de una de las plantas del prestigioso hotel se desliza frente a mí. Iván me deja en el suelo y rodea mis hombros instándome a andar hasta una puerta doble de madera oscura y la abre.


  —Usted primero, señorita.


  Le sonrío y entro en la habitación. Bueno, es más grande que todo mi piso. Una preciosa decoración de estilo vintage, en tonos beis y dorados y madera ceniza. Frente a mí hay una mesa baja donde reposa una botella de champán dentro de una cubierta y al lado dos copas. ¿Cuándo ha preparado esto? Me rodea con sus brazos por atrás y me besa el cuello.


  —¿Quieres tomar algo antes de que te lleve a la cama?


  Asiento.


  —Sí, por favor.


  Llena dos copas de champán con total maestría mientras me siento en el sofá y se sienta junto a mí rodeándome con su brazo. Alza su copa frente a mí.


  —Feliz cumpleaños, Iván —le digo bajito, y él sonríe ampliamente.


  —Gracias por celebrarlo conmigo.


  Sonrío. Choca su copa con la mía y me llevo el cristal templado a los labios y dejo que el líquido burbujeante se deslice por mi boca.


  —Ahora me gustaría desenvolver mi regalo.


  Me río un poco presa de los nervios cuando tira de mi mano y me levanta del sofá.


  Coge mi copa y la deja en la mesa junto a la suya. La camisa se le estira en los bíceps marcando sus músculos bien definidos. Se vuelve hacia mí y vuelve a cogerme en brazos. Me mira con una sonrisa ardiente y me besa suavemente los labios mientras nos conduce hasta el dormitorio.


  —Eres preciosa, Lana —dice dejándome en el suelo—. No tengas miedo. —Me besa con suavidad los labios. Me quita la ropa. Mi jersey cae al suelo y después mis botas y mis vaqueros. Me mira de arriba abajo con una sonrisa de aprobación—. Eres mi mejor regalo —dice en voz baja. Sonrío. Vuelve a besarme mientras se deshace de mi camisa con maestría y me deja únicamente en lencería básica de algodón de color blanco. Me cohíbo al sentirme tan observada. Es lo mejor que tenía—. Desde que te vi supe que acabarías con mi cordura —dice sin aliento y tira de mi mano atrayéndome a él.


  Enreda las manos en mi pelo y me besa con un creciente fervor que aturde, que abruma, que me encanta y a la vez me asusta.


  


  Capítulo 6


  Amargo despertar


  Se cierne sobre mí llenándome de besos el cuello, los pechos... Le acaricio el brazo izquierdo lleno de tatuajes y el torso duro como una roca.


  —Eres preciosa —dice sin aliento.


  Abro los ojos a una dulce mañana de otoño.


  Los rayos de sol entran cálidos y naranjados por las finas aberturas de las cortinas. Me estiro en la cama y siento los músculos doloridos.


  Entra y sale de mí lentamente.


  Siento que me estoy consumiendo por sus besos cadenciosos y el inminente orgasmo que se está formando en mi entrepierna. Nos hace girar sobre la cama sin romper nuestro enlace y se levanta hasta quedar sentado conmigo encima. Empiezo a moverme despacio sobre él. La sensación es indescriptible, no tengo palabras para describirlo. Me abraza muy fuerte contra él sin dejar de atormentarme con su boca. Yo hago lo mismo. Le abrazo tan fuerte como mis pocas fuerzas me permiten.


  —¿Estás lista, preciosa? —susurra contra mis labios deslumbrándome con esa mirada de posesión que me está volviendo completamente loca.


  —Sí —jadeo.


  —Juntos. —Me sujeta las caderas con ambas manos y me aprieta contra su erección haciéndome saltar por los aires cuando le siento tan tan profundo—. Dios... Lana...


  Un pellizco se instala en mi vientre cuando recuerdo lo de anoche. Fue tan... dulce y tierno a veces, y tan brutal otras.


  —¿Te he hecho daño? —susurra arropándome con la sábana y envolviéndome con su brazo.


  —No.


  Entrelaza sus dedos con los míos y me besa la mejilla.


  —Duerme, pajarillo.


  Sonrío y cierro los ojos.


  Iván no está mi lado. No se oye nada en el baño ni en el salón.


  —¿Iván?


  Le llamo pero nadie me contesta.


  Sé que durmió conmigo. Noté le calor de su cuerpo enredado en el mío.


  Me incorporo en la cama y veo en la mesa baja que hay en el salón una carpeta roja, y en el sofá tres bolsas muy elegantes de color dorado y hueso. Frunzo el ceño pero la curiosidad me puede y salto de la cama para ir a ver.


  En una de las bolsas hay un precioso traje de falda de tubo y americana negra de Prada. Y una camisa de seda blanca. En otra de ellas, lencería de encaje de color blanco de Victoria’s Secret y medias negras. En la otra bolsa, una caja de zapatos guarda unos preciosos tacones de Manolo Blahnik de estampado de serpiente en tonos grises y un bolso a juego.


  ¡Por todos los santos! Me giro hacia la mesa y abro el dossier. Dentro hay una nota y algunos papeles.


  Suspiro.


  Frente a mí veo una cafetera de cápsulas y agradezco a todo por ello.


  Necesito café para hacer frente a esto.


  Me siento unos minutos después en el sofá con una taza del café latte más bueno del mundo y empiezo a leer.


  
    Lana, he tenido que marcharme. Tenía una reunión importante muy temprano.

  


  
    Gracias por pasar la noche conmigo. Has estado realmente magnífica. 

  


  
    Te he dejado la ropa que necesitas para ir directamente al trabajo. Seguro que estarás preciosa con ella. También me gustaría que leyeras atentamente y firmaras los documentos que hay a continuación.

  


  
    Iván

  


  Un escalofrío me recorre la espalda cuando leo el encabezado del documento.


  «CONTRATO CONFIDENCIAL».


  Respiro hondo hundiendo la decepción en el fondo de mi ser y lo leo atentamente.


  Aprieto los puños cuando descubro en una cláusula muy bien detallada que por haber pasado la noche con él y firmar el acuerdo me embolso cinco mil dólares.


  Maldito tío creído.


  Dios sabe lo bien que me vendrían los cinco mil pavos, pero mi cuerpo no está en alquiler.


  Tacho con mucha saña la cantidad perteneciente y pongo un cero bien gordo.


  Reprimo las ganas de dibujarle alguna grosería y firmo los documentos.


  Me visto con mi ropa de anoche y dejo su ropa y sus documentos sobre la mesa. Ni siquiera miro atrás al salir por la puerta. Me topo con una mujer que trae un carrito lleno de comida.


  —Buenos días, señorita. El señor ha pedido su desayuno.


  Asiento agradecida y guardándome mi malestar para mí.


  —Lo siento, pero tengo prisa. Gracias.


  Ando hacia el ascensor conteniendo las lágrimas que amenazan con estallar. No. Por favor, aquí no. Maldita sea. Maldita sea. No me he hecho muchas ilusiones con él. Sabía que el hombre tenía experiencia. Entonces, ¿por qué me siento tan mal?


  Salgo a la calle donde me golpea el aire del norte con olor a salitre.


  Hoy lloverá de nuevo.


  Empiezo a andar por la calle hasta la parada de autobús mientras mando un mensaje a mi jefe diciéndole que llegaré una hora tarde porque he tenido un imprevisto. Sí. Uno bien sexy y atractivo que me ha dejado tirada después de acostarse conmigo anoche y esta mañana me ha pagado como a una puta.


  Me aprieto los ojos evitando que las lágrimas salgan de ellos. ¿Por qué lloro? ¿Qué esperaba? Es un hombre guapísimo, rico, imponente... Alguien como él no querría otra cosa de alguien como yo más que echar un polvo. Por lo menos creo que lo disfrutó.


  —Lana, cielo, me estás volviendo loco. —Gime mientras recorro lentamente con mi boca su miembro.


  Jamás lo había hecho y estoy descubriendo que me encanta.


  Sigue con tu vida. Sí. Eso haré.


  Me subo en el autobús cuando el móvil me suena en el bolso y me tenso cuando veo que es mi jefe.


  —Lana, más te vale que muevas tu culo hasta aquí. No es el momento de estar vagueando cuando el jefe está por el edificio.


  Asiento rápidamente aunque sé que no me puede ver.


  —Lo siento, Mitchell, tenía cita en el médico. Ya voy para...


  Me cuelga. Respiro hondo y miro hacia adelante para ver cuánto me queda para llegar. Guardo mi móvil en el bolso ligeramente deprimida.


  
     
  


  
    [image: ]
  


  Después de pasar por casa, darme una ducha y cambiarme, entro en las oficinas de Volkov Finance casi una hora después y mi jefe está al teléfono.


  Suelta una estruendosa y falsa carcajada.


  —No hay problema, señor. Estaré encantado de presentarle el proyecto. Aquí estaré. —Cuelga el teléfono y oigo sus pasos hasta mi mesa.


  —Buenos días, señor —le digo y le ofrezco su café.


  Él me fulmina con la mirada oscura y me analiza de arriba abajo como siempre y bufa de desaprobación.


  Llevo unos de mis trajes de pantalón y chaqueta negro y una camisa de rayas blanca y negro.


  —Es la última vez que llegas tarde. La próxima vez te irás de patitas a la calle. —Me quedo tensa y sin palabras y con unas ganas horribles de llorar. Hoy no tengo el día para aguantar esto. Con lo distinta que hubiese sido mi mañana, y mi día—. Hazme una presentación del trabajo de la APP de la banca. Quiero presentárselas al jefe.


  Frunzo el ceño.


  —Dijiste que era una idea estúpida.


  Gruñe.


  —Y lo es. Pero no tenemos nada más y el jefe quiere que le presente algo.


  Asiento, dócil.


  —Está bien —digo y me pongo a ello.


  Al mediodía me llega un ramo de rosas blancas y nada más ver de quién son ni siquiera las acepto.


  ¿Ahora me viene con rosas? Lise asoma la cabeza para ir a comer y esta vez sí voy. Necesito despejarme.


  —¿Has visto ya al jefe? —dice con una expresión encandilada. ¿Por qué todo el mundo tiene que hablarme de él?—. Dios mío, Lana es un bombón. Sharon y Gloria están que se tiran de los pelos por ver quién de las dos será su asistente. —Asiento como si me interesara—. Hemos hecho una porra para ver quién de las dos lo seduce antes y, conociéndolas, no tardarán mucho.


  Me río un poco. ¿Tanto tiempo libre tiene esta gente? Yo no doy abasto.


  —¡Lana! —María, de recepción, me llama antes de pasar por el torno.


  La mujer de mediana edad de pelo rubio y corto viene hacia a mí con prisa.


  —Tengo un recado, cariño. —Frunzo el ceño—. Toma.


  Me pasa un sobre de color dorado cerrado.


  —¿De quién es? —pregunto y ella se encoge de hombros.


  —Lo han dejado hace un momento y me han dicho que es urgente.


  Suspiro y asiento.


  —Muchas gracias, María.


  Me hace un ademán con la mano y sonríe.


  —Un placer, cariño.


  Se da la vuelta y se va.


  Abro el sobre y cuando veo el nombre de Iván arrugo el papel con el sobre y lo tiro a la papelera.


  ¡Qué te den, capullo! Me giro y vuelvo con Lise.


  —¿Qué era? —dice, y echamos a andar.


  —Nada importante. ¿Dónde quieres comer? — inquiero para evitar sus preguntas y darle algo que pensar.


  —Vamos al Marlon. Me apetece una ensalada especial de la casa.


  Sonrío.


  —¿Sigues intoxicada de esa mierda?


  Se ríe.


  Mi móvil suena en mi bolso y cuando miro la pantalla es un número que no tengo grabado.


  —Lana Hunt.


  —Lana, déjame hablar contigo. Solo un segundo, por favor. —Me pide dejándome anclada en el suelo. ¿Por qué me llama? Le hago una seña a Lise y me aparto un poco—. Gracias —dice aliviado, y yo me quedo pensando cómo sabe que he aceptado.


  —Tú dirás. Tienes dos minutos —le digo con frialdad.


  —Joder. Vale... Siento mucho lo de esta mañana. Has salido del hotel enfadada y has rechazado mis regalos.


  Suspiro.


  —Exacto. No los quiero. ¿Algo más? —espeto.


  —Lana, no quería ofenderte. Solo creí que te gustaría. —Suspiro bajando mis defensas—. Me encantaría volver a verte, no he dejado de pensar en ti. —Cierro los ojos con fuerza y me apoyo en la enorme columna, suspirando—. Lana... no sé qué me pasa —dice con un suspiro.


  —Te daré un consejo. Búscate a alguna preciosa mujer que baile los vientos por ti y fóllatela hasta que no puedas más, mañana se te habrá pasado toda esta estupidez que tienes conmigo y cada uno podremos seguir con nuestra vida. Que te vaya bien, Iván.


  Cuelgo. Hala, así las cosas. Llego donde está Lise que me recibe con una mirada inquisitiva.


  —Deberíamos salir una noche, Lana —propone de la nada, la miro y rápidamente estoy de acuerdo con ella—. Cariño, no tienes buena cara, y has estado tanto tiempo encerrada en casa creo que te vendrá bien.


  Sonrío.


  —Ya sabes que yo no soy de salir mucho, pero puede que tengas razón.


  Se ríe dando unas ridículas palmaditas, pero aun así, me hace reír y se lo agradezco.
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  Lise se pasa casi toda la comida en una llamada de teléfono.


  Yo hace rato que desconecté de su conversación y me centré en mirar a la calle. Mi móvil vuelve a vibrar, pero esta vez un mensaje me entra al buzón, del mismo número desconocido.


  Iván: Déjame hablar contigo, Lana.


  Bloqueo el móvil cabreada y lo dejo caer con demasiada fuerza en la mesa. Rápidamente me arrepiento y miro que esté bien. Otro mensaje llega.


  IVÁN: No quiero olvidarme de ti. No me vale otra.


  Y luego otro.


  IVÁN: Dame una segunda oportunidad de enmendar las cosas, pajarillo.


  Y otro.


  IVÁN: No puedo olvidarme de la noche que hemos pasado juntos, Lana, y tú tampoco. Aún te siento temblando debajo de mí mientras te corres. Quiero más, Lana. Mucho más.


  Lise frunce el ceño al mirarme, aún dentro de su conversación, pero la ignoro y sigo mirando por la ventana del restaurante. No puede hacerme esto. No puede.


  —Señorita —dice en voz baja el camarero—. Tengo una nota para usted del señor Iván. —Casi me atraganto con mi propia saliva al oírlo, y cuando le miro incrédula el chico asiente con la cabeza afirmando—. Y también os invita a usted y a su amiga a la comida.


  Lise está por suerte enfrascada de lleno en su conversación.


  —Tírela y dígale que la he recibido. Gracias —le digo entre dientes, y el pobre me mira con la cara descompuesta pero se va.


  Aunque me muera por correr con él, no voy a ceder en esto. Cinco mil dólares, ropa carísima, un acuerdo de confidencialidad... ¿Pero de qué va?


  —Ay, Lana, perdona, mi hermana tiene una crisis. Su peluquera le ha puesto mechas rubias en vez de caoba. —Pone los ojos en blanco.


  —No hay problema —le digo despreocupada—. Ya he pagado la comida, Lise, tengo prisa. Tengo que hacerle a mi jefe una presentación       —digo recogiendo mis cosas.


  —Claro, Lana. Vamos.


  De vuelta en la oficina, veo que la mesa de mi jefe está vacía.


  Al menos tendré un rato de paz.


  Me siento tras mi mesa dispuesta a ponerme a trabajar cuando la puerta se abre y Mitchell entra con una sonrisa radiante, y tras él, la persona que menos me esperaría ver en este planeta y mucho menos aquí, en mi oficina. Me quedo sin respiración.


  ¿Iván? ¿Qué hace aquí?


  


  Capítulo 7


  No puede ser él


  Aparece ante mí con su habitual aspecto perfecto con un traje azul marino y su expresión imperturbable y fría. Me quedo sin aliento, con la mente en blanco y el cuerpo frío como el hielo. Pese a mi aturdimiento no puedo evitar sentir un pellizco en el estómago al mirarle. Está tan guapísimo como siempre, y yo me quedo embobada contemplándole hasta que mi jefe habla y mi cerebro recibe la orden en el acto.


  —Lana, él es el señor Iván Volkov.


  Le miro rápidamente intentado que no me afecte pero es completamente imposible.


  ¿Volkov? ¿El tío con el que me acosté ayer es mi puto jefe?


  —Tráenos café y que no nos moleste nadie.


  Asiento rápidamente a mi jefe saliendo de mi estado de shock y me contengo para no soltar un agónico suspiro.


  —Hola, Lana. —Se acerca a mí ignorando a mi jefe y me tiende la mano.


  Me quedo petrificada pero consigo parecer que estoy viva.


  —Señor... Volkov.


  Permanece impasible, como si nada. Me maldigo una y otra vez por no preguntarle el apellido. Madre mía. ¿Qué pensará de mí?


  Su pulgar acaricia suavemente mis nudillos calentando mi sangre y por un momento mi mente es catapultada a la noche de ayer.


  Es el jefe del que todos hablan estos días. Por el amor de Dios.


  —Pase por aquí, señor Volkov —dice Mitchell llamando su atención, pero, de los dos, solo yo me giro para mirarle y suelto rápidamente su mano y me voy de allí pitando hasta la cocina.


  Hago rápidamente el café con manos temblorosas.


  Respiro hondo un par de veces relajándome y concienciándome que Iván —niego con la cabeza—, que el señor Volkov es el primer interesado en que nadie sepa que nos acostamos juntos anoche.


  Preparo el café con mi habitual eficiencia y cruzo los dedos mentalmente para que la cualidad no me abandone en cuanto cruce esa puerta y perciba su esencia perturbadora.


  Abro la puerta y oigo un poco de su conversación.


  —He trabajado durante tres meses en este proyecto. Esperaba esta oportunidad para poder presentárselo, señor Volkov.


  Una voz melosa junto con una sonrisa tremendamente ambiciosa es lo primero que veo de mi jefe y las espaldas anchas de Iván.


  Suspiro agradecida de llevar zapatos planos en vez de tacones y mantenerme mejor mientras ando hacia la mesa de mi jefe con el corazón acelerado y dejo la bandeja a un lado de la mesa sin mirar a Iván, pero sintiendo en todo momento sus ojos punzantes sobre mí.


  —Soy consciente de que internet cada vez es más abierto, pero creo que los clientes se sentirían más confiados con un trato de tú a tú.


  Su voz pasa sin filtro por mis oídos y mis rodillas tiemblan.


  Miro a mi jefe, que se queda callado y me mira durante un segundo sin saber qué decirle.


  Maldito incompetente, no tiene ni puta idea porque no es su proyecto. Tantos meses de trabajo tirados a la basura.


  —Bueno, tendremos ambos campos abiertos. Las personas que así lo consideren pueden venir a hablar con nuestros comerciales —dice Mitchell, y veo cómo Iván niega con la cabeza.


  Preparo el café de mi jefe y se lo pongo al lado.


  —¿Y cuál sería el beneficio de este startup para con mi empresa? La información, la actualización del sistema, incluso la comodidad que le proporciona al cliente, pero, ¿y a mí? —dice tranquilamente.


  Rápidamente giro la cara para no mirarle cuando sus ojos conectan con los míos. Mi jefe, en cambio, está tenso y sigue sin saber qué decirle. ¿Por qué no se ha leído mis informes?


  —¿Qué opinas Lana? ¿Estás de acuerdo? —me pregunta Iván.


  Le miro, pero intento no vacilar. Sus ojos verdes me miran fijamente y con una tremenda elegancia desenlaza las manos de su regazo para servirse café.


  —Internet es una vía que ha expandido su uso rápidamente en estos últimos años. Muchas de las más importantes industrias están siendo transformadas o redefinidas por internet y sus resultados son inmejorables. —Evito pensar en lo guapo que está y las ganas que tengo de besarle y me centro en ser lo más profesional posible—. Ofrecería una gran gama de funcionalidades para no tener que acudir al banco. Consultar fondo global, movimientos, información sobre nuevas startups, incluso invertir en ellas. Es rápido, efectivo, se generaría menos papel, menos consumo eléctrico, menos gastos de material de oficina, e incluso permitiría reducir considerablemente el personal.


  Me quedo de pie, ambos mirándonos fijamente, yo titubeante después de haber recitado mi proyecto, y él, analizándome con esa mirada fría que no deja ver nada.


  —Quiero saber más —dice de pronto, y se pone de pie y mi jefe le sigue—. Hazme una presentación y, si me convences del todo, haremos una simulación —me dice, y da un paso para ponerse a mi lado.


  —Lo tendrá mañana mismo, señor —dice mi jefe interponiéndose entre el todopoderoso jefe y yo.


  Siento su mirada incluso a través del cuerpo de mi jefe.


  —Quiero que lo presente Lana —dice con esa voz que no deja lugar a cualquier negación—. ¿Crees que puedas tenerlo para mañana? —dice haciendo a un lado a mi jefe y volviendo a entrar en mi campo de visión.


  —Sin problema —confirmo, y me regala una impresionante sonrisa.


  Miro a un lado huyendo de él.


  —A las nueve en mi oficina —me dice extendiéndome su mano.


  Le estrecho la mía reticente y cuando rozo su piel mi corazón brinca frenético.


  —Ha sido un placer —nos dice a ambos, y roza suavemente mis nudillos con su pulgar antes de soltarme.


  Su falta de contacto deja una sensación de abandono en todo mi cuerpo y me recuerdo que lo que haya tenido con este guapo y sexy hombre no puede volver a ocurrir.


  Suspiro mientras veo a ambos salir por la puerta.


  Recojo la bandeja con el café y me dispongo a salir cuando mi jefe vuelve como una tromba a su oficina y me fulmina con la mirada.


  —¡Eres una descarada! —golpea la bandeja que tengo en mis manos haciendo un estruendoso ruido metálico por el golpe y las tazas se rompen en mil pedazos al caer al suelo. Me llevo las manos a la boca soltando un jadeo. Su mirada encolerizada me atraviesa y me sostiene con fuerza los brazos, zarandeándome—. Has pasado por encima de mí. Te has vendido como una puta para él, seguramente te lo folles mañana en su despacho —dice con asco—. Y pensar que tu actitud inocente y puritana pudo engañarme por un momento —dice con sorna—. Eres una zorra, como todas.


  —No he pasado por encima de ti. Solo he respondido a su pregunta. No sé por qué di... —Me encojo en el sitio cuando levanta la mano y espero el golpe. El miedo recorre mi cuerpo al verme transportada al pasado. Un pasado turbio y oscuro que no quiero recordar jamás.


  —¡Cállate! —La rabia que oigo en su tono de voz me pone los pelos de punta—. Mañana no vendrás a trabajar. Dirás que estás enferma y yo me encargaré de hacerle la presentación. Como se te ocurra decir una sola palabra... —Entrecierra los ojos con rabia y se yergue sobre mí haciéndome retroceder.


  —N... No diré nada, lo juro —prometo con la voz temblorosa, y él me sienta y me suelta de golpe de un empujón.


  Trastabillando me agarro a su mesa.


  Rápidamente hago un análisis de mi vía de escape pero es imposible con él casi encima de mí.


  —Así me gusta —dice más relajado pero con una voz baja y amenazante—. Puede que tengas un buen culo, pero no dudaré en destruirte sin miramientos si vuelves a joderme.


  Asiento varias veces y salgo pitando de allí. Me apoyo en mi mesa respirando hondo una y otra vez hasta que rompo a llorar.


  —Lana —susurra Lise, y me abraza—. ¿Qué ha pasado?


  Niego.


  —Vete, Lise. Por favor. No quiero que lo pague contigo.


  Hago una mueca de dolor cuando me acaricia los brazos.


  —¿Te ha hecho daño? —Respiro hondo—. Hijo de puta —dice mirando hacia su puerta.


  —Vete. Estoy bien —le pido, y ella asiente y sin decir nada más se va.


  Suspiro y, tras respirar hondo varias veces, me voy al baño, me lavo la cara y me maquillo de nuevo.


  Maldito desgraciado.


  No podré presentar la startup y él se llevará mi mérito una vez más.


  Soy una tonta.


  



  Capítulo 8


  Pis de duende con sabor arándanos


  El amanecer llegó tras una larga noche en la que el malestar, el nerviosismo y el temor se habían asociado a todos los contextos de mi vida. Todos y cada uno de ellos puestos en el punto crítico de mi mira desencadenando un grave estado de vulnerabilidad e inestabilidad que amenazan mi propia autoimagen dejándome por los suelos.


  Suspiro.


  A la hora de infravalorarme nadie lo hacía mejor que yo misma. Ya a lo largo de mi vida había escuchado muchas críticas nada constructivas de boca de mi padre. La hora de mi presentación se acercaba y las manos me empezaban a sudar. Mis pensamientos oscilaban entre ir o no ir. Si iba, desacataba las órdenes de mi jefe, y no quería enfrentarme a su ira y que me pusiera de la peor manera de patitas en la calle. Por el contrario, si no iba, Iván, que es el director general de la empresa y quien me ha convocado para esta reunión, también me echaría a la calle.


  Pataleo como una niña llena de impotencia.


  Decidida a no comportarme de manera tan infantil, me arrastro deprimida hasta el baño y me meto en la ducha. Me envuelvo con una toalla el pelo y el cuerpo con otra.


  El timbre de casa empieza a sonar sin descanso. Correteo medio mojada por el pasillo atándome bien mi bata.


  Ahogo un grito de sorpresa cuando abro la puerta y le veo.


  —¡Por el amor de Dios, Lana! No vuelvas a abrir así. —Entra rápidamente y cierra la puerta—. Este barrio no es nada seguro para ti —murmura mirándome muy cabreado—. ¿Qué te pasa? —Me sostiene de los hombros y mirándome la cara, frenético.


  Por todos los santos. Está para comérselo.


  Lleva un pantalón de traje gris grafito, a juego con un chaleco que entalla su escultural torso, una camisa blanca impoluta remangada y con una bonita corbata burdeos.


  No lleva chaqueta, así que deduzco que se la ha dejado en el coche.


  Me lo como con la mirada sin poder evitarlo. De verdad, juro que no puedo dejar de mirarlo.


  —Tu jefe me ha dicho que estabas enferma.


  Doy un paso atrás volviendo en mí y me cierro más la bata en el pecho rodeándome con mis brazos.


  —No me encuentro bien —miento.


  Bajo la cabeza evitando mirarle esa cara tan perfecta, con esa barba tan perfecta, esos labios tan perfectos y eso ojos tan... Puede que sea cierto que estoy enferma. La temperatura de mi cuerpo ha subido considerablemente y empiezo a alucinar y desvariar.


  —Pues llamaré a un médico.


  Abro unos ojos como platos al centrarme de nuevo en su voz y le encaro. Es mi jefe, y está aquí, en mi casa. ¡Por Dios!


  —Deje de preocuparse, señor Volkov. Mañana estaré de nuevo en mi puesto.


  Hace una mueca al oírme.


  —No me jodas, Lana. Si no te dije quién era es porque creía, y no me equivocaba, que te negarías a pasar la noche conmigo.


  Me abrazo aún con más fuerza.


  —Pues ya la ha pasado. No me debe nada. Márchese.


  Su mirada helada se suaviza y rápidamente me envuelve con sus brazos. El olor de su perfume me aturde, su cuerpo calienta el mío y sus brazos me protegen de todo como han hecho desde que me rodearon la primera vez.


  —No puedo. Después de tenerte, una sola noche no es suficiente, nada es suficiente después de haberte tenido, Lana —susurra contra mi pelo, y me besa la cabeza.


  —Lo siento, pero no puedo hacerlo.


  Suspira abrazándome aún más fuerte.


  —Ya veremos —murmura bajito.


  Salgo de su agarre sin ningún ánimo de hacerlo y le encaro.


  —Váyase, por favor —le pido con la poca fuerza de voluntad que me queda.


  Su expresión se torna molesta.


  —Deja de hacer esto, Lana. No me llames por mi apellido ni me trates de usted, soy la misma persona de la otra noche.


  Suspiro mirando a un lado.


  —Usted es mi jefe —espeto.


  —¿Y qué? —dice sin más.


  Frunzo el ceño.


  —¿Suele acostarse con sus empleadas? —digo horrorizada, y él se yergue.


  —Cállate, Lana. Y no me llames de usted —gruñe.


  —Debí entrar en la porra que están haciendo en su planta. Apuestan a quién de sus dos aspirantes a asistente le seducirá antes.


  Achina los ojos con una mirada maliciosa.


  —Y yo soy una polla andante que no piensa dónde se mete, ¿no es eso? —ruge—. No me conoces de nada. No tienes ni idea de cómo soy o de lo que pienso de lo que hay entre nosotros, pero si ese es el beneficio de duda que vas a darme, pues que así sea —dice cabreado—. Has perdido la oportunidad de presentar tu proyecto, tu jefe se llevará todo el mérito que podía haber sido tuyo porque eres una cobarde.


  Palidezco al oírle. Cada una de sus palabras son como puñales.


  —¡No tengo otra opción, imbécil!


  Se queda mirándome perplejo al igual que yo. Dios mío. ¡He llamado imbécil a mi jefe! Me llevo las manos a la cara.


  —Deberías habérmelo dicho.


  Me río.


  —No necesito que intercedas por mí —siseo entre dientes.


  Sus ojos llenos de furia me abrasan.


  —¿Y qué coño quieres de mí? —grita.


  Ambos nos quedamos en silencio. La tensión se hace sobre nosotros mientras nos miramos llenos de reproches y la respiración agitada.


  —Vete —digo en voz baja, y me giro dándole la espalda.


  —Lana —dice apoyando sus manos en mis hombros y la frente en mi cabeza. Cierro los ojos con fuerza intentado ser fuerte—. Eres muy complicada. —Parece desolado.


  Mantengo los ojos cerrados mientras se separa de mí, sintiendo un gran vacío. Me dejo caer en el sofá llevándome las manos a la cara cuando Iván sale cerrando la puerta.


  Lo hecho, hecho está.


  No puedo volver a tener nada con él.


  Es mi jefe, la gente rápidamente hablaría y yo sería la comidilla de la empresa. Por no decir que mi trabajo jamás se vería valorado. Siempre sería la que se acuesta con el jefe.


  Por muchas ganas que tenga de estar con él, no puede ser. No dejaré que me embauque de nuevo.


  Seré fuerte.


  No podrá conmigo por muy sexy e impresionante que sea.
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  Paso el día en casa, trabajo desde el portátil y organizo el cumpleaños de mi jefe en una exclusiva sala de stripers. Espero que venga bien follado y me deje en paz.


  Suspiro.


  Mi teléfono suena y veo decepcionada que no es Iván, sino Lise. Hago un puchero. Tú te lo has buscado solita.


  —Hola, Lise.


  —Lana. ¿Cómo estás? —pregunta realmente preocupada.


  —Estoy mejor. No te preocupes. —Le quito importancia.


  —Genial, porque esta noche nos vamos de copas.


  ¡Mierda!


  —No acepto un no, así que arréglate. Nos vemos a las nueve.


  Cuelga.


  Madre mía. Madre mía.


  Yo no quiero salir.


  Tras entrar en pánico durante unos minutos, calmarme y volver a entrar en pánico y cabrearme con Lise, asumo mi suerte y me arrastro al baño.


  Bueno, no puede hacerme daño salir un rato. ¿No?
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  A las nueve en punto espero a Lise en la puerta de mi bloque.


  El sonido de unos tacones me avisa de que mi compañera es puntual, bien.


  No aguanto la impuntualidad.


  Me mira y abre la boca exageradamente.


  —Madre. Mía. Hunt. Estás de muerte.


  Sonrío indulgente. Tan solo es un vestido. Uno que no me pongo desde mis años de universidad. La tela negra de satén cubre menos que en aquellos tiempos, y ya en aquel entonces cubría poco. Cuando me he plantado frente al espejo estaba vestida con mis típicos vaqueros y una camiseta «medio qué» ,entonces he decidido que no quería ir presentable, quería ir de muerte, como dice Lise.


  Al fondo de mi armario la piel negra de mi vestido llamaba mi atención. Ni siquiera me acordaba de él. Es un vestido corto, de piel de color negro y de manga larga. Me he hecho una cola alta y me he maquillado ahumando mis ojos de sombra de color negro.


  Lise me da un abrazo que me resulta molesto.


  No soy una persona dada a dar muestras de afecto públicas. No quiero hacerme ilusiones con ningún tipo de cariño.


  A lo largo de mi vida he crecido con pocas... bueno, con ninguna muestra de cariño. He aprendido que el corazón es un órgano que se rompe con mucha facilidad. Y yo no lo abro a nadie.


  Se separa de mí y le dedico una tensa sonrisa.


  —Gracias. Tú también estás genial —le digo, y ella sonríe.


  La verdad es que va muy guapa. Lleva un vestido camisero verde botella de manga larga y también es bastante corto.


  —Gracias. Vamos a ir a un nuevo local que han abierto. Lo lleva un colega, tenemos dos consumiciones gratis —dice emocionada.


  Intento sonreír a su entusiasmo.


  —No me vendré muy tarde, ¿vale? —le advierto.


  —Oh, vamos, Lana. Mañana es sábado, celebremos que estarás dos días sin ver al jodido jefe que tienes.


  Ladeo la cabeza de acuerdo.


  —Bueno, brindaré por eso con las dos consumiciones gratis.


  Se ríe.


  —Eso es —grita. Miro a ambos lados de la calle asegurándome de que nadie nos ha visto. La verdad es que me siento muy fuera de lugar con todo esto—. Por cierto, Lana, tengo novedades —dice con una sonrisilla pícara—. Ya tenemos ganadora para la porra de asistentes folladoras. —Me tenso por completo al oírla—. Y la señorita que ha ascendido follándose al jefe es... Na, na, na, na... ¡Sharon! —dice, y empieza a reírse.
No. Yo no le veo la gracia—. Oh. Vamos. La muy zorra casi le plantó las tetas en la cara cuando le llevaba el café y él babeaba por ella.


  El estómago se me revuelve. ¡Maldito hijo de puta! ¡Maldita Sharon!


  Lise sigue burlándose mientras yo caigo desesperadamente en un abismo de desconocidos sentimientos crudos y duros.


  En este momento estará con ella cenando, y luego se la llevará a una habitación maravillosa de hotel.


  Ay. Esto duele, joder.


  —Todo el mundo hablaba de eso al mediodía. Ellos han pasado toda la mañana metidos en su oficina. —Aprieto los puños tan fuerte que me hago daño—. A ella le da igual, sabes. Está la mar de feliz de estar en boca de la gente.


  Asiento porque no tengo ni puta idea de qué decir. Lo único que quiero hacer es arrancarle la cabeza por cabrón.


  —¿Sabes qué? —El coraje habla por mí—. Que vamos a celebrar eso también.


  Se echa a reír.
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  El garito donde entramos está lleno de gente.


  Lise saluda al portero, que le da los tickets con nuestra consumiciones gratis, y sorteamos a la gente hasta la barra donde apoyo los codos, mientras miro sin ver las filas de botellas que hay en las estanterías frente a mí.


  —¡Pidamos algo fuerte, vale! —dice Lise a mi lado.


  Asiento.


  —Tú eliges. Me temo que mis conocimientos de cócteles son muy limitados.


  Se echa a reír y asiente moviéndose al ritmo tecno de la música, que empieza a estar demasiado fuerte para mi gusto.


  Miro a mi alrededor mientras Lise pide las copas y me encuentro con la mirada de un tío a mi lado que sonríe ampliamente. Me tenso.


  —Hola, guapa —dice alzando la voz.


  Es guapo. Tiene el pelo oscuro, va vestido informal, con una camisa azul vaquera y unos pantalones azul marino y zapatillas blancas.


  —¿Te puedo invitar a una copa? —dice acercándose más a mi oído.


  —No. Ya he pedido —le contesto muy borde, y él da un paso atrás levantando las manos y sonríe indulgente.


  —Vale. Solo quería ser amable.


  Se da la vuelta para seguir hablando con sus amigos.


  Quizá debí ser más educada. Suspiro y me giro de cara a la barra y veo que Lise está coqueteando con el camarero.


  Gracias a Dios nuestras copas ya estás servidas. Unos vasos cortos con hielo de un líquido rojo y un gajo de limón flotando.


  Me lo llevo a los labios y lo pruebo.


  Tiene un sabor dulce y delicioso a arándanos, le noto el alcohol pero no sabría decir qué es. Me lo vuelvo a llevar a los labios esta vez tragando un poco más.


  —¿Está bueno? —dice Lise cuando abandona al camarero y se vuelve hacia mí.


  —Buenísimo. ¿Qué es? —le digo, y vuelvo a beber.


  Se ríe.


  —Vodka con zumo arándanos.


  Asiento. Como si me hubiese dicho pis de duende. Me encanta y sigo bebiendo.


  —¿Quién era ese? —le digo señalando discretamente al camarero.


  Su sonrisa se hace más ladina.


  —Un buen amigo —dice haciendo una separación con los dedos índice sobre la medida de su pene bastante considerable.


  Nos echamos a reír.


  —Oh, tenemos lo importante ya entonces. ¿Y cómo se llama?


  Se ríe. Vuelvo a beber de mi copa que baja rápidamente.


  —¿Importa acaso? —dice burlona—. Yo le llamo Anaconder. —Espurreo mi trago que se derrama de una forma muy poco femenina por mi mentón mientras me río con ganas. Se me había olvidado lo que se sentía al reír de verdad—. Vamos a bailar.


  La miro horrorizada, a lo que ella sonríe indulgente.


  —Yo... nunca he...


  Coge mi mano y su copa.


  —Yo te enseño, princesita. —La miro incrédula mientras se abre paso hacia la pista con nuestras manos unidas levantadas.


  La gente cada vez está más cerca, el aire más cargado, Lise me hace girar y pega mi cuerpo al suyo rodeándome la cintura y pegando su frente con la mía.


  —Sígueme. —No levanta la voz, pero no lo necesita. La he entendido perfectamente.


  La música cambia y empiezan a sonar unos silbatos y un ritmo golpeador.


  Mueve las caderas suavemente contra las mías trazando un círculo con ellas, y otro, y otra vez. Su cuerpo se pega al mío y cada vez afloja el agarre de mi cintura dejándome ir sola.


  Las luces de neón, de una gran gama de colores, me ciegan y cierro los ojos, la música entra en mi organismo y siento un considerable hormigueo en mis brazos y piernas, pero no me importa, no me detengo.


  —Eso es —vuelve a susurrar Lise en mi oído de una forma que incluso me parece pecaminosa.


  Sonrío ante mis propios pensamientos pero descarto inmediatamente la idea de pensar y sigo bailando. Cada vez más suelta, cada vez más al ritmo de la música, acalorada, sudada de rozarme con la gente que baila a mi alrededor. El riquísimo vodka se me acaba y Anaconder nos rellena otras. Y otras.


  Me lo estoy pasando bien, me está gustando bailar. Rozo mi cuerpo con mucha gente, este antro es un templo al culto de las esculturas.


  No había un hombre feo, ni una mujer que no fuera despampanante.


  Y entonces, cuando más chorreaba feromonas, su imagen apareció ante mí. Sus besos, sus caricias. Su sonrisa morbosa, sus labios excitantes.


  Gimo mientras muevo las caderas frotándome mis carnes sensibles. Me muerdo el labio imaginando que es la piel suave de su cuello, imagino que le chupo el lóbulo de la oreja, y le lamo el mentón hasta llegar a sus labios y le meto la lengua en la boca...


  —Pajarillo...


  Contengo el aliento al oír su voz.


  Me estremezco de pura expectación y cuando me doy la vuelta...  No le veo. No están sus fríos ojos, ni su seductora sonrisa.
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  Miro las calles de vez en cuando para saber cuánto falta para llegar a casa. Encontrar un taxi en la puerta del garito ha sido una suerte a esta hora de la noche. Miro a mi lado, el asiento vacío.


  Lise se ha quedado para esperar a que su ligue termine su turno para llevárselo a su casa. Yo no he podido ni continuar allí, ni aceptar ninguna de las proposiciones que me han hecho para no pasar la noche sola. Eso era exactamente lo que pensaba hacer. Pasar la noche sola. Conforme nos íbamos acercando a mi decadente barrio, las luces de las farolas empezaban a fallar. Algunas parpadeaban, otras estaban fundidas.


  Sin duda habían descuidado un poco nuestra zona. Pero claro, ¿a quién le importaban un puñado de vagabundos, vendedores ambulantes y traficantes?


  Le pago al taxista y me arrastro hasta casa.


  Me duelen los pies, aún estoy bajo los efectos del alcohol y el sueño empieza a obnubilar mi mente. Ni siquiera estoy segura de cómo consigo meter la llave por la abertura del cerrojo o si la llego a meter, la puerta se abre de golpe y un imponente cuerpo se alza sobre mí entre las sombras.


  —¡No! —grito y él me rodea con su brazo y me tapa la boca con la otra mano. Entonces lo veo, y lo huelo. Y lo siento—. ¿Iván? —susurro con evidente alivio, y el cuerpo se me relaja, aunque aún me late el corazón en la boca. Despejada queda ya la neblina del alcohol que me ha acompañado toda la noche—. ¡Estás loco! ¿Quieres qué me dé un infarto?


  Le doy un golpe con el puño en el pecho. Aún estoy temblando.


  Me fulmina con la mirada pero me sigue abrazando. La sangre de mi cuerpo empieza a hormiguear de nuevo.


  —Un infarto va a darme a mí como te vuelvas a poner otro vestido como este —gruñe cabreado—. Por el amor de Dios, Lana. Sales así, sin ver el peligro, encima te emborrachas como si no hubiera un mañana.


  Bufo.


  —No me ha pasado nada, señor aburrido —gruñe mirando al techo—. He llegado sana y salva en un taxi.


  —¿Y quién ha mantenido ese taxi ahí toda la noche para ti? —Parpadeo perpleja—. No te ha pasado nada porque yo no lo he permitido, porque te tenía vigilada. Porque si llegas a dejar que alguno de esos buitres te hubiese tocado esta noche, le hubiese matado.


  Un escalofrío recorre mi espalda cuando le oigo hablar así.


  Yo me quedo mirándole unos segundos eternos con el ceño fruncido y la mente en blanco.


  El alcohol anubla de nuevo mi mente de cualquier pensamiento coherente, y de pronto, sin saber muy bien por qué, me echo a reír. A reír de verdad.


  —Pues qué bien —murmura molesto.


  Me coge en brazos y me lleva a mi habitación.


  Dejo totalmente de reír cuando veo la cama. Y la contemplo en silencio. Los pensamientos se agolpan en mí ralentizándome el cerebro.


  Me abraza rodeándome la cintura y el cuello suavemente.


  Apoyo la mejilla en su pecho de acero.


  Es curioso que un cuerpo tan duro como el suyo pueda resultarme tan cómodo.


  —¿Qué piensas, pajarillo?


  Sonrío cerrando los ojos al oírle llamarme.


  —En que eres muy cómodo —susurro.


  Estoy entrando en un estado soñoliento y solo pienso en quedarme dormida.


  —Venga, vamos a la cama —susurra.


  Me tumba en la cama y se sienta junto a mí, mirándome.


  Levanto la cabeza y frunzo el ceño.


  —No te quedas —deduzco, y él suspira mirándome apenado y empieza a negar hundiéndome el estómago de presión.


  —No puedo, Lana —susurra. Asiento dolida, sus palabras han sido como puñales—. Pajarillo, yo no soy un hombre para ti.


  Endurezco la mirada a la suya triste y detengo su mano en dirección a mi mejilla.


  —Pues entonces, adiós.


  Me giro dándole la espalda tapándome con el edredón hasta el cuello y cierro los ojos con fuerza, reprimiendo las lágrimas hasta que escucho la puerta cerrarse, después la de la calle.


  Suelto un agónico sollozo y dejo que todas mis inservibles ilusiones mueran lentamente.


  



  Capítulo 9


  Me confundes


  Me despierto sola en la cama. Si no fuese porque su olor aún impregna el ambiente creería que lo imaginé todo. Me doy la vuelta poniéndome boca arriba y me tapo con el brazo los ojos.


  Suspiro, decepcionada a todas luces.


  Es sábado, tengo el fin de semana por delante y no tengo ni idea de qué hacer.


  Trabajar, como siempre.
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  El domingo no fue menos divertido.


  Había entrado en un universo paralelo y me movía robóticamente. Andaba porque tenía que andar. Comía porque tenía que comer. Intentaba no pensar en él. Intentaba no pensar en sus palabras, en su rechazo. Pensaba que para no querer estar conmigo, era él quien me ha buscado. Era él quien se había preocupado por mí y se había tomado las molestias en vigilarme y encargarse de que llegara a casa sana y salva. Aunque no pensaba apoyarme en ese hecho. Iván había dejado muy clara su postura.


  No podía estar conmigo. No era un hombre para mí. No podía siquiera quedarse a dormir conmigo una noche.


  El pecho se me encogía al recordarlo, pero no pensaba hacerme sangre. No pensaba dejar que me afectara más de un día. Ya iban dos.


  Bueno, un día más. Mañana lo habré olvidado.
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  El lunes llegó con mi habitual rutina para prepararme para el trabajo.


  Por más que me obligaba no podía dejar de sentir un vacío en el pecho.


  Debería estar acostumbrada al rechazo, mi padre llevaba toda la vida renegando de mi existencia, y desde hace mucho tiempo dejé de permitir que me afectara.


  No voy a empezar ahora por un hombre al que conozco de hace dos días.


  Suspiro maldiciéndome por seguir pensando en él. Otra vez.


  Entro en las oficinas de su edificio a toda velocidad, evitando cruzar ninguna mirada con nadie, y llego sana y salva a mi cubículo.


  —¡Lana! —Doy un respingo con el grito de mi jefe—. A mi oficina. Ya.


  Pasa por mi lado sin siquiera mirarme y yo le sigo hasta su oficina.


  Se quita la chaqueta, tiene muchas ojeras y desde mi posición le veo un chupetón. Su fiesta de cumpleaños le ha ido bien, por lo que veo.


  —Buenos días. ¿Todo bien en su fiesta de cumpleaños?


  Gruñe un asentimiento y toma asiento tras su mesa y yo le planto el café a su lado.


  No espero las gracias por su parte, hace mucho tiempo que descubrí que no tiene educación ninguna.


  —La presentación de la startup fue como la seda —dice con sorna y una sonrisa maliciosa—. Me van a ascender por eso. —Me llevo las manos a la espalda y aprieto los puños de rabia—. El muy idiota de Volkov preguntó por ti. —Se echa a reír—. Ya le dije que no eres gran cosa —dice haciendo un ademán con la mano—. Cuando me fui entró Sharon, así que no creo que se acuerde mucho de ti en estos momentos. —Me mantengo en mi sitio presa de los celos y la rabia, con unas ganas tremendas de estrangularle con su corbata—. El viernes estuvo en mi cumpleaños, celebramos mi ascenso y disfrutamos mucho en la maravillosa fiesta que nos habías organizado tú. —Cierro los ojos un milisegundo. Por eso no pudo quedarse conmigo. Estaba muy entretenido con esas stripers—. No seas tonta, Lana. Eres una chica inteligente, bastante penosa, pero inteligente a fin de cuentas. Ese hombre no es para ti —dice mirándome con deseo—. En cambio, yo... podría ayudarte si deseas ser alguien más en la vida.


  Se pone de pie y se lame lo labios viniendo hacia mí, y me acaricia el brazo lentamente. Me tenso de golpe.


  —Por favor. No me toques —le suplico, y él sonríe, burlón.


  —Eres muy inocente, Lana. Vuelve a tu cueva y deja el mundo para los valientes.


  Me hace un ademán con la mano para que me vaya y yo lo hago.


  Me doy la vuelta y salgo por la puerta sin decir una sola palabra, con la autoestima por el suelo, enterrando un poco más mi orgullo y mi valor.
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  A la hora del almuerzo ni siquiera me molesté en comer.


  Despaché a Lise negando con la cabeza y seguí trabajando. Mitchell se encargó de llenarme la tarde de encargos: recogí su ropa del tinte, llevé a lavar su coche, incluso me mandó ir al club de stripers a pagarle a las chicas a las que se folló el viernes.


  Por más que intentara animarme me era meramente imposible.


  Llegué al edificio casi a las siete de la noche. Exhausta y deprimida. Casi todo el mundo se había ido. Casi todo el mundo excepto Sharon, que salía del ascensor retocándose los labios y con las mejillas encendidas.


  Aquello fue demasiado.


  Imaginarla con él fue una puñalada a mi desvalido corazón. No había tratado con ella ni una sola palabra pero ya me caía mal. Me era muy difícil mirarla, tan difícil que dejé su saludo en el aire y no se lo devolví.


  Dejé las cosas de mi jefe en su mesa y salí del edificio por las escaleras de incendios y caminé por la calle. Había un largo trecho hasta mi casa pero necesitaba despejarme.
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  Mi teléfono empieza a sonar en mi bolso y cuando lo saco descubro con rabia que su nombre aparece en mi pantalla y lo descuelgo.


  —Lana...


  —¡Qué te den por el culo, capullo! —escupo con mucho odio las palabras presa de la rabia, y apago el cacharro para devolverlo al bolso.


  Pequeñas gotas empiezan a caer sobre mi cabeza y cuando miro el cielo negro un relámpago me sobresalta y empieza a llover muy fuerte.


  Maldita sea.


  Giro por un callejón atajando hasta el metro cuando me cruzo con un hombre encapuchado que me da un tirón del bolso y me tira al suelo. Lo agarro con fuerza y el tipo vuelve a tirar.


  —¡No! —grito, y el capullo huye a toda prisa con mi bolso donde tengo todo—. Joder. Joder.


  Sollozo levantándome del suelo con el culo dolorido por la caída y me aligero para llegar a un lugar concurrido.


  Me siento en el portal de un edificio esperando que escampe.


  Me abrazo las rodillas y meto la cabeza entre las piernas dejando que las lágrimas salgan sin control.


  «Eres tan débil, Lana». «No llegarás a ser nada en la vida». «Eres muy tonta».


  Y tú eres un hijo de puta desgraciado, papá. Le contesto mentalmente a su voz. Me alegro de que te hayas muerto.


  Levanto la cabeza y respiro hondo cerrando los ojos. Se acabó. Sé lo que tengo que hacer.


  Mientras ando por la calle pienso en todo.


  Pienso en lo humillada que me siento, en todo lo que he estado sometida durante mucho tiempo. Y así, echa un mar de lágrimas, entro en el hospital donde rápidamente me atienden y cuento mi historia.
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  Llego a mi edificio casi a las once de la mañana del día siguiente. El cerrajero ya me espera en la puerta y le indico el piso.


  En cinco minutos tengo la cerradura cambiada y me ha sangrado cien dólares.


  Pero el gasto de dinero no me quita el sueño que cargo encima después de pasar toda la noche en el hospital.


  Aún no he cerrado la puerta de casa tras despedir al cerrajero cuando algo la empuja desde afuera impidiendo cerrarla.


  —¿Pero qué...? —farfullo.


  Su mirada furibunda me atraviesa por dentro.


  —¿Te ha tocado? —sisea entrando dentro—. ¿Ese maldito hijo de puta te ha puesto las manos encima para pegarte y te ha agredido sexualmente? —grita encolerizado—. ¿Y no me lo dices? —Se pasea como un enorme león enjaulado por mi pequeño salón.


  —No es asunto tuyo. Ahora, largo de mi casa.


  Se detiene en seco matándome con su mirada terrorífica.


  —Lana... —suspira.


  Se pasa la mano por su sedoso pelo que, curiosamente hoy, no está tan perfectamente peinado como de costumbre.


  —Me han entrado mil demonios en el cuerpo cuando me han llamado de Recursos Humanos y me han dicho que habías puesto una denuncia a Mitchell por agresión.


  Me mantengo quieta, totalmente inexpresiva, dejo que la frialdad se haga con mi alma recordándome que ayer estuvo con Sharon. Y el viernes se fue para tirarse a unas putas.


  Frunce el ceño lleno de preocupación y viene hacia mí.


  —Pajarillo...


  Pongo cara de asco al oírle.


  Y pensar que seguramente le haya puesto un apodo a Sharon también…


  —Vete de mi casa.


  Abro la puerta aún más invitándole a salir.


  —Solo quería saber que estabas bien —dice en voz baja.


  —De maravilla. Largo.


  Aprieto la madera con mi mano.


  —Lana, siento mucho lo que dije la última vez que nos vimos. Solo intento protegerte. Mi mundo no es para ti.


  Asiento.


  —No te he pedido explicaciones. Vete de mi casa, deja de hacer como si te doliera dejarme tirada y sigue follándote a otras.


  Jadea sorprendido por mis palabras y doy un manotazo a su mano cuando intenta tocarme.


  —Pajarillo, no...


  —¡Que te largues de una puta vez! —grito.


  —No. Lana. Escúchame. —Forcejea conmigo para sujetarme—. No me he tirado a nadie desde que te conozco —sisea furioso—. ¡Ojalá pudiera, joder! —grita.


  Su angustia consigue aplacarme, y sujeta con fuerza mis muñecas.


  —Oh, perdona que no llore —le digo saliendo de su agarre, y echo a andar hasta la cocina para servirme agua dejando atrás su risa ahogada.


  Bebo despacio el agua y dejo el vaso en el fregadero y me vuelvo.


  Me lo encuentro a unos pasos frente a mí.


  —Lana, no me he follado a nadie.


  Le miro fijamente.


  —Mitchell dice que el viernes te fuiste a su cumpleaños y que te lo pasaste muy bien en un club de striper. Y en la empresa corre el rumor de que te tiras a tu asistente.


  Entrecierra los ojos recuperando su fuerza.


  —¿Estás celosa? —dice encantado, sonriendo por primera vez desde que ha entrado en casa.


  Suspiro con fuerza mirando el techo y cierro los ojos, cansada.


  —Yo no hablo de listas negras, ni de matar a nadie que te toque. —Abro los ojos de golpe cuando siento sus manos rodearme la cintura y pegarme a su cuerpo—. No. —Le empujo intentado sin éxito apartarle—. No eres el hombre que yo busco —le digo con firmeza dejándolo totalmente perplejo—. Lo siento, Iván. Pero estoy cansada de tus pajas mentales. Ahora sí, ahora no.


  Suspira abatido apoyando la frente contra la mía y cierra los ojos, pero no me suelta.


  —Pajarillo, jamás me ha importado alguien tanto como tú, y es una aterradora sensación. En tan poco tiempo te has convertido en alguien importante y no quiero involucrarte. —Se detiene apretando los labios como si no quisiera decir eso—. Mi vida es un poco complicada. Tengo enemigos —dice suspirando, y se calla.


  Sus ojos verdes atormentados me miran fijamente buscando algo en mí.


  —¿Qué quieres de mí? —susurro con frialdad—. Me estás confundiendo, tú también me importas, pero no voy a consentir que juegues conmigo. Yo no te he pedido nada.


  Asiente acunando mi mejilla.


  —Lo sé. Yo también estoy confundido. Te quiero en mi vida, Lana, pero sé que te estoy condenando.


  Sujeto su mano y la retiro de mi mejilla.


  —Tengo que dormir un poco —susurro.


  Su mirada se endurece de golpe.


  —Aquí no. Vente a mi casa. Allí estarás a salvo.


  Suspiro.


  —No.


  —Lana. —Me calla de golpe con un tono de voz que no acepta ninguna réplica—. Tengo que trabajar y no puedo hacerlo desde aquí. Te vienes conmigo donde podré tenerte cerca y cuidar de ti. —Suspiro casi desvaneciéndome en sus brazos—. ¿Te ha hecho daño? —dice entre dientes.


  Ladeo la cabeza.


  —No es asunto tuyo —digo en voz baja.


  Se inclina y me besa con fuerza la mejilla.


  Cierro los ojos apoyándome en su pecho. Estoy muy cansada.


  —Vámonos.


  Su voz melosamente baja acrecienta mi estado soñoliento.


  Suspiro de alivio cuando sus fuertes brazos me rodean la cintura y las rodillas y me alzan contra su cuerpo. Mi lugar favorito.


  


  Capítulo 10


  Mimándome


  Olía de maravilla. Un perfume fresco mezclado con un rico aroma corporal y caro que olía a gloria bendita.


  Inhalo con fuerza llevándome a los pulmones todo el aire que fuese posible.


  Adoraba tanto este aroma que me daba envidia que alguien más lo oliera.


  Aprieto los puños contra la almohada sintiéndome muy violenta, y de pronto, abro los ojos como un resorte cuando siento sus labios rozar mi mejilla. Y ahí está. Delante de mí, sentado en el borde de la cama.


  Desprende ese adictivo aroma, luciendo ese aspecto tan impecable pese a no llevar uno de sus trajes, sino que lleva unos vaqueros claros y un jersey de rayas horizontales blanco y azul marino.


  Su barba, como siempre, perfectamente perfilada y peinada, y su pelo hacia el lado igual de perfecto. Y esos ojos. Esos ojos verdes impenetrables me miran atravesándome el cerebro, muy serios.


  Ladeo la cara y miro la calle.


  Los ventanales, que abarcan del suelo al techo, dan una espectacular vista del horizonte del Londres al atardecer, y bajo él, el Támesis.


  Una maravillosa vista desde un maravilloso dormitorio.


  La cama en la que me encuentro es enorme, podría dormir una familia entera en ella.


  Los muebles, todos a juego, de madera de nogal con una exquisita decoración en tonos beis y rojo. En la esquina arde un tronco de leña en una chimenea.


  —¿Tienes una habitación muy...? —Suspiro bajito sintiéndome cohibida.


  Sus ojos se enternecen y me acaricia la mejilla con suavidad.


  Me incorporo sentándose en la comodísima cama y descubro que tengo puesta una camiseta suya. Huele maravillosamente bien a él.


  —Te he traído café —dice, y me pasa una taza llena de café con mucha leche. Justo como a mí me gusta.


  —No sé por qué no me sorprende que sepas cómo lo bebo —refunfuño sacándole una sonrisa.


  —Tuve el placer de tomar café contigo hace unos días, ¿recuerdas? —dice con voz seductora.


  Suspiro y me llevo la taza a los labios y bebo.


  Cierro los ojos de gusto.


  Cuando los abro, el muy ladino sonríe satisfecho.


  —Te estás tomando muchas molestias por mí —le digo, y él se encoge de un hombro perdiendo la sonrisa.


  Mierda.


  —Y no me sirve de nada. Porque en cuanto me doy la vuelta te metes en algún lío. —Frunzo el ceño—. El viernes estuve toda la noche despierto porque cierta señorita preciosa hasta rabiar decidió pasearse por medio Londres con una servilleta de vestido que apenas le tapaba el culo —gruñe molesto. Achino los ojos satisfecha tras mi taza y doy un sorbo a mi delicioso café—. Hoy he tenido que salir pitando de una reunión cuando me han avisado de tu incidente. Te llamo y no me coges el teléfono. Deja de volverme completamente loco, Lana. Llevo todo el día preocupado por ti.


  Se inclina y mete tras mi oreja un mechón de mi pelo enmarañado e intenta besarme, pero yo me retiro con suavidad y me miro los dedos en mi regazo. Me siento sucia, y me noto el maquillaje corrido por la cara y las pestañas pegadas a los ojos. Estoy hecha un desastre y tampoco quiero que me bese.


  —Necesito una ducha. ¿Puedo usar tu baño?


  Él asiente con una expresión tensa por mi rechazo.


  —Estás en tu casa —dice amable, y me besa con suavidad la frente pretendiendo quedarse sobre mi piel algunos segundos, pero me retiro una vez más—. La segunda puerta.


  Entro en el suntuoso baño bajo su atenta mirada, que me persigue como una sombra.


  El baño me deja cegada por un segundo.


  Todo está reluciente, la grifería de acero, o incluso de platino, está impoluta.


  El suelo, de un exquisito mármol marrón con brillo, destella; los muebles de madera oscura hacen un perfecto contraste con el mármol beis con pequeños destellos brillantes.


  Madre mía. Parece de revista. Me da pena bañarme aquí y mancharlo.


  Doy un respingo cuando siento sus manos en mis caderas y su perfil aparece en el borde de mi mirada y apoya la barbilla en mi hombro, y yo me tenso.


  —No me rechaces, cielo —dice bajito, y me besa el hombro—. ¿Qué te ocurre? —Su voz es como un guante de seda.


  —No estoy acostumbrada a... —Hago un débil ademán con la mano hacia la habitación—. Estoy impresionada —le digo sinceramente.


  Gira la cabeza y me besa con fuerza en el cuello.


  El pulso se me empieza a acelerar.


  —Hueles divinamente —murmura sobre mi piel, erizándola, y mi vientre se contrae de placer.


  Me adentro en la estancia lentamente dándole la espalda, y me quito la camiseta con lenta seducción consciente de que me mira.


  Dejo caer a un lado la camiseta y me detengo para bajarme las bragas y salir de ellas con un elegante paso.


  Abro la impecable mampara y acciono el grifo girándolo para que salga agua caliente y, unos segundos después, entro en la ducha. El agua caliente empieza a mojar mi pelo y mi cuerpo e inmediatamente suspiro de gusto.


  Una corriente de aire frío entra erizando mi piel.


  Me sujeta con firmeza la cintura y me da la vuelta despacio, me rodea con su brazo los hombros, inmovilizándome, y me besa con pasión pegándome con suavidad a los azulejos.


  Su erección golpea mi vientre y suspiro un gemido. Sé dónde la quiero.


  Sus labios se mueven embaucadores contra los míos, de un lado a otro, lamiéndome, mordiéndome. Le acaricio los brazos siguiendo la línea de sus tendones, los surcos de su pecho, los montes en sus abdominales. Todo él es una escultura. Se separa de mí y roza suavemente mi nariz con la suya, mirándome con los ojos entrecerrados de deseo, y me vuelve a besar. Sus manos se mueven por mi cuerpo, conquistándolo, poseyéndolo.


  —¿Estás bien para esto? —susurra. Asiento febril un par de veces—. Rodéame con las piernas, Lana.


  Tengo la sensación de que podría hacer lo que me pida en este momento. Sabe justamente dónde tocar, justamente cuándo, justamente cómo. Sabe justamente cómo volverme loca hasta acabar chillando uno, dos y tres orgasmos. Solo entonces, cuando mi cuerpo cae tembloroso sobre el suyo, empuja cuatro y cinco veces más y se corre con un rugido gutural que me hace estremecer por dentro. Sentir su semen erupcionando por dentro hasta derramarse por mis piernas mientras él se corre gimiendo mi nombre es memorable. Impresionante. La escena más erótica que he vivido en mi vida. Hundo la cabeza en su cuello y le abrazo tan fuerte que me duelen las manos y las piernas. Y permanecemos así, en silencio, mientras nos abrazamos el uno al otro aún con él dentro de mí. Sus dedos recorren suavemente mi espalda y con la otra mano masajea el nacimiento del pelo en mi cuello.


  —¿Qué es esto? —Me tenso de golpe al saber a qué se refiere. Me alejo y me contraigo al sacar su enorme miembro de mi interior tan bruscamente.


  Iván me sostiene por los hombros fulminándome con la mirada para que me quede quieta y me gira lentamente.


  Sus dedos me tocan justamente donde tengo las marcas. Me toca una, y otra, y otra. Y otra. Marcas de cortes por toda la espalda.


  —Lana, ¿qué es esto?


  —Mi padre era un borracho y se endeudaba con quien no debía —le digo con frialdad.


  —Pajarillo —susurra. Me giro y le miro inexpresiva a su mirada inexpresiva—. Tiene suerte de estar muerto, Lana —dice sin vacilar.


  Me vuelve a abrazar con fuerza y me besa el hombro una y otra vez.


  Yo acaricio su brazo distraída, admirando sus tatuajes. Un enorme reloj con números romanos preside el bíceps. Por encima de él, siete pájaros volando. Por debajo le sigue un mapa, y encima de él una brújula, y en el grosor las palabras; «I know where I am going because I know where I come from». Paseo mi dedo lentamente por la aguja señalando el noroeste y continúo bajando, y repaso la flor de lis dentro de un triángulo. A la altura del codo lo rodea un tribal étnico. Una calavera, y al lado, rosas rojas. Y una preciosa balanza, el símbolo de su horóscopo. Libra.


  Suspiro y él levanta la cabeza y me mira. Acuna mi mejilla con su enorme mano y sus ojos verdes me miran con devoción, y me acaricia con el pulgar el pómulo.


  —Me gustan mucho —le digo, y vuelvo a bajar la mirada a su brazo.


  —A mí me gustas mucho tú —susurra en mi oído, y el corazón me da un vuelco. Levanto la cara y le miro. Sus dedos me acarician la mejilla y me peinan el pelo—. Eres guapísima, Lana. —Sonrío al oírle, y él me devuelve la sonrisa con ternura. Es una sonrisa que jamás le había visto y que es poderosa hasta hacerme daño. Ladeo la cabeza y contemplo su brazo de nuevo—. Déjame cuidarte.


  Suspiro y dejo que me lave. Vierte gel de baño en su mano y se las frota entre sí hasta hacerse espuma. Pero sus movimientos se detienen en el acto cuando de pronto algo llama su atención.


  Frunce el ceño mirándome los brazos y, por acto, me miro yo y me veo las marcas de las manos de Mitchell ya casi moradas.


  Avergonzada, llevo las manos rápidamente para taparlas, pero las suyas me sostienen las muñecas y clava su mirada aterradora en mí.


  —Pero qué... ¿Esto es lo que te hizo ese hijo de puta, Lana? —dice entre dientes.


  Hago una mueca de dolor al oírle.


  —No es nada.


  Intento soltarme y me inmoviliza contra los azulejos.


  Su mirada furibunda me abrasa.


  —¡Sí que es! —Alza la voz. Niego y bajo la mirada—. ¡¿Por qué no viniste a mí, joder?! —grita fuera de sí, y yo le encaro echa una furia.


  —No es asunto tuyo, Iván. ¿Me oyes? —le espeto en la cara—. No necesito que me defiendan de nada. Llevo toda mi vida sola.


  Doy un tirón a mis muñecas soltándome de su agarre y me doy la vuelta para lavarme el pelo y el cuerpo bajo su mirada fría y calculadora.


  —No puedo creerlo —gruñe pasándose la mano por el pelo con frustración.


  Me doy la vuelta y le miro con el ceño fruncido a su ceño fruncido y su mirada encabronada. Cojo el gel de baño sin quitarle el ojo de encima y me echo en la mano.


  —Déjalo ya —digo en voz baja, frotándome las manos con gel, y las pongo frente a sus pectorales y le miro—. ¿Puedo?


  Cierra los ojos, suspirando, y empiezo mi tarea de limpiarle.


  —Lo pagará, te lo juro. Ese hijo de puta tiene los días contados —me dice con mucha frialdad.


  Una vez más le miro pensando en que no sé si habla de verdad o es solo el enfado. Me concentro en enjabonarle los brazos y el pecho.


  —¿Para qué? No volverá a pasar y no puedes cambiar el que estas marcas estén ahí. Deja de pensarlo —le digo, y me pongo de cuclillas para enjabonarle las piernas y casi me choco con su enorme erección.


  —Lana, no puedes... —Jadea cortando sus palabras cuando le paso la mano lentamente por sus ingles. Levanto la mirada coqueta y me muerdo el labio mirándole, igualando a sus ojos abrasadores—. Joder, no me mires así.


  Extiende la mano hasta apoyarla en los azulejos y con la otra me acaricia el pelo.


  Envuelvo su enorme miembro y beso suavemente el glande. Recorro con la lengua su largura desde la base y me la meto suavemente en la boca deleitándome con el gemido ronco que sale de su boca abierta. Me meto y saco su erección de la boca lentamente sin dejar de mirarle, sin dejar de admirar ni un solo detalle de cómo se pierde en mis atenciones. Chupo lentamente la punta y con la mano me ayudo para llegarle al fondo. Entre una docena de chupadas y lamidas más, su miembro se tensa estallando en mi boca con un rugido que retumba en todo el baño lleno de vapor.


  —Madre mía, cielo.


  Se inclina sin apenas aliento y me levanta por las axilas.


  Acuna mi cara en sus manos y me besa. Despierta en mí un sentimiento arrollador que corre desbocado hasta mi corazón y late en el fondo de mi alma.


  Sale antes que yo y abre frente a mí un albornoz blanco.


  Meto un brazo y después otro en el algodón caliente y esponjoso y cierro los ojos disfrutando de la extraordinaria sensación.


  Lo miro mientras se envuelve en uno igual que el mío de color negro y vuelve a abrazarme.


  Mueve las manos por encima de la prenda suave de algodón secándome el cuerpo. Se inclina y me besa con fuerza los labios una vez, y otra vez.


  —No tengo suficiente de ti, pajarillo —susurra, y hunde la lengua entre mis labios y sigue secándome en cuerpo.


  Curvo mi mano en su nuca y le atraigo a mí, me pego a él con todo mi cuerpo notando cómo su erección presiona contra mi vientre.


  —Tengo que comer para seguirte el ritmo, Lana.


  Sonrío burlona.


  —Dijo el hombre insaciable.


  Sonríe guiñándome un ojo con ese aire travieso que me encanta.


  Me pasa una toalla más pequeña para el pelo. Me giro y pongo la cabeza boca abajo para enrollármela en el pelo.


  —Mmm... —ronronea clavándome su semierección en el trasero—. Eres una provocación, Lana.


  Entierra los dedos en mis caderas y me vuelve a clavar su entrepierna suavemente. Suspiro y me pongo de pie.


  —No sé de qué me hablas —bromeo, ganándome un azote juguetón en el culo y un apretón.


  Me giro quedando frente a él, gloriosamente guapísimo únicamente con el albornoz que se le ha abierto por el pecho dejando su escultural torso de acero lleno de gotas de agua.


  —Eso es lo que me tiene más cautivado y más preocupado. Eres muy inocente, pajarillo —dice en voz baja, y un tono lleno de remordimientos.


  —No creo que sea tan inocente.


  Me abraza con fuerza.


  —Eso espero, Lana, porque dejarte ir ha dejado de ser una opción.          —Me separo de él y le miro con el ceño fruncido interrogante, pero él solo me mira con una expresión derrotada en la cara—. Mi vida es muy complicada.


  Niego con la cabeza.


  —¿Qué quieres decir?


  Sonríe con cariño y se inclina para besarme castamente los labios.


  —Me encanta besarte —susurra y vuelve a besarme—. Eres una droga, Lana. Me tienes enganchado.


  Suspiro de puro placer deshaciéndome entre sus brazos. Tira de la toalla que cubre mi pelo y la deja caer al suelo. Entrelazo los dedos en su cuello y le pego a mí mientras nos devoramos hasta dejarnos sin aliento. Iván gruñe ofuscado-


  —¡Joder! Me ahogaría en ti, Lana —dice con fervor enredando la mano en mi pelo y besándome con fuerza la cabeza—. Sécate el pelo, voy a pedir la cena. —Asiento y le sigo hasta la puerta del vestidor—. ¿Hay algo que no te guste? —Niego mientras le miro embobada ponerse un pantalón de seda azul marino—. Filete, ¿te apetece? —Asiento.


  Se ata la fina cuerda de su pijama que le queda muy bajo, se me hace la boca agua al ver la V que se le marca en el bajo vientre y una semierección que se marca a través de la fina tela.


  —Pajarillo. —Despierto de golpe de mi trance—. ¿Soñando despierta? —dice con una sonrisa traviesa y dulce.


  —Eres un sueño hecho realidad, Iván —le digo con un suspiro lleno de deseo.


  Viene rápidamente hacia mí y me abraza.


  La calidez y el maravilloso olor de su pecho me envuelve y deposito un suave beso en su torso.


  —Estás muy lejos de la realidad, Lana, yo...


  Pongo dos dedos en sus labios, callándole.


  —Calla. Tú crees que yo soy un ángel virginal y no te contradigo.


  Sonríe y me besa los dedos.


  —Eres un ángel virginal —insiste—. Arréglate, Lana. —Me da un azote en el culo empujándome hacia afuera del vestidor—. En el baño y en esos cajones de ahí —señala una cómoda grande de color nogal a juego con las estanterías de su enorme y repleto vestidor—, encontrarás todo lo que necesites.


  Me besa con fuerza los labios y sale por la puerta dejándome perpleja.


  
     
  


  
    [image: ]
  


  Me desenredo el pelo frente al enorme espejo del baño. Me ha comprado muchas cosas.


  Un cepillo de dientes, crema hidratante y un secador, una plancha, un rizador. Hasta maquillaje.


  Le sonrío cuando la visión espectacular de su cuerpo aparece reflejada frente a mí y suspiro de placer al mirarle.


  No puedo apartar los ojos de él. Miro casi embobada su maravilloso torso de acero esculpido y ese brazo lleno de tatuajes al descubierto.


  Pone las manos en mis hombros y me besa la cabeza sin despegar nuestras miradas en el espejo.


  —¿Te gusta lo que ves, pajarillo? —dice encantado quitándome el cepillo de mis manos inertes.


  —Mucho —le digo sin pudor.


  Es la verdad. Tiene un cuerpo de muerte, y esa cara... Ay, Dios mío, esa cara.


  Apoyo las manos en el mármol y veo cómo desliza el cepillo por mi cabeza y me mira con una sonrisa arrebatadora que estoy segura de que provocaría un incendio. Me acaricia la cabeza y sigue desenredándome el pelo con cuidado. Lo hace bien pero se nota que no tiene mucha práctica, y esa resolución me alegra.


  —Gracias por todas estas cosas. Pero de verdad que no tenías que haberte molestado —le digo señalando la selección de artículos expuesta en el lavamanos.


  Él se encoge de hombros con indiferencia.


  —No es nada, Lana. ¿No te gusta que te haga regalos? —pregunta analizándome.


  —Yo... No sé. —Frunzo el ceño y bajo la mirada cohibida.


  Nunca me han hecho regalos.


  —Sí sabes, Lana. Estos no ha parecido que te desagraden, pero la otra mañana no te gustaron. ¿Qué te molestó tanto?


  Suspiro cuando sus dedos tocan mi barbilla levantándome la cara.


  —Pues todo —digo en un suspiro—. No sé muy bien quién eres, ni qué quieres de mí. Hacía años que no tenía relaciones íntimas con nadie, y cuando me despierto aquella mañana me encuentro con el hecho de que me estás pagando por haber pasado la noche contigo. —No puedo evitar el tono frío en mi voz pese a que por dentro estoy desolada—. Esta vez es distinto, porque estás aquí para dármelos. No lo dejas en la mesita de noche a la mañana siguiente. —Niega con la cabeza contrariando—. El contrato de confidencialidad lo puedo llegar a entender. Eres alguien importante y debes proteger tu imagen, pero lo demás... Esa ropa tan cara y los cinco mil dólares. —Suspiro—. Fue muy humillante —susurro y me sobresalto cuando tira el cepillo en el lavamanos y me gira hasta quedar frente a él.


  Coge mis manos y las besa con veneración una y otra vez.


  —Lo siento mucho, pajarillo. No fue mi intención hacerte sentir mal     —me dice, y vuelve a besar mis manos.


  —¿Haces eso con todas las mujeres que...?


  Me callo, a todas luces avergonzada por meterme donde no me llaman, y a la vez cabreada porque su respuesta sea afirmativa.


  Me mira con los ojos muy abiertos y se mordisquea el labio nervioso.


  —Pajarillo, yo... —carraspea—. No hablemos de eso. Ninguno de los dos puede cambiar el pasado, y traerlo al presente no cambia el hecho de que ahora mismo solo tengo ojos para ti. —Cierro los ojos con suavidad y bajo la cabeza—. Cielo, mírame.


  Abro los ojos y lo hago.


  —Perdóname. No he debido preguntar —le digo con el corazón encogido. Carraspeo recuperando mi voz.


  —Lana, no tiene importancia lo que ocurriera antes de ti —me dice tajante—. Cuando estoy contigo todo es... como empezar de cero.


  Bajo la mirada a nuestras manos unidas con la mente a mil por hora, intentando olvidar todas las sensaciones que atormentan mi mente.
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  Comíamos sentados en el sofá mientras veía un capítulo de mi serie policiaca favorita.


  El enorme salón de muebles de diseño y decoración en tonos grises es una maravilla. Frente a mí arde un tronco de leña en la chimenea y me siento igual de reconfortada que en la habitación. Mastico lentamente el filete, que está buenísimo, muy tierno y jugoso. Iván ha terminado hace un rato y picotea de mis patatas asadas sin dejar de mirarme.


  —¿Qué me miras? —digo sin dejar de ver la televisión. He apostado a que el asesino es el jardinero y están a punto de desvelar el misterio.


  —Te queda muy bien el rosa palo —dice, y acaricia mi brazo enfundado en seda.


  Me ha comprado un camisón con una bata a juego, dos faldas, dos camisas, un vestido, tacones y dos bolsos. Todo de mi talla y precioso.


  Le miro con una sonrisa agradecida.


  —Es todo muy bonito.


  Sonríe ampliamente.


  Vuelvo a centrar mi mirada en la tele y veo debajo de mí cómo coge otra patata.


  —Me gustaría llevarte de compras —dice despreocupado acercándose a mí, y me rodea los hombros con su brazo—. ¿Qué te parece? —Le miro perpleja y veo en silencio cómo coge una patata y la pone delante de mi boca—. Me gustaría regalarte muchas cosas. Todo lo que no has tenido nunca.


  Abro lentamente la boca y dejo que me meta la patata, y la mastico lentamente sin dejar de mirar esos ojos entusiasmados.


  —Siento reventar tu vena despilfarradora, pero no necesito que compres nada para mí. No hay nada que quiera —digo de lo más tranquila, y sigo masticando mi deliciosa comida.


  —Me gustaría consentirte —dice con voz quejumbrosa y se inclina para besar mis labios.


  He de decir que la idea no me parece nada mal. Nunca he podido comprar sin mirar el dinero y la ropa me encanta. Pero...


  —Hazlo por mí —me pide. Abro la boca para rebatirle y él pone mala cara—. Como me sueltes una de las tuyas te enteras —me advierte—. Yo gasto mi dinero en lo que me dé la gana.


  Suspiro y miro al frente. Veo que se llevan al jardinero esposado y me aplaudo mentalmente por haberlo averiguado.


  —Está bien —le digo. Me llevo un trozo de filete a la boca y me inclino para dejar el plato en la mesa baja de cristal frente a mí—. Con una condición —le digo girándome hacia él.


  Tiene una enorme sonrisa en la boca, me rodea con su otro brazo pegándome a él todo lo que puede.


  —Las normas las pongo yo, pajarillo —dice más chulo que un ocho.


  Sonrío, burlona.


  —Primero me compras la ropa y luego, mucho después, el sexo. Así no tendré que mortificarme pensando que es un favor a cambio.


  Pone mala cara.


  —Puedes negociar con muchas cosas, tu cuerpo no es una de ellas           —gruñe molesto—. Te haré mía dónde y cuándo quiera, y muy a menudo. No hay trato, pajarillo.


  Niega con la cabeza, con la mirada seria, y mete un mechón de mi pelo detrás de mi oreja.


  —Tengo una vida, Iván. No puedes pretender que te espere sentada sin hacer nada hasta que tú llegues.


  Aprieta los labios.


  —Te puedo asegurar que merecerá la pena.


  Pongo los ojos en blanco.


  —Eres la arrogancia personificada. No soy una muñeca que utilizas cuando a ti más te convenga. Si eso es lo quieres, ahí fuera hay muchas dispuestas a ser tus marionetas. Tu asistente, tu vicepresidenta y medio edificio.


  Me mira muy serio.


  —No pretendo que lo seas. De hecho, pajarillo, no eres ninguna muñeca ni ninguna marioneta. Pregúntate quién ha movido los hilos de quién desde que tuve el placer de conocerte. —Me dedica una mirada malvada.


  Suspiro un jadeo de placer al oírle.


  —Para mí también ha sido un placer conocerte —le digo con una sonrisa coqueta, y me alzo unos centímetros para besarle castamente los labios.


  —Suena a despedida —frunce el ceño—. Sabes que no iras a ninguna parte, ¿verdad? —dice en voz baja y llena de necesidad.


  —Me iré a mi casa. —Niega. Asiento—. Mañana, Iván —le advierto.


  —Tu casa es muy pequeña, Lana. Y está en un sitio peligroso. Me tienes con el alma en vilo.


  Suspiro.


  —Es lo que hay, Iván. No es un sitio tan malo. —Le quito importancia.


  —Te compraré un piso cerca del trabajo.


  Doy un respingo al oírle, pero no puedo evitar reírme.


  —Tú estás loco —digo muerta de los nervios.


  —Sí, por ti —dice y me besa los labios—. Estaré más tranquilo si vives en un lugar protegido y más acorde con tus necesidades.


  Suspiro cerrando los ojos y dejo caer la cabeza sobre su hombro.


  —Hablas en serio —susurro.


  Me besa la cabeza con fuerza.


  —Totalmente, Lana. Quiero que estés protegida. Y también tendrás a alguien que te lleve y te traiga adonde pidas.


  El nudo de ansiedad que tengo en el estómago empieza a crecer y a presionarme la caja torácica. Levanto la cabeza y le miro incrédula. Está muy serio y sé inmediatamente que va en serio.


  —No podrás andar por la cuidad sola, Lana. Yo tengo muchos compromisos y no te veré todo lo que quiera, pero estaré más tranquilo si alguien está contigo. —Abro la boca para negarme—. Si dices que no, lo tendrás a distancia. Pero lo tendrás igualmente. —El tono imperioso que utiliza me pone los pelos de punta—. No voy a exponerte a nada, pero tampoco voy a correr riegos contigo, Lana. —Se inclina y me besa la frente.


  Yo estoy perpleja e inmóvil.


  —No puedo pensar —le digo porque es la verdad.


  —No tienes nada que pensar, Lana. Va a ser así. No puedo estar contigo como quisiera, pero tampoco alejarte. Si quieres que estemos, juntos debe ser así. —Frunzo el ceño—. No puedo dejarme ver contigo. —Doy un respingo y él me sostiene con más fuerza—. No pienses tonterías, Lana. Ojalá pudiera hacerlo de una manera normal, pero no puedo dejar que vean que... —Se calla de golpe.


  Me mira mortificado y sus brazos me aprietan contra él con más fuerza. Acaricio su nariz con la mía y le beso los labios suavemente.


  Acuno su cara con mis manos y le acaricio la barba con mis dedos. Nos separamos lentamente y me pierdo en su mirada entrecerrada llena de deseo.


  —Pajarillo, debe ser así. Al menos por el momento.


  Asiento y vuelvo a besarle.


  —Vale —susurro y le vuelvo a besar.


  Gruñe de aprobación y su rugido retumba en mi cuerpo.


  Baja una mano a mi rodilla y tira de mí, subiéndome a horcajadas encima de él.


  Gimo cuando su erección golpea mi sexo y la descarga de placer vibra por todo mi cuerpo. Me quita la bata que se desliza por mis brazos casi con indecencia.


  —Para —susurro con los ojos cerrados mientras siento sus besos en mi cuello—. Lo estamos haciendo sin tomar precauciones y yo no tengo ningún método anticonceptivo. —Iván gruñe y muerde el tirante de mi camisón y lo baja—. Por no decir que es una tremenda imprudencia el...


  —Yo estoy limpio, Lana. Y sé que tú también. ¿Crees que te pondría en algún riesgo? —Sigue besándome lentamente consiguiendo aturdirme—. Si quieres asegurarte, tengo en el estudio mis exámenes.


  Jadeo cuando muerde el lóbulo de mi oreja y pasa la lengua por el borde. Me agarro con fuerza a sus hombros.


  —Vale, pero...


  Me calla besándome.


  —No pienses en eso ahora —susurra.


  —Iván... —gimo.


  Arrastra la mano por mi cuello, mi pecho y más abajo, hasta la unión entre mis piernas. Me besa con pasión, su lengua ávida acaricia la mía. Sus labios me rozan a un ritmo indecente, enloquecedor. Tan solo se separa unos centímetros para mirarme con los ojos encendidos y acariciarme la mejilla y volver a besarme.


  Sus caderas se balancean contra las mías, rozando ese punto sensible que me hace saltar. Le acaricio el pecho surcando sus músculos con los dedos y me restriego contra él buscando de nuevo esa dulce, dulce sensación.


  Ah. Siento que me derrito por dentro.


  —Me vuelves loco —gime sin aliento. 


  Le miro aturdida.


  —Iván, no lo tomes a la ligera...


  —Loco, Lana —gime ignorándome.


  Me agarra las caderas y me clava su erección con fuerza.


  Nuestros gemidos se mezclan en el aire. Me coge en brazos sin ningún esfuerzo y me lleva entre besos a su habitación. De lo último que soy consciente es del sonido de la puerta cuando la empuja con el pie.


  Estoy completamente perdida en este loco, peligroso y obsesivo hombre.


  


  Capítulo 11


  No te hagas desilusiones


  El amanecer desde la habitación de Iván es espectacular. El sol saliendo en el horizonte de Londres en todo su apogeo, tranquilo e inmóvil. Los últimos minutos antes de que la gente ponga los pies en el suelo y vuelvan a su vida. Me mantengo muy quieta. Aprovechando el máximo tiempo posible entre sus brazos. Cuando le miro, su expresión relajada me acelera el corazón. Me abraza con los brazos y las piernas como una enredadera.


  Es tan guapo.


  Tiene el pelo desordenado, la barba un poco más larga que cuando le conocí, y esta vez no está tan bien perfilada; le ha crecido y se ve el vello más corto en contraste con los demás.


  Tiene los labios entreabiertos, dejando ver un atisbo de sus dientes perfectos. Incluso dormido despliega ese aura de poder infinito de dueño del mundo. Es más perfecto aún. Nunca le he visto tan guapo como en este momento. Tan perfecto que dan ganas de comérselo a besos.


  Y lo hago. Le lleno la cara de besos. Le beso esas orejas tan bonitas, la frente, las mejillas suaves, los labios... Estos labios que me vuelven loca.


  —Dime qué tengo que hacer para despertarme así todas las mañanas     —ronronea apretando sus brazos más contra mí. Sonrío. Se cierne sobre mí y me abre las piernas con su rodilla. Su mirada llena de veneración calienta mi alma—. Dime, Lana. ¿Qué tengo que hacer?


  Me arranca un gemido agónico cuando se hunde en mí lentamente.


  Me siento tan llena, tan viva, tan... plena.


  Le rodeo con mis brazos el cuello y le atraigo a mí para comerme su boca. Entra y sale de mi interior entre jadeos y gemidos. Yo también quiero despertar así todas las mañanas.


  Pero no sé lo diré. Nunca.
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  Entro en la cocina arreglada. Llevo una falda de tubo de color azul marino, entallada hasta las rodillas, una camisa rosa palo abotonada hasta el cuello y unos preciosos tacones a juego. Me he soltado el pelo y lo he alisado con una plancha de pelo nuevecita, cortesía del señor derrochador.


  Ha pensado en todo.


  La estancia amplia de color blanco muy moderna no tiene parangón con las demás.


  Iván lee el periódico sentado en un taburete frente a una barra americana. Está vestido con un traje de color azul marino a juego con mi falda.


  Se vuelve cuando me oye y el impacto de su sonrisa me deja temblorosa.


  —Uau... —murmura asombrado mirándome de arriba abajo. Entro entre sus brazos que me esperan abiertos y su aroma me hace cerrar los ojos—. Estás muy guapa —dice con una enorme sonrisa en la cara, y yo me sonrojo y sonrío con timidez—. Mañana iremos de compras —declara. Asiento poco convencida, pero sonrío para no parecer una desagradecida. Sonríe indulgente—. Te encantará. Ya verás. Ahora estás conmigo y yo cuidaré de ti. —Acaricia mi pelo y me besa los labios. Cierro los ojos y saboreo el café de su boca—. ¿Qué te apetece desayunar? —pregunta.


  Cojo su taza de café y le doy un sorbo enorme sacándole una enorme sonrisa.


  —Debo irme. —Frunce el ceño—. ¿Tú vas a estar en la reunión hoy?


  Asiente mirándome muy serio.


  Esta mañana tengo un careo con Mitchell, la jefa del departamento de Recursos Humanos y la vicepresidenta.


  —Sí, no te dejaré sola con ese hijo de puta. —Asiento—. Tranquila, yo lo arreglaré. —Se inclina y me besa los labios.


  Me separo lentamente de él cuando empieza a subir de tono y me mira malhumorado.


  —Tengo que irme.


  Sonríe.


  —No pongas esa cara, pajarillo, desde aquí huelo lo excitada que te pongo.


  Una vez más me deja sin aliento. Sonrío.


  —Tú me excitas solo con respirar, Iván, solo fingía ser inocente y encantadora para que me dejaras ir sin tener que mojar este tanga de encaje tan ridículamente caro que me has comprado.


  Gruñe atrayéndome a él.


  —Ahora sí que no saldrás por la puta puerta, Lana —ruge, y me besa los labios con fuerza—. Un puto tanga... —gime y me mete la lengua en la boca.


  Le abrazo con fuerza y me rindo a él, a sus besos, a sus caricias, a todas las sensaciones placenteras que mi cuerpo procesa ante su contacto.


  Un carraspeo nos hace detenernos. Me sobresalto e Iván permanece junto a mis labios, las manos en mi culo y una furibunda mirada a uno de sus guardaespaldas.


  —Señor... —carraspea incómodo y con evidente angustia en la voz—. Tiene una llamada urgente de Nueva York en su estudio. —Iván asiente lentamente sin cambiar la expresión—. Todo está listo para llevar a la señorita Hunt adonde ella diga.


  —Bien. —El tono gélido de Iván me pone en alerta.


  La impasibilidad ha invadido su expresión, ya no es el amante celoso y pasional de hace un momento. Baja la mirada hacia mí taladrándome con ese absoluto dominio.


  —Te veré luego, Lana. No te acerques a Mitchell hasta que yo esté allí —dice con firmeza. Asiento e intento separarme de él pero sostiene más fuerte—. Dime que lo has entendido —frunce el ceño muy serio y parece casi molesto.


  —Entendido.


  Mi voz sale en un arrullo.


  Sin duda Iván consigue intimidarme sin ninguna piedad. Su mirada se suaviza un poco a la vez que su agarre y me besa los labios acariciándome los brazos.


  —Te acompaño a la puerta —dice poniéndose de pie aún conmigo entre sus brazos.


  Quiero decirle que no es necesario, pero sinceramente, no estoy segura de llevarle la contraria. Cruzamos el enorme salón.


  En la puerta doble de madera de roble nos espera un hombre vestido de riguroso negro, con la expresión imperturbable, al igual que su postura erguida. Tiene una mandíbula fuerte y bien perfilada, la nariz pequeña y unos ojos oscuros muy atractivos.


  Iván da un tirón de mi codo y me pone de espaldas al guaperas.


  Dos ojos verdes aterradores como el infierno me acuchillan sin piedad.


  Contengo el aliento.


  —¿Qué te dije de las miradas que hicieras a otros hombres, Lana?             —dice entre dientes—. ¿Necesitas que te folle de nuevo para recordártelo?


  Jadeo.


  —¿Estás celoso?


  Ruge cabreado y me pega aún más a su cuerpo.


  Enreda la mano en mi pelo y tira de él echándome la cabeza hacia atrás.


  —Eres mía, ¿me oyes? Yo no comparto mis posesiones.


  Sonrío arrogante ante su frialdad.


  —Cuidado, Iván, de los celos al amor hay un solo paso.


  Afloja su agarre y me masajea la zona. Su mirada me analiza fría como el hielo.


  —Lana, yo no creo en las bonitas historias de amor —dice con una dulcísima voz.


  Sonrío.


  —¿Ha estado enamorado alguna vez?


  Me analiza durante unos segundos. Su expresión no está seria, pero no demuestra nada.


  —No —dice finalmente—. Y no lo estaré nunca, Lana —me dice con un tono firme de clara advertencia—. No creas que podrás cambiarme, Lana. Esa puerta está cerrada para mí. No cometas el error de creer que tu actitud inocente y encantadora abrirá mi corazón, porque no será así.


  Fingir que estas palabras no me decepcionan es complicado y una tarea muy dura.


  Pensaba que poco a poco podríamos empezar algo.


  Pensaba que si aceptaba sus demandas conseguiría arreglar sus cosas, incluso arreglar las mías y despejar el camino para que pudiéramos empezar algo juntos.


  Bajo la cabeza a su corbata azul marino del mismo color que su traje y de mi falda y con detalles rosa palo del mismo color que mi camisa.


  Parpadeo volviendo en sí sintiéndome una estúpida por haberme hecho vanas ilusiones.


  —De acuerdo —le digo volviendo a mirarle sin expresión—. Gracias por decírmelo —le sonrío agradecida y él asiente lentamente—. Ahora he de irme —digo, y él vuelve a asentir y se hace a un lado.


  —Este es Rod —señala al chico de la entrada sin quitarme el ojo de encima y yo le miro indiferente mientras asiento en su dirección recibiendo de su parte otro formal asentamiento de cabeza—. Será tu guardaespaldas y chófer. Te llevará donde quiera que vayas. —Asiento mordiéndome los labios reprimiendo las ganas de mandarlo a la mierda y decirle por dónde se puede meter sus guardaespaldas—. Ella es la señorita Hunt.


  Puedo oírla. En su voz. La clara advertencia.


  Nada de confianzas, nada de nombres. Señorita Hunt. Creo que en mi vida nadie me ha llamado así.


  —Bien. Vámonos.


  Echo a andar hacia la puerta a toda prisa dejando a ambos detrás de mí.


  Salgo al rellano de su planta, donde hay una gran mesa de cristal con un impresionante ramo de tulipanes blancos, amarillos y rosas en tonos pastel.


  Me pongo frente al ascensor y una mano se atraviesa en mi camino cuando voy a pulsar el botón del ascensor. Rod se yergue a mi lado sin mirarme y espera que entre cuando las puertas se abren.


  Como la imbécil que soy espero que venga a detenerme y se disculpe por ser tan insensible y cortarme las ilusiones de esa manera, pero una vez más deliro de pasión.


  Vaya mierda. Reprimo las ganas de llorar y suelto un agónico suspiro.


  Cuando llego al garaje, un flamante Mercedes de color negro espera por mí. Uno de los hombres de Iván abre la puerta para mí y Rod toma asiento tras el volante.


  —Gracias...


  —Soy Yuri, señorita Hunt. Es un placer —dice amable tendiendo la mano.


  Sonrío con ternura pese a que su aspecto serio y esa cicatriz que le recorre el cuello imponen mucho. Le estrecho la mano y él me la aprieta con mucha suavidad. Como si me fuese a romper. Vacilo cuando miro dentro de coche y veo todo el suntuoso cuero negro y el olor a algún tipo de ambientador. Suspiro. Me adentro en mi carruaje y miro con los ojos muy abiertos todo.


  Una pequeña tele, un teléfono y mucho espacio. El cristal separador se abre y veo la cabeza de Rod.


  —¿Adónde, señorita Hunt?


  Le miro a través del espejo retrovisor, pero él mantiene la mirada al frente.


  —Al trabajo, Rod.


  Asiente y pone el coche en marcha y rápidamente el cristal empieza a subir. Mejor.


  Mi nuevo móvil de prepago suena con la llamada que tanto esperaba. La de mi abogada. Treinta y cinco minutos después llegamos a la oficina. Rod aparca el coche en el garaje y me abre la puerta. Echo a andar hasta los ascensores con mi sombra detrás de mí.


  —Voy a hablar con mi abogada, puedes tomarte un café o lo que sea que hagas —le digo, y él se mantiene impasible.


  —Lo que hago es protegerla, señorita Hunt. Tengo que ir donde usted vaya —dice de carretilla.


  Suspiro. Saco mi móvil y le llamo. Lo coge antes incluso que suene.


  —No me dijiste que tendría una carabina.


  Me giro para no ver la cara al guaperas.


  —Pajarillo... —dice con un suspiro.


  —Esto no protección, es vigilancia. No pienso permitirlo.


  Suspira pesadamente.


  —¿Me disculpáis un momento? —le dice a alguien, y rápidamente se oye el ruido de movimiento y de pronto silencio—. Lana, es protección...


  —¿De qué? —le digo exasperada.


  —Creí que habíamos dejado claro que esto no será una relación normal, que debo tener cuidado, y tú dijiste que lo entendías. Si estás molesta por haber sido sincero esta mañana contigo, lo siento mucho, Lana. Pero no es más que la verdad.


  Me yergo en el acto y siento un fuerte impacto en mi pecho. Ambos nos quedamos en silencio. Mi cabeza va a toda máquina. No le entiendo. No consigo seguir sus movimientos.


  —Muy bien, si eso es lo que quieres, eso tendrás —siseo—. Adiós.


  —Lana no, espera...


  Cuelgo.


  Miro a Rod y le sonrío con dulzura.


  —No es nada en contra tuya, Rod, se ve que eres un gran profesional, es solo que yo nunca he tenido un guardaespaldas, y agobia un poco.


  Su expresión se suaviza un poco y sonríe de lado.


  —Es normal, señorita. Cuesta acostumbrarse. Le prometo que intentaré darle un poco de espacio cuando pueda.


  Sonrío ampliamente dejándolo perplejo durante un segundo y vuelve a mirar al frente.


  Entro en el ascensor y subo a recepción donde voy a encontrarme con mi abogada. Sophia Turner es un tiburón de abogada. Una especialista en abusos sexuales y fiel feminista. Cuando entro en la recepción ya me espera. Muy elegante con un traje de falda y pantalón gris marengo. Es una mujer de unos treinta y muchos pero que no tiene nada que envidiarle a las de veintipocos. Tiene una mirada marrón muy ávida.


  —¿Lana Hunt? —pregunta estrechando mi mano con firmeza en comparación con mi apretón débil.


  —Sí —digo amable.


  —He estado revisando minuciosamente tu caso. Me estaba preguntando si no habría alguien que pudiera corroborar lo que dices.


  Niego.


  —Lise ha sido testigo de sus faltas de respeto hacia mí, pero no creo que quiera ponerse a los jefes en contra.


  Asiente. Mira su reloj.


  —Vamos, la reunión es dentro de poco —dice, y echamos a andar entre la multitud hacia los ascensores.


  Me retuerzo los dedos mientras subimos a la última planta. Las palabras del capullo de Iván me escuecen todavía.


  —Tranquila, Lana. Haré lo imposible por que ceda ante nuestras demandas.


  Bajo la mirada.


  —Yo solo quiero que me deje en paz.


  Ella me mira con cariño y acaricia mi brazo.


  Las puertas se abren y yo salgo con pasos muy lentos.


  La recepción de la planta presidencial es muy lujosa, en tonos blanco y negro y las paredes de gris marengo.


  Sophia pone su mano en mi espalda y me guía hasta una sala de juntas muy grande y blanca.


  La mesa de cristal ovalada ya está ocupada por Mitchell, quien me fulmina con la mirada; por la jefa de Recursos Humanos, y la vicepresidenta de la empresa, Ivonne Mattew. Una espectacular rubia despampanante, una mujer despiadada que, según dicen, se ha quedado embarazada de un hombre del que nadie sabe nada.


  —Lana. —Se pone de pie y me estrecha la mano—. Es un placer conocerte —dice sin ninguna verdad en sus palabras.


  La ignoro y le sonrío.


  —Igualmente —le digo.


  —Lana. —La jefa del departamento de Recursos Humanos se pone de pie y me estrecha la mano también con mucha falsedad—. ¿Cómo estás?


  Me encojo de un hombro y evito mirar a Mitchell, quien gruñe.


  —¡Eres una mentirosa!


  Mitchell da un golpe en la mesa sobresaltándome, doy un paso atrás y choco contra algo duro y mi cuerpo se tensa, no de miedo, sino de expectación.


  Todo el mundo se queda en silencio.


  Mitchell baja la cabeza y las otras tres mujeres miran embobadas a la persona que hay detrás de mí.


  —Vamos a comenzar. Tengo prisa —dice con esa frialdad calculada, y suelta mis brazos dejándome fría y toma asiento en la silla presidencial.


  —Iván, ya tengo lo que me pediste. Te lo puedo llevar esta noche a casa —le dice Ivonne con una voz muy melosa acariciándole el brazo.


  El estómago me da un vuelco al verlos juntos. Son tal para cual.


  Exitosos, guapísimos, triunfadores... Suspiro y tomo asiento al lado de mi abogada.


  —Mejor cenamos fuera.


  Palidezco cuando oigo lo que él le contesta.


  —Claro —dice emocionada.


  Tengo ganas de vomitar.


  ¡Es una mujer embarazada por el amor de Dios!


  —Bien. ¿Por qué estamos aquí? —pregunta él como si nada.


  Le miro incrédula y compruebo que él me ignora y mira a su mano derecha, quien está desecha por sus atenciones.


  —Estamos aquí, señor Volkov, porque uno de sus ejecutivos ha agredido sexualmente a su ayudante —dice Sophia con firmeza—. No es un tema para tomárselo a la ligera, señor.


  Él entrecierra los ojos mirándola y sigue ignorándome.


  —Habrá que demostrarlo primero, ¿no, señora abogada?


  En sus labios se esconde una sonrisa burlona. Maldito hijo de puta. ¡Me ha visto los brazos!


  —Por supuesto. ¿Por dónde quiere empezar? Tenemos parte médico de lesiones, psicológico, testimonios. Usted dirá —dice con mucho aplomo.


  —Eso es mentira, señor. Esta es una zorra, calienta braguetas, que me la quiere jugar.


  Me tenso y miro perpleja a Mitchell que me apunta con el dedo y una mirada colérica.


  —Interpondremos una demanda por injurias y calumnias, señor Jones —dice Sophia haciéndolo retroceder en su silla.


  —Mitchell, cállate, por favor. No has hecho nada malo —le pide Ivonne.


  ¿No ha hecho nada malo? Me dan ganas de llorar de impotencia.


  —Tenemos pruebas concluyentes para ir a juicio y ganar la demanda, señora Mattew.


  Iván se aclara la garganta llamando silenciosamente la atención de todos, y todos se quedan en silencio y mirándole.


  —Eres una mentirosa, mosquita muerta.


  —No queremos ir a juicio —dice Iván de nuevo sin mirarme—. No creo que esto sea más que un malentendido.


  Sus palabras me golpean con fuerza dejándome una vez más esta mañana por los suelos.


  Bajo la mirada a mis manos en mi regazo sintiéndome traicionada. Dijo que estaría conmigo, que no dejaría que este hijo de puta se acercara a mí, y me está echando a los leones.


  —Bien, pues el malentendido lo solucionaremos en un juzgado.


  La voz de Sophia me llega como un suave aliento en este nido de víboras.


  —Podríamos ofrecerle a su cliente otro puesto. —Habla de mí como si fuese invisible. Como si no estuviera aquí—. La trasladaríamos a esta planta y no tendrá que verlo.


  Sonrío para mis adentros sin poder evitarlo.


  Eso es lo que quiere. Tenerme cerca para follarme cuando quiera. Solo piensa en follarme y punto. En convertirme en su querida.


  ¡Qué lo follen!


  Sophia me mira buscando mi respuesta y niego imperceptiblemente con la cabeza.


  —No hay trato. Iremos a juicio.


  Ahora sí siento sus ojos sobre mí y soy yo quien le ignora.


  Mitchell me mira furibundo y golpea la mesa.


  —¡No te hice nada, estúpida!


  —Mitchell, cállate —le dice Ivonne.


  —Es mentira, todo es mentira. Yo no la he acosado, nunca —grita.


  —¿Niega entonces haberle causado esas marcas en los brazos? —insiste Sophia.


  —Madre mía, jamás le he tocado un pelo.


  —¿Y mandarla a pagarle a las señoritas de compañía que usted contrata los fines de semana?


  —Fue solo una vez —gruñe.


  —Claro. ¿Y también insinuarle que usara falda en vez de pantalón?


  —¡Maldita sea! No en ese contexto.


  —No contestes más, Mitchell —le dice Ivonne.


  —No me diga —dice Sophia fingiendo lástima—. Eso es acoso sexual. De ahí a violarla hay una fina línea. Llegó al hospital con un ataque de ansiedad, con la camisa rota y marcas en los brazos.


  —¡Que no, joder! Yo jamás le haría daño, solo le toqué el brazo, nada más. —Levanto la vista al oírle decir eso y todos se quedan en silencio—. Le mandé a hacer algunos recados que no debería, pero estaba enfadado, ella por poco me quita el proyecto que íbamos a presentar —dice abatido.


  —Un trabajo de ella —rebate Sophia sin darle tiempo.


  —No contestes, Mitchell. Por favor —insiste Ivonne.


  —Sí, lo hizo ella. Pero yo no la acosé, solo me insinué un par de veces, pero no la obligué a nada. Díselo, Lana —me pide, y me quedo mirándole fijamente.


  Sus ojos me miran suplicantes y parece abatido.


  —Lo hiciste. Te insinuaste e intentaste agredirme sexualmente. Me dejaste marcas en los brazos.


  Sus ojos se abren desorbitados al oírme.


  Con la mirada se lo digo todo. Y sé que me entiende.


  Jódete.


  —Nos vemos en el juicio —dice Sophia con firmeza.


  —Señorita Hunt, considere mi oferta —dice Iván refiriéndose a mí. Yo no le miro—. Les mantendremos alejados. No tendrá que verle más y usted podría trabajar tranquila.


  Miro a Sophia y niego.


  —No hay más que hablar —dice Sophia, y nos ponemos de pie.


  —Señorita Hunt, por favor. —Iván se pone de pie a nuestra vez igual que todos. Escucharle llamarme así es una tortura. Me gusta más ser pajarillo—. ¿Podemos llegar a un acuerdo? No nos conviene armar un escándalo y que la prensa merodee por aquí día y noche.


  Me giro lentamente para mirarle.


  Su expresión imperturbable y fría compite con la mía.


  —¿Un acuerdo? —pregunto, y en sus ojos veo su crispación—. Bien, quiero que lo echen a la calle, no quiero verle nunca más mientras trabaje aquí. Y quiero su puesto junto con mi propuesta.


  En la sala se hace el silencio cuando le suelto con tranquilidad mis condiciones, y los ojos de Iván se abren perplejos.


  —Madre mía, eres una zorra ambiciosa —grita Mitchell.


  —Iván, no cedas —le pide Ivonne.


  —Las pertinentes demandas por injurias seguirán adelante, señor Mitchell —le dice Sophia, y él golpea de nuevo la mesa.


  Yo permanezco mirando esos ojos verdes que anoche me encandilaban, y hoy siento mucho odio al verlos.


  —¿Podemos hablar un momento a solas? —me pide—. Todo el mundo fuera.


  Su voz retumba en la sala y un estruendo de ruido y movimiento se forma frente a nosotros.


  Miro a Sophia para que se quede.


  —Yo también debería quedarme —dice Ivonne acariciándole el brazo.


  Él hace un ademán para que lo quite.


  —No, fuera.


  Ella se yergue y se pone de pie saliendo junto a los demás.


  —Por favor. Es mi nombre el que se vería involucrado si sigues adelante con esta demanda.


  Ah, ahora sí me habla, y hasta me tutea.


  —Entonces deme lo que he pedido, señor Volkov. Dentro de la seriedad de la situación no pido mucho —le digo, y él se impulsa hacia atrás en la silla.


  —Vente a trabajar conmigo. Estarás a salvo.


  Me echo a reír con maldad y sus ojos vacilan un segundo.


  —No quiero trabajar con usted.


  La dureza con la que salen mis palabras me sorprende hasta a mí.


  Pero no me importa.


  Nos miramos fijamente.


  Su máscara cae con un suspiro agónico y la preocupación tiñe su rostro.


  —Lana, no podía hacer otra cosa. Vámonos, déjame explicarte las cosas.


  Sophia nos mira en blanco. La ignoro también y me pongo de pie.


  —Ya sabe cuáles son mis condiciones. ¿Las toma o las deja? —le digo cogiendo mi bolso.


  —Aceptaré lo que sea con tal de tenerte cerca. —Ignoro la directa y me dirijo hacia la puerta—. Lana, déjame hablar contigo, por favor.


  Su voz se tiñe de dulzura importándole una mierda que mi abogada esté presente.


  Cierro los ojos y detengo la mano en el pomo de la puerta.


  —No tenemos nada más que hablar —digo, y abro la puerta con fuerza y salgo con la cabeza bien alta.


  


  Capítulo 12


  Noches oscuras


  Despido a mi abogada en la puerta del edificio dándome muy buenas expectativas ante lo que tengo por delante, tanto si voy a juicio como si no. Ando hacia la cafetería que hay a una manzana del Zafire donde hacen mi café moka favorito. Mi teléfono suena dentro de mi bolso, pero lo ignoro. Sé perfectamente que es él.


  Solo pensar en él y... Respiro hondo entrecortadamente y miro al cielo evitando que mis lágrimas salgan. No pienses en él. No pienses en él.


  Mi móvil vuelve a sonar. Y otra vez.


  —Señorita Hunt —dice Rod detrás de mí—, póngase al teléfono, por favor.


  Pone su teléfono por encima de mi hombro. Lo rechazo y ando más deprisa. Oigo cómo le dice algo a Iván que no quiero oír y sigo adelante.


  —Señorita... —Me vuelvo de golpe hacia él, que se detiene el acto y me mira apenado al ver mis ojos seguramente rojos.


  —No me sigas más —siseo.


  —Pero...


  —O te vas o llamo a la policía, Rod, y de verdad que no quiero hacerlo por respeto a ti.


  Suspira mirándome con compasión y asiente. No sé por qué, pero mis ojos se llenan aún más de lágrimas.


  Me doy la vuelta y sigo andando.


  Miro al suelo dejando que dos lágrimas caigan por sí solas despejando mis ojos y vuelvo a seguir mirando al frente, cabreada, no, furiosa. Ando mirando a la nada, mirando a nadie mientras recorro las concurridas calles de Londres sin saber dónde ir. Y entonces lo veo.


  ¿Ahora tengo visiones? Maldita sea, no es una visión.


  Viene hacia aquí como una bala, ni siquiera se molesta en ocultar su enfado delante de la gente. Bueno, él siempre parece enfadado. Siempre, menos cuando está dentro de mí. Maldita sea, olvida eso.


  Mis pasos se van ralentizando mientras le veo sortear a la gente y de pronto le tengo frente a mí.


  En tacones no me saca mucho, pero aun así tengo que mirarle desde abajo. Sostiene mi codo con firmeza y mira el coche.


  —Vamos —sisea.


  Yo no me muevo.


  —No.


  Gruñe fulminándome con la mirada.


  —No me jodas, Lana.


  Me suelto de un tirón haciéndole mirar a todos lados.


  —No me jodas tú a mí. O te largas o te monto un pollo en medio de la calle.


  Achina los ojos con una mirada aterradora y vuelve a cogerme el codo.


  —¿Me estás amenazando? —Se ríe sin pizca de gracia—. O te subes al coche por tu propio pie o te subo yo a la fuerza. Tú eliges.


  Intento soltarme sin éxito.


  —Me estás haciendo daño, animal.


  Se encoge de un hombro indiferente.


  —Haré lo que tenga que hacer para llevarte conmigo. Sube al puto coche.


  La frialdad de sus palabras es acojonante.


  —Vete a la mierda —escupo cada palabra con rabia. Se agacha agarrándome de las rodillas y me carga a su hombro—. ¡Suéltame, imbécil! —Me ignora y sigue andando—. ¡Eres un energúmeno! ¡Suéltame!


  Pataleo y le doy golpes con los puños en las piernas pero nada tiene éxito.


  De pronto caigo sobre el cuero de los asientos de su coche. Hiperventilo mientras me acomodo la ropa y el pelo.


  La otra puerta se abre y se sube cerrando de un portazo. Me siento erguida de golpe con un cabreo de cojones al mirarle.


  —Lana, si te digo que... —Le cruzo la cara de un guantazo que lo deja callado, en silencio y con la cara ladeada—. Te dije que... —Se la vuelvo a cruzar presa de la rabia, de la decepción y unas ganas tremendas de besarle. Sí, quiero besarle hasta que me duelan los labios. Pero también quiero matarle por lo que me ha hecho—. ¿Has acabado?


  Me atraviesa la cabeza con esa mirada llena de coraje.


  Me lanzo contra él para golpearle de nuevo, pero me apresa en el suelo de su enorme coche sujetándome las manos sobre la cabeza y el cuerpo con la presión del suyo.


  —¡Suéltame! ¡No quiero verte, ni hablar contigo!


  Forcejeo para soltarme pero él aprieta más.


  —No hasta que te calmes y me escuches.


  Intento levantar la rodilla para darle una patada en los huevos, pero esquiva el golpe moviendo las caderas.


  —¡No hagas eso, joder! —dice perplejo.


  Intento hacerlo con la otra pero se mueve rápidamente y se encaja entre mis piernas.


  —Suéltame ya, gilipollas. —Me aprieta con más fuerza las muñecas y hago una mueca de dolor—. Eres un animal —siseo dejando de forcejear con él.


  —Maldita sea, mujer, no entiendes a razones —gruñe aflojando su agarre.


  Ladeo la cara para no mirarle y maldigo por no ser sorda. Suspiro.


  —Lana, tenía que hacerlo así, no pueden sospechar que estamos juntos —dice suavizando sus palabras—. Tenía que mostrarme imparcial.


  Bufo.


  —¿Imparcial? —gruño—. «Seguramente todo sea un malentendido»     —repito sus palabras con rabia.


  Por la ventanilla, veo cómo sus hombres rodean el coche.


  —Pajarillo, debes confiar en mí. Te juro que esto lo hago por ti.


  Su voz está llena de angustia.


  —Yo no te he pedido nada, ni siquiera quiero que tengamos una relación. Guárdate tus preocupaciones para ti —gruño intentando levantarme, y él se hace a un lado, dolido.


  —No puedo, Lana. Desde que te conozco vivo preocupado por ti.


  Me siento y me acomodo la ropa y el pelo de nuevo.


  Él toma asiento a mi lado y hace lo mismo.


  —He tenido que actuar así, Lana. Entiéndelo.


  Niego mirándole, pero rápidamente le vuelvo la cara para mirar por la ventanilla y ver de nuevo su séquito de guardias.


  —Ni siquiera pensabas despedir a ese cabrón que me ha atacado y que puede hacer lo mismo con cualquiera —digo indignada volviendo a recordarlo, y a él le cambia la cara—. Ayer ibas a destruirlo por tocarme y hoy... —Me quedo sin palabras ante su expresión dolida—. ¿Por qué me has hecho eso? —Niego angustiada mirándole y su expresión se contrae mucho—. Me has dado completamente de lado, has hecho como si no existiera, has quedado para irte por ahí a cenar con otra mujer delante de mis narices.


  La rabia se apodera de mí y me giro para abrir la puerta pero no se abre.


  Gruño dándole un golpe al cristal tintado cabreada. Ninguno de los guardaespaldas se mueve siquiera.


  —Pajarillo, lo siento mucho. Pero tiene que... —dice con suavidad, levanto la mano e inmediatamente se calla.


  —Quiero irme ya —le digo en voz baja.


  —Escúchame, por favor —me pide.


  —Ya lo he hecho. Te he escuchado. Y no me gusta nada de lo que me dices. No te resultará difícil olvidarte de mí. Hazlo y déjame tranquila, por favor. —Sus brazos me rodean por detrás con fuerza y yo intento zafarme con más rabia—. No me toques.


  —Por favor. —Me aprieta con más fuerza—. Lana, por favor, con la única que quiero estar es contigo. Te daría lo que pidieras, pero no me pidas que te deje ir. —Hunde la cabeza en el hueco de mi cuello y deposita un beso—. Esto es nuevo para mí.


  —Tendrás que darme más explicaciones, Iván. Conmigo no te pueden ver pero sí puedes salir por ahí con Ivonne.


  Sus brazos me aprietan aún más fuerte. Siento su aliento en mi barbilla.


  —Solo es por trabajo. Además, tiene que ser fuera, en mi casa no quiero a nadie. Solo a ti. —Sonrío para mis adentros un poco, sin embargo, solo un poco—. Había calculado que para entonces tú habrías aceptado el cambio de puesto que te he ofrecido antes y podrías venir conmigo como mi ayudante. Pero nada ha salido como yo esperaba.


  Suspiro intentando incorporarme pero él no me suelta y mantiene mi espalda pegada a su pecho. Sus brazos consiguen calmarme, consolarme, mi enfado se aplaca y no tengo idea de por qué.


  —En ninguno de mis planes barajaba esa opción. Deja de manejar mi vida —espeto molesta. Bueno, ya no tan molesta.


  Él lo nota y me besa la mejilla con ternura.


  —Deberías haberlo hablado conmigo —dice casi con reproche.


  —No tengo nada que hablar contigo porque no es asunto tuyo, joder —digo enfadada, y él se tensa.


  —Lana, solo quiero lo mejor para ti. Si estás a mi lado podré protégete.


  Me río.


  —Podrás follarme cuando te dé la gana —corrijo mirándole con frialdad.


  —Lana...


  —Que te quede claro: follamos juntos, nada más. No eres nada para mí. Ni mi padre, ni mi novio, ni siquiera eres mi amigo. Y no tengo ninguna intención de que seas algo, por si en algún momento has llegado a pensar que vaya a hacerme ilusiones, Iván. Yo hago con mi vida lo que me dé la gana. Y en mis metas no está la de volver a ser asistente de nadie nunca más. Ni siquiera de ti.


  Aprieta los labios, lleno de rabia.


  —Quédate esta noche a mi casa. Quiero follarte hasta cerrarte la puta boca.


  Me río.


  —Ni hablar. Te dije que hoy me iría a mi casa. Y si piensas que voy a mantenerte la cama caliente mientras estás por ahí divirtiéndote con otra es que no me conoces en absoluto.


  Desenredo sus manos de mi cuerpo.


  Me mira furioso, una arruga de preocupación surca su frente, pero aun así, está para comérselo.


  —No te enfades conmigo, Lana. Algún día entenderás que esto lo hago por tu bien —dice en voz baja.


  Sus ojos llenos de remordimientos me miran cautos.


  —Te agradezco mucho que me defiendas de los monstruos que hay debajo de la cama o dentro del armario, pero si de verdad quieres protegerme, quien más daño me está haciendo resulta que duerme a mi lado en la misma cama. Aléjate de mí.


  Me fulmina con la mirada.


  —No puedo, Lana, lo último que quiero es verte tan desdichada. Y por favor, no lo tomes a broma.


  —Dime ya qué es lo que pasa —le pido impaciente—. ¿Perteneces a una secta rusa o algo así? —Sonríe burlón—. ¿O eres un dominante con gustos sádicos y quieres que cumpla tus fetichismos?


  Se echa a reír. Una risa tan ronca y sexy que hace temblar el mundo, hace menguar nuestros enfados y dispersa nuestra tensión.


  —No me van los rollos de sado. No tengo gustos sádicos, pero sí tengo un fuerte fetiche contigo. —Acuna mi mejilla con su mano enorme y cálida y me acaricia el pómulo con el pulgar—. Me gustaría mucho verte luego, Lana. Quiero llegar a casa y que estés allí —dice y se inclina para besarme los labios, y yo me tenso, reacia.


  —Prefiero estar en la mía —frunce el ceño molesto.


  —No vuelvas allí, Lana. Ese barrio es peligroso.


  Suspiro.


  —Después de lo de hoy... Necesito un terreno más neutral.


  Desliza su mano hacia atrás y me rodea el cuello atrayéndome a su cuerpo y me abraza con fuerza. Yo me mantengo quieta.


  —Me merezco que me rechaces —dice en voz baja contra mi pelo—. Pero te juro por lo más sagrado que no quiero hacerte daño. Solo intento protegerte, tenerte cerca y darte todo lo que desees.


  Suspiro y mi cuerpo se relaja contra el suyo.


  Sus brazos me aprietan con más fuerza y yo me dejo hacer. Estoy muy a gusto entre sus brazos. Siempre me he sentido muy protegida pese a que él diga que no es para mí. Jamás me había sentido así con nadie.


  —Pajarillo, siento mucho haberte decepcionado. Lo siento de verdad. Por favor, déjame verte luego, mi casa es el único sitio donde puedo estar relajado.


  No digo nada. La verdad, no sé qué hacer. Iván me besa la cabeza.


  —Rod te llevará al ático. Relájate, pide algo de comida, lee algo. Trabaja, si quieres.


  Salgo de mi escondite y le miro recelosa.


  —Entonces, ¿aceptas mis condiciones?


  Su mirada se suaviza.


  —Claro que sí —dice—. Yo te quería cerca de mí, pero tú has decidido volar más alto.


  Sonríe claramente orgulloso.


  —Soy un pajarillo al que le gusta volar.


  Sonríe aún más.


  —Pero sin salirte de mi radio, Lana.


  Frunzo el ceño.


  —No te entiendo, Iván. Me quieres cerca, me sigues, me seduces y me quieres tener en paños de oro. Luego me ignoras cuando te necesito. Y otra vez estás aquí. Sin saber exactamente qué es lo que quieres que tengamos.


  Suspira.


  —¿Qué sientes cuando estamos juntos? —dice con ternura.


  —Muchas cosas, pero yo no...


  Pone un dedo en mis labios callándome.


  —Yo también siento muchas cosas.


  Suspiro.


  —Está mañana me has dicho que no me haga ilusiones con nada. ¿Cómo debo tomarme esto? —le digo molesta.


  —Mi mundo es complicado, Lana. Quiero protegerte de mí y de todo lo que me rodea. Hazme caso cuando te digo que lo mejor es que no te mezcle conmigo. No al revés, Lana. No quiero que te vean a ti conmigo  —recalca.


  —Aún no sé cómo me hace sentir esto —le digo, y a él le cambia la cara—. En el momento en que me sienta como una mierda por todos tus desplantes cortaré por lo sano y no querré volver a verte más. —Me mira fijamente durante unos segundos. Aprieta los dientes y su mandíbula se tensa notoriamente—. Y mientras estemos juntos, no quiero que folles con nadie más. Por protección, digo. —Su mirada está puesta en mí, pero le noto como si estuviera a años luz—. ¿De acuerdo? —insisto.


  —Hoy estás negociadora —dice con frialdad volviendo en sí con potencia.


  Me clava los dedos en las caderas.


  —Será mejor que tracemos cuanto antes las directrices de lo que sea que tengamos para que ninguno tenga expectativas exageradas. El espontáneo y loco amor queda fuera de mis límites, de manera que mejor ser claros el uno con el otro para futuros imprevistos como el de hoy.


  Levanta una ceja impresionado.


  —La exclusividad es algo mutuo, Lana. Como te vea con alguien... —Sus palabras se van apagando aterradoramente.


  —Yo voy a verte a ti esta noche cenando con otra mujer —apunto levantando una ceja.


  —En realidad no vas a verme. —Gruño mosqueada—. Podrías venir si aceptaras el puesto de mi ayudante.


  Bufo.


  —¿Y qué me trates como un cero a la izquierda, babees mirándome el culo y me pidas que te la chupe mientras manejas tu imperio? No, gracias. Prefiero mi nuevo puesto. Pagan mejor —matizo con una sonrisa triunfadora.


  —Te pago el doble de lo que vas a ganar si haces eso —dice de pronto. Me echo a reír—. Pon un precio. Quiero que me la chupes mientras jugueteo con mis millones.


  Me ruborizo y me muerdo el labio.


  —¿No deberías estar manejándolos ahora mismo? La economía del Reino Unido podría caerse.


  Sonríe burlón.


  —Quería hablar contigo antes. No me ha gustado ver tu carita de niña buena tan enfadada y decepcionada.


  Le dedico mi mejor sonrisa de niña buena y eso le desarma.


  Lo veo en sus ojos y noto en sus manos cómo me acarician como si fuese de cristal.


  —Sí, me has decepcionado. No esperaba que saltaras sobre mí, pero de ahí a hacer como si no existiera...


  Suspira abatido.


  Su mano acuna mi mejilla y me acaricia los labios con el pulgar.


  —Lo siento, Lana. Solo intento...


  Pongo mis dedos sobre sus labios callándole.


  —Ya está hecho. Sé a lo que atenerme ahora —digo sin ninguna emoción, y sin esperármelo me abraza y yo me tenso.


  De verdad que quiero devolverle el abrazo, pero mi orgullo no me deja pese a que estamos fumando la pipa de la paz.


  —Sé que la he jodido, cielo. Y te juro que he sufrido cada segundo que ha pasado. Pero en ningún momento mis intenciones han sido hacerte sentir mal.


  Respiro hondo manteniéndome fría y dura y él frunce los labios, dolido. «No te creo». Suspira mirándome, entendiendo lo que pienso.


  —Hoy quería darte un regalo, pero ahora no sé cómo lo vas a tomar —dice sacando de su americana su cartera y de esta una tarjeta negra. Una American Express Centurion Black. Contengo el aliento y le miro totalmente helada—. Mi intención no es hacerte sentir mal, todo lo contrario. Me gustaría que la usaras y puedas tener lo que desees.


  Ya me dijo que me compraría un piso y mucha ropa, todo lo que yo quisiera. No sé de qué me sorprende. Y, encima, vaya ratito que me ha hecho pasar junto con la pullita de esta mañana. Miro mi nombre en letras plateadas grabado en ella y, sin pensarlo mucho, extiendo la mano y la cojo.


  —No tiene límite, puedes volverte loca —dice en voz baja, rodeándome con un brazo los hombros, y me besa castamente los labios—. Y como no lo vamos a hacer hasta esta noche, y que conste que yo lo deseo más que nada en el mundo, espero que no lo consideres como que te pago por sexo.


  Sonrío al ver que recuerda mis palabras. No puedo dejar de mirar la cosa tan pequeña y la magnitud de poder que le da a quien la porta.


  No hay límite. A cuánta gente le alegraría el mes un pequeño pellizquito del crédito de esta pequeña e insignificante cosa de metal.


  —Dime algo, Lana. —Su voz me llega entre la nebulosa de mi estado de trance y le miro. Sus ojos me analizan preocupados—. No me la devuelvas, por favor. Quiero que la tengas y la uses mucho.


  Le miro, inexpresiva.


  —¿Así solucionas tú las cosas? ¿Por qué haces esto? —pregunto con un hilo de voz.


  Pasa el pulgar por mi pómulo, mirándome con esa mirada llena de tormentos y dudas.


  —Porque me gustas, porque disfruto mucho en tu compañía, porque me tienes impresionado, porque nunca había sentido nada por nadie que no fuera mi familia, porque quiero que tengas todo y más, y punto, Lana. Aprovéchalo.


  —Mi único interés en ti está dentro de la cama. Métete tu dinero por donde te quepa, mi dignidad está por encima de los caprichos de un pijo arrogante —le digo con rabia, y me vuelvo para intentar abrir la puerta y empiezo a golpear el cristal, pero los cabrones de Yuri y Rod no se mueven.


  Me rodea alejándome de la puerta y me tira al suelo.


  Se tumba sobre mí y me besa con fuerza. Me sujeta la barbilla y me mete la lengua en la boca. Reclamándome.


  Le rodeo el cuello con mis manos y me rindo a su beso. No separamos jadeantes y sus ojos me miran encendidos.


  —Perdóname por haberte dado de lado. Te juro que no volverá a pasar. Llámame lo que quieras, pijo, arrogante o lo que te dé la gana, me lo merezco, pero para mí no existe nadie más que tú. Si te hicieran algo por mi culpa no podría soportarlo. Deja de preguntarte por qué, cómo o cuándo y déjanos a ambos disfrutar de esto. Sea lo que sea, Lana. Llámanos amantes, novios, amigos, incluso nada si te hace sentir mejor. Pero déjame protegerte, déjame consentirte, gástate el dinero que te doy y haz lo que nunca has hecho, quédate en casa conmigo y disfruta de las placenteras noches que podemos pasar juntos.


  Me quedo mirándole, tiene razón en todo, naturalmente. Lo de hoy me ha pillado por sorpresa, pero tampoco necesito que me defiendan. Suspiro mirándole y asiento. Una impresionante sonrisa se dibuja en sus labios y me besa lentamente saboreándome, me acaricia el pelo con ternura y me mira totalmente desarmado.


  —Lo siento. Perdóname, por favor —susurra.


  Me mira arrepentido y parece sincero.


  Nos incorpora a ambos y me sienta en su regazo sin ningún esfuerzo. Abre la mano frente a mí y me ofrece la tarjeta. Esta vez la miro con otros ojos.


  —Gracias —digo, y él sonríe y me besa el pelo.


  —Por favor, espérame despierta hasta que llegue —susurra en mi oído estremeciéndome.


  —No te prometo nada. No se me olvida que vendrás de estar con otra mujer.


  Coge mi mano y la pone en su dura entrepierna.


  El bulto en sus pantalones no deja lugar a dudas de que el hombre está bien dotado.


  —Es toda para ti. Solo y únicamente para ti. A día de hoy nadie ha podido gozar del privilegio. Haz buen uso de ella, pajarillo.


  Podía sonar soberbio, incluso arrogante y muchas cosas más, pero... deberías haberla probado. Iván sabía cómo hacer que sintieras un gran vacío cuando salía de ti. Sabía hacer que lo necesitaras, que lo adoraras. Así que sí, gozar con él era un gran privilegio.


  Miro mi nueva amiga en mi mano.


  —Tengo que irme. Voy a dar buen uso de mi regalo gastándome un buen pellizco para que se me pase el malestar por tus desplantes.


  Hace una mueca de disgusto y abre la boca para rebatirme, pero le callo poniendo mis dedos en sus suaves labios.


  —Vale. Confiaré en ti. —Sujeta mi muñeca y me besa las yemas de los dedos.


  Su barba me produce un ligero hormigueo.


  Se inclina y me besa suavemente los labios.


  —Te veo luego, pajarillo —dice contra mis labios y me contempla—. Eres tan bonita que duele mirarte.


  Sonrío con las mejillas acaloradas y le veo salir del coche con esa elegancia suya, y se inclina dejándome ver una vez más su bella cara.


  —Por favor, si vas de compras no te separes de Rod. —Asiento como una niña buena—. Y luego, derechita a casa; lo que sea que necesites se lo pides a él. —Le hago un saludo militar haciéndole sonreír—. Buena chica.


  


  Capítulo 13


  La noche había llegado sin que apenas me diera cuenta. Estaba sentada en el cómodo sofá de su salón, frente al fuego que ardía con fuerza y con mi nuevo portátil en las piernas. Un bonito MacBook Pro Air de color dorado. Me moría por tener uno.


  También me he pillado un nuevo móvil. Sonrío.


  He tenido una tarde de lo más entretenida. La verdad es que comprar sin límite mola mucho.


  Acaricio las teclas suaves de mi portátil y sonrío entusiasmada una vez más. En la pantalla iluminada tengo abierto un plan de estudio de diferentes startups. Podré llevar poco tiempo en la empresa, pero sé de sobra lo que tengo que hacer y tengo buen ojo para las inversiones.


  La puerta de la entrada se abre y el hombre más sexy del planeta entra en su sala de estar acaparando hasta el mismísimo aire. Me mira y su expresión seria se transforma en una completa y radiante sensualidad que brilla y arde en sus ojos traspasando los míos hasta los lugares más remotos de mi interior. Me impulso lentamente hacia atrás hasta tocar con mi espalda el respaldado del sofá para verle mejor. Para admirable mejor. Para comérselo con los ojos sin perderme un solo detalle de su espectacular presencia. Se queda quieto en el resquicio de la puerta con el pomo en la mano y se inclina ligeramente apoyándose en el marco. Lleva la americana colgando sin esfuerzo en dos de sus dedos, casi arrastrándose por el suelo, no lleva corbata y tiene dos botones de la camisa desabrochados dejando expuesto parte de la piel suave de su pecho. El corazón me late con mucha fuerza cuando se impulsa hacia adelante y anda hacia mí con esa mirada voraz y hambrienta que me dice que va a cazarme. Con cada paso que da más alto es, más peligroso, más aterradora es su sed de sangre. Lo noto en sus ojos, algo oscuro, aterrador. No es un hombre normal. Eso puedo verlo.


  Deja la chaqueta en el sofá y se humedece los labios cerniéndose sobre mí. Me quita el portátil del regazo y me acorrala entre sus manos, que se posan en el respaldo del sofá,  clava una rodilla junto a mi muslo y me besa los labios con tanta intensidad y pasión que me derrite por dentro.


  Suspiro contra sus labios con sabor a menta y abro los ojos para perderme una vez más en esa expresión eróticamente lujuriosa suya que me vuelve tan loca.


  —Llevo todo el día pensando en ti —susurra febril sentándose a mi lado. Tira de mi mano y me sube encima de él a horcajadas. El corto camisón de satén se desliza por mis muslos hasta mis caderas cuando me aprieta el trasero y empuja su dureza contra mis partes íntimas—. En qué estarías haciendo.


  Le rodeo el cuello con mis brazos y le beso castamente los labios. Sus manos se deslizan por mi espalda.


  —Yo también he pensado en ti —susurro.


  Mis dedos juguetean con su suave barba. Es algo que me encanta.


  —¿Ah sí? —dice rozando sus labios con los míos suavemente. Todos los poros de mi piel se erizan—. Cuéntame, pajarillo, ¿qué has hecho?


  Se acomoda en el respaldo del sofá con las manos en mis muslos. Traza suaves círculos con los dedos en mi piel.


  Apoyo el codo en su hombro y hundo los dedos en su pelo masajeándole el cuero cabelludo y cierra los ojos suspirando de placer.


  —He ido a la tienda de Apple de Covent Garden y me he comprado un móvil y un portátil. —Sonríe y yo me ruborizo un poco al sentir un pellizco de culpabilidad en el estómago al gastarme su dinero—. Luego me he venido aquí y he estado trabajando.


  Se queda en silencio aún con los ojos cerrados mientras le masajeo la cabeza despeinando su pelo.


  Le acaricio los labios con los míos y le doy un breve beso. Sus brazos me rodean las caderas pegándome a él aún más.


  —¿Y qué más? —susurra.


  Le frunzo el ceño a sus ojos cerrados deteniendo el movimiento de mis manos en el acto.


  Me tenso quedándome muy quieta y callada.


  Abre los ojos con la expresión cansada más tierna que haya sobre la faz de la tierra y sonríe.


  —¿Cómo...? —Suspiro abatida cuando pienso en Rod—. Dijiste que era por protección, no para decirte cada paso que doy —refunfuño cruzándome de brazos molesta.


  Iván se inclina hacia delante echándome hacia atrás sosteniéndome la espalda y hunde la cara entre mis pechos con un gemido de placer y me muerde un pecho. Me agarro a su cuello para no caerme.


  —Quiero saberlo todo, Lana. No puedo respirar tranquilo si no sé lo que haces en cada momento —dice retirando con los dientes el delicado satén descubriendo uno de mis pechos.


  Gime de placer al meterse mi pezón en la boca.


  Un escalofrío me recorre el cuerpo tensando mis pezones y su rugido de satisfacción al sentirlo en la boca retumba en todo el salón.


  —Pero era una sorpresa, y me lo ha fastidiado —me quejo presa de la excitación.


  —Dámelo ya —dice incorporándome de golpe y se pone de pie conmigo en brazos.


  Me echo a reír.


  —Me encanta lo fuerte que eres.


  Le rodeo el cuello de nuevo con mis brazos y me ofrece sus labios para besarle. Y lo hago. Le beso sin miramientos mientras siento sus manos hurgando entre mis piernas.


  —No puedo creer que ahora me doy cuenta de que no llevas nada debajo —gruñe—. Dame mi regalo antes de que pierda la puta cabeza.


  Suspiro llena de placer al oírle y muevo mis caderas contra sus dedos.


  —Ya te lo daré —susurro contra sus labios.


  Niega.


  —No. Lo quiero ya.


  Suspiro.


  —No. Mañana.


  Se separa de mí de golpe con el ceño fruncido.


  —Ese regalo es para mí, ¿verdad? —dice molesto y con el ceño fruncido, con una expresión en la cara de pura desconfianza.


  Barajó la posibilidad de decirle que no y joderlo por todo lo de hoy, pero no quiero ser desagradecida después de todo lo que me ha dado.


  —Idiota, claro que es para ti. —El pecho se le desinfla. Me inclino y le beso los labios y le peino la barba con los dedos—. Es que pensaba dártelo mañana —le digo, y de pronto me siento muy ridícula.


  Frunce aún más el ceño lleno de confusión y yo me ahogo con mi propio aliento al intentar inventarme algo y no saber qué.


  —¿Por qué no quieres dármelo ahora? —pregunta con desconfianza.


  Bufo molesta.


  —¡Joder, Iván! ¿Es que no has visto Pretty Woman? —digo cabreada.


  Intento bajarme de su cuerpo, pero me lo impide y se vuelve a sentar en el sofá conmigo encima con una expresión en la cara muy seria.


  —Te juro que como me sueltes una de las tuyas y estés retrasando mi momento más esperado del día por una tontería te pongo este bonito culo como un tomate —dice dándome un apretón.


  Suspiro y bajo la mirada.


  —Es que en la peli, Richard Gere le da a Julia Robert una tarjeta de crédito para que se compre ropa y ella vuelve con un buen montón de dinero menos y con un regalo para él.


  Frunzo el ceño molesta y muy avergonzada y me cruzo de brazos.


  Su expresión es un poema. Me mira perplejo durante unos segundos, con la boca abierta de incredulidad. Casi en shock.


  —Te lo has ganado a base de bien. —Tira de mí y me pone sobre sus rodillas. Grito de la impresión. Me maneja a su antojo—. Voy a darte una lección, señorita. —Pasa la mano por mi muslo y con el otro brazo me retiene.


  —¡Iván! —grito perpleja y muerta de la risa con el corazón en la boca. Levanta la mano y la deja caer estampándola contra mi trasero sin hacerme daño—. Iván, basta. —La vuelve a levantar y cae sobre mí haciéndose sonar un poco más. Y otra. Y otra. Yo me retuerzo y me río intentando escapar.


  —¿Vas a decir más tonterías respecto al dinero? —dice volviendo a dejar caer la mano sobre mi piel con más firmeza.


  Suspiro entre risas pero dentro de mí crece una sombría expectativa sobre el siguiente azote. Miro hacia atrás para vernos. Su expresión excitada me pone mucho.


  —No son tonterías. —Jadeo y él vuelve a azotarme cada vez con más firmeza.


  —Qué rebelde eres —dice satisfecho y vuelve a azotarme. Aprieto los labios tragándome un gemido. Baja la mano lentamente acariciando mi trasero hasta la unión entre mis piernas—. Jesús bendito, Lana. —Gruñe complacido. Me incorpora sentándome en su regazo. Me encanta la facilidad con la que me mueve. Acuna mi cara en sus manos y me besa—. Lo quiero, Lana —me pide con esos ojos suplicantes que creo que nadie ha visto nunca.


  Suspiro.


  —Está en tu habitación —le digo desganada.


  —¡Oye! Estaba deseando llegar desde que supe que me habías comprado un regalo. —Me regaña indignado. Sonrío derretida—. Venga, dámelo. —Me pone de pie y me da un azote en el culo.


  —Y no puedes...


  —No. No puedo, y menos por esa gilipollez.


  Suspiro abatida resignándome a mi suerte y también sintiéndome muy ridícula. Voy hacia la habitación y saco del cajón de la cómoda donde está mi ropa interior la caja perfectamente envuelta con papel de regalo dorado y un lazo. Miro la caja y suspiro presa de los nervios. No estaba muy segura de si se lo daría. Tal vez crea de nuevo que estoy malinterpretando las cosas entre nosotros. Solo quiero hacerle un regalo por su cumpleaños, mi vena sensible ni siquiera me ha permitido pagarlo con el dinero que él me ha dado. Me he gastado los pocos ahorros de los que disponía. Deseo de verdad que le guste.


  Vuelvo al salón y lo veo sentado en el mismo lugar donde le dejé, inclinado hacia adelante, con los codos apoyados en las rodillas, frotándose las manos lentamente con la mirada perdida en algún punto fijo frente a él. Me siento a su lado y le tiendo la caja. Él me mira a mí y no al regalo que tanto ha pedido.


  —No piensen nada raro, por favor. No quiero que me sueltes más perlas como la de esta mañana. Sé perfectamente lo que tenemos y esto no quiere decir que esté pensando en boda ni niños. —Abre la boca para rebatirme, pero yo continúo—. Dicho esto... Tu cumpleaños fue hace días, pero... —Mi voz sale vacilantemente nerviosa ante su mirada penetrante—. En fin, que... feliz cumpleaños.


  Me muerdo el labio frenando la estúpida sonrisa tímida que tira de las comisuras de mis labios y calientan mis mejillas.


  Coge la cajita y abandona mi mirada para inspeccionar el objeto.


  Abre el papel de regalo y acaricia el terciopelo de la exquisita caja negra y la abre llevándose mi aliento.


  —Vaya —susurra y saca con delicadeza el reloj de bolsillo, de platino envejecido y números romanos igual al de su tatuaje. Lo inspecciona y le da la vuelta—. «Dos tics para detener el tiempo» —dice bajito leyendo el grabado que mandé hacer.


  Suelto el aire entrecortadamente cuando levanta la mirada hacia mí y me llena con su emoción.


  Vuelve a mirarlo y da dos golpecitos con el dedo índice en la parte trasera reproduciendo dos sugerentes tics y se cierne sobre mí atrapando mis labios.


  —Me gusta mucho, pajarillo. Casi tanto como tú —dice, y vuelve a besarme.


  Le rodeo el cuello con mis brazos y me abro para él dejando que me lleve.


  Sabe cómo hacerlo.


  Y yo, una vez más caigo rendida ante él.
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  Una fuerte sacudida y un grito me sobresaltan y abro los ojos de golpe saltando de la cama.


  Un fuerte escalofrío me recorre la espalda erizándome la piel trayendo recuerdos de mi pasado que no me gustan. No me gustan nada.


  «Levanta de ahí, chica. Vas a saber lo que es un hombre».


  Un sudor frío perla mi espalda y el cuerpo entero se me estremece.


  Me abrazo a mí misma intentando esconderme, esconderme como hacía entonces y como sigo haciendo ahora.


  Iván me mira desde su lado de la cama, pasándose la mano por la cara y el pelo, y viene hacia mí, pero yo doy un paso atrás. Sus ojos brillan en la oscuridad llenos de tormento. Conozco bien esa mirada.


  —Siento asustarte, pajarillo. —Aprieto los labios conteniendo las ganas de llorar—. Ven aquí.


  Me tiende la mano, pero yo la miro presa de la desconfianza.


  «Cállate o será peor».


  Niego y me giro para alejarme, pero me detiene y me abraza con fuerza.


  —No voy a hacerte daño, cielo —susurra. Acuna mi cara en sus manos y me mira. La expresión de su cara no refleja nada—. No quería asustarte —se disculpa.


  —¿Estabas teniendo una pesadilla?


  Asiente con la mirada fría como el hielo sobre mí.


  —¿De qué te has asustado? —me dice acariciando mis brazos, pero con una mirada afilada.


  —¿Qué estabas soñando?


  Entrecierra los ojos fulminantes sobre mí y detiene en el acto sus movimientos.


  —No me des evasivas.


  —Hay algo en ti... —susurro mirando esa expresión tan dura e intimidante—. Algo peligroso.


  Se tensa de golpe y me suelta como si quemara.


  Desvía la mirada al suelo pasándose la mano por el pelo húmedo. Respira un par de veces calmándose y vuelve a acercarse. Sus ojos se han suavizado, pero la tensión en sus hombros y en la mandíbula sigue presente.


  Levanta la mano lentamente y me acaricia la mejilla y se inclina para darme un dulce beso con sabor a angustia en los labios.


  —Vuelve a dormirte, Lana. Yo tengo que trabajar —me dice con un tono de voz frío, de esos que se desaconsejan desobedecer.


  Sin esperar que conteste me coge en brazos y me mete en la cama, y sale de la habitación sin decir ni una sola palabra.


  


  Capítulo 14


  ¡Corre!


  Me despierto cuando le siento meterse en la cama cerca de las cinco de la mañana. Me rodea con su brazo pegándome a él y me besa el hombro con suavidad. En la neblina de mi estado soñoliento miro por los grandes ventanales cómo va despuntando el día sobre la cuidad, mientras las voces susurrantes de mi cabeza me dicen que todo está mal. Que hay cosas en él que lo atormentaban. Cosas oscuras.


  Cosas que no sabía bien si quería saber, ni siquiera sabía bien si quería verme envuelta en ellas. Era muy egoísta por mi parte y lo sabía, más aún cuando él me había dado tanto. Pero yo ya cargaba mis propias pesadillas en las tinieblas de la noche. Los espectros de mi pasado aguardaban aún esperando para clavarme las garras.


  Su respiración se hace más suave y pausada en mi cuello, y es entonces cuando me lo quito de encima y me levanto sin hacer el más mínimo ruido.


  Entro en el baño y me doy una ducha rápidamente. Quiero empezar mi trabajo cuanto antes. Frente al espejo me maquillo y me arreglo el pelo con uno de mis nuevos accesorios. Este hombre es un derrochador. Me visto con una falda de tubo de color negro con estampado de terciopelo y una camisa celeste.


  Cojo mi bolso negro de Prada, mi trench nuevo de color negro y los tacones en la mano para no despertar a Iván. Le echo un último vistazo antes de salir por la puerta, está agarrado a mi almohada. Durmiendo como un bebé.


  Cierro la puerta y recorro el pasillo hasta el salón donde me encuentro a uno de sus hombres.


  Cara seria, cuerpo de ropero empotrado y voz dura. ¿Todos tienen el mismo aspecto? Me pongo los tacones mientras me saluda.


  —Buenos días, señorita Hunt. Soy Oliver Gonzales. ¿Dónde va? —dice.


  Me pongo la chaqueta con toda mi calma y le miro.


  —Buenos días. Me voy —le digo escueta, y él me corta el paso.


  —Permítame que la lleve. Rod no tenía constancia de que usted saldría tan temprano —dice con diplomacia.


  Sonrío.


  —Rod no es mi sombra —digo con dulzura, y el pobre hombre casi se ahoga—. Gracias, pero no hace falta que me lleves.


  Le rodeo sin decir nada más y salgo por la puerta.


  Una corriente de aire frío corta la piel de mi cara cuando abro las puertas de cristal de la entrada del edificio. Me subo el cuello de mi abrigo y me lo abotono y ato con un suave nudo el cinturón. Aquí abajo, en la tierra, aún se está en penumbra. La luz que traspasa los ventanales del increíble ático en las nubes de Iván aún no es alcanzable para el resto del mundo. Hasta para ver la luz de la mañana es privilegiado.


  Echo a andar por la calle haciendo sonar mis pasos con fuerza.


  Los escaparates de las lujosas tiendas iluminan las aceras con la luz cegadora que brilla en su espectacular ropa de diseño y se extienden ante mí como una alfombra de oro. El olor a café y pan recién hecho y olor a lluvia inunda la calle y se oye el suave run run de los primeros individuos que se lanzan a un nuevo día de trabajo. Un suave trueno tras el encapotado cielo predice lluvia. Respiro hondo, bien hondo.


  Me encanta la lluvia. Su sonido, su olor. Me aporta paz.


  Entro en un Starbucks y mi estómago ruge.


  Una chica tras la barra me dedica una verde mirada de arriba abajo con mucho descaro y abre ligeramente la boca.


  —Buenos días —saludo con una amable sonrisa—. ¿Me puedes poner un café con leche y un cruasán, por favor?


  Parpadea un poco perpleja y asiente un par de veces.


  —Buenos días, señora. Ahora mismo se lo pongo —dice muy servicial.


  Mi móvil no tarda en sonar dentro de mi bolso. Sé que es él. El reloj expuesto en la pared de ladrillo visto del local dan las seis y media. Suspiro y lo busco sin ninguna prisa. Se corta la llamada y vuelve a sonar.


  —Lana, ¿qué coño haces? —gruñe cabreado—. Vuelve a casa. Ya.


  Un nudo me aprieta el pecho.


  —Vete a gritarle a alguno de tus súbditos, yo no soy uno de ellos.


  Cuelgo.


  Hala. Así las cosas, la chica me mira de reojo con una pizca de admiración y se esmera en sacarle la espuma a la leche. El teléfono vuelve a sonar y me lo llevo a la oreja con toda calma.


  —¿Sí? —digo recelosa.


  —Hola.


  Su voz es más amable, pero aún sigue mosqueado. Suspiro.


  «Estás loco, Iván».


  —Has dormido muy poco —le digo en voz baja, y en la línea se hace el silencio. Cambio un billete de veinte dólares por la bandeja que la chica me tiende y le hago una seña para que se quede con el cambio. Sus ojos se iluminan y me da las gracias en silencio—. No quería despertarte.


  Suspira.


  —Lana...


  —No podía dormir más. Voy al trabajo —le explico.


  Me siento en una mesa y dejo el bolso a mi lado.


  —Es muy temprano, Lana. Vuelve, por favor —me pide en un susurro.


  Me llevo la mano libre a la frente y me masajeo la sien.


  —Necesito distraerme, Iván. Todo esto es... Tú necesitabas tiempo anoche y yo te lo di. Ahora lo necesito yo.


  Ambos nos quedamos en silencio, pero oigo su alterada respiración.


  —Siento haberte asustado —dice abatido.


  —Normalmente salgo a correr todas las mañanas, pero en tu casa solo tenía un par de tacones.


  Cambio de tema para distraerle.


  —Eso se puede arreglar. —Atraigo mi café y lo destapo—. No vuelvas a irte sola nunca más. ¿Me oyes?


  Suspiro cuando su orden traspasa la línea con fuerza.


  —Sí, Iván te oigo —refunfuño.


  —No es una petición, Lana. Ya hablamos esto, joder —dice de mal humor de nuevo.


  No le sigo, es tan cambiante, y eso no me gusta.


  —Tal vez si me dijeras quiénes son los fantasmas que vienen tras de mí, podría tomármelo en serio —le digo igual de enfadada—. Puedes decírmelo, no sé qué esperas que haga, pero te asegu...


  —No es asunto tuyo, ¿vale? No es nada que a ti te concierna —me dice enfadado y yo me quedo sin palabras.


  Entre nosotros se vuelve a hacer el silencio unos segundos.


  —Lo siento, Lana —me pide abrumado—. He dormido poco, y... estoy hecho un lío.


  El abatimiento se hace presa de sus palabras que me llegan al alma.


  —Lo sé. No te preocupes —le digo sin emoción alguna. Atraigo mi cruasán y cojo una servilleta—. Voy a colgar, tengo que desayunar.       


  Suspira angustiado, o esa es la impresión que me da. Espero unos segundos por si dice algo más, pero nada. Solo silencio.


  —Que tengas un buen día.


  Cuelgo sin dolor y guardo el móvil en mi bolso.


  Ataco mi desayuno hambrienta hasta no dejar nada. La cabeza me va a mil por hora. Estoy enchufada en el trabajo al cien por cien. Me agarro a él como una boya salvavidas para sobrevivir a este penumbroso y sombrío día.


  Cuando salgo de nuevo a la calle unas finas gotas de lluvia me emborronan la vista.


  Delante de mí se detiene un brillante Mercedes, y de él baja Rod y abre la puerta de atrás para mí. Echo a andar con rapidez hacia él y le saludo con un dulce buenos días, sacándole una bonita sonrisa que cambia —aunque sea por unos solos segundos— su cara seria. Dentro se está calentito. Rod ha encendido la televisión y el canal informativo de la mañana llena el espacio. Rápidamente se incorpora al tráfico hacia la oficina.


  El parking del edificio aún está muy vacío. Rod abre mi puerta y salgo. 


  Los fluorescentes iluminan las paredes gris oscuro con líneas azules que señalan cada plaza de aparcamiento. La mía es la seis.


  —¿No llamará mucho la atención si vienes tras de mí? Llevo aquí seis meses y no he tenido plaza de aparcamiento, ni guardaespaldas —le digo a Rod en voz baja.


  Me cuelgo el bolso mientras cierra la puerta.


  —El señor dijo que así fuera, señorita Hunt.


  Asiento. Claro. El señor lo ha dicho.


  —Puedes llamarme Lana —le digo con una sonrisa tímida, y él se sonroja.


  —N... No, señorita Hunt. El señor ha sido muy contundente a la hora de recalcar que no tengamos formalismos con usted.


  Frunzo el ceño como una niña enfurruñada y él sonríe un poco con cariño.


  —Vale. No quiero buscarte problemas, Rod. —le digo avergonzada, y empiezo a andar.


  —No se preocupe, señorita, no lo hará.


  Sonrío y dejo que pulse el botón del ascensor por mí cuando su mano se adelanta a la mía.


  —¿También tienes que llamarme a los ascensores? —me burlo, y él sonríe ampliamente dos segundos antes de volver a su apariencia férrea.


  —Órdenes irrevocables de que debemos cuidar de usted por encima de cualquier cosa.


  El corazón se me encoge al oírle. Entro en el ascensor y me encuentro de lleno con Ivonne.


  —Buenos días, señorita Mattew.


  Hace una imperceptible mueca de asco al analizarme de arriba abajo.


  Ella va impecable, como siempre. Lleva un vestido suelto de color verde botella, aún no tiene mucha barriga, tan solo una pequeña protuberancia se nota tras el vuelo de la ropa. El pelo rubio impecablemente liso y suelto, y meticulosamente maquillada.


  —Buenos días —responde seca—. Parece ser que empiezas con ganas tu nuevo puesto —dice sin mirarme. 


  Me tenso y doy un paso hacia el lado alejándome de ella.


  —Sí. Necesitaba despegarme.


  Frunce los labios casi con molestia.


  —Te deseo lo mejor.


  Miente. Los veo es sus ojos. Nublados de coraje.


  Vuelve a mirarme de arriba abajo con indiferencia y sale rápidamente por la puerta cuando el ascensor llega a su planta. Suspiro de alivio y tensión a partes iguales. Salgo en la planta donde está la oficina de Raquel, parece que ya me espera porque está en la puerta y sonríe al verme, pero le cambia la expresión cuando ve a Rod. Su cara de extrañeza lo dice todo.


  —Buenos días, Raquel.


  Me pongo en medio de su campo de visión para que deje de prestar atención a mi guardaespaldas. ¿Qué le digo si me pregunta? Yo sé lo que le quiero decir: no es asunto tuyo.


  —Buenos días, Lana —abre la puerta de su despacho y me hace un ademán para entrar—. Vamos a firmar tu nuevo contrato.


  Se queda mirando a Rod y este a mí.


  —No tardaré —le digo, y él asiente y se hace a un lado de la puerta.


  Entro en el despacho de Raquel y tomo asiento. Aquí firmé mi contrato de prácticas y, tres meses después, uno de trabajo. Raquel toma asiento en su silla y busca mi contrato.


  —No me esperaba que Mitchell fuese a hacerte algo así, Lana —dice, y me mira seria—. Siento mucho no haberlo visto antes.


  Me encojo de un hombro quitándole importancia.


  —No pasa nada, Raquel. No te culpes. Aguanté todo lo que pude porque necesitaba el dinero para los tratamientos de mi padre. Él me amenazaba con despedirme y yo necesitaba el trabajo. Pero ya se propasó y eso no lo podía permitir.


  Asiente conforme.


  —Tienes aún cuatro días en bolsa, si quieres tomártelos para despejarte la mente y descasar me parece genial.


  Niego.


  —La casa se me viene encima. Necesito actividad. Mucho trabajo.


  Ella sonríe amable y asiente.


  —Bien. Pues eso tendrás.


  Me pasa un dossier con mi nuevo contrato dentro y le echo un rápido vistazo y lo firmo.


  Sabía que Iván me daría más que un buen sueldo y condiciones.


  —Te hemos dado otro despacho —dice, y rápidamente sospecho que por el «te hemos» quiere decir «el jefe te ha dado» porque todo esto ha sido cosa de Iván.


  —No hacía falta.


  Sonríe tensa.


  —La orden vino de muy arriba —dice guardando mi contrato firmado, y se pone de pie—. Te acompaño, Lana.


  Asiento y la sigo fuera de su oficina. Miro a Rod que rápidamente me sigue.


  —¿Y quién es este guaperas? —me dice bajito acercándose a mí mientras recorremos el pasillo.


  Sé que se muere de curiosidad y que luego irá corriendo con el chisme.


  Suspiro interiormente maldiciendo a Iván. Vaya manera de ser discreto.


  —Sí, es muy guapo. Al principio impone, pero luego te acostumbras      —bromeo esquiva y le lanzo una sonrisa tímida.


  —¿Es tú novio? —insiste.


  —No. Qué va, después de todo lo mal que lo he pasado con la enfermedad de papá y lo pendiente que he tenido que estar de él, solo quiero estar tranquila ahora.


  Dulcifica su mirada arrepentida de haberme traído los recuerdos de mi pobre padre muerto a la memoria. Y afortunadamente no pregunta nada más.


  Subimos en el ascensor una planta más, donde está mi oficina; un piso por encima de donde estaba antes con Mitchell, y un piso más arriba está mi oscuro amante. No he querido pensar mucho en el incidente de anoche, mucho menos quiero hablarlo con él. Espero que Iván piense lo mismo.


  —Siento mucho todo lo que has pasado estos días. —Asiento y bajo la mirada al suelo—. Espero que tu nuevo despacho te anime —dice más alegre, y abre la puerta por delante de mí.


  Contengo el aliento. Es precioso. La imagen de Iván se me viene a la mente. Él ha preparado esta oficina para mí. Los tonos marrón y beis con algunos sutiles toques dorados aquí y allá. Me encanta. Entro lentamente en mi despacho y acaricio suavemente la piel de uno de los dos sillones que hay frente mi mesa, y en medio una mesa baja de café con un bonito y fino jarrón con dos calas artificiales de color dorado.


  Frente a mí, en la pared, una estantería modular de color blanco a juego con un escritorio con algunas cosas encima: un lapicero de color marrón, una bandeja dorada con una agenda a juego, pósit, dos bolígrafos y un abrecartas. Tras él, un enorme ventanal con unas vistas increíbles al London Eye y el Támesis.


  —Es preciosa —se me escapa con emoción.


  Raquel sonríe.


  —Sí. He hablado con Ivonne. Dice que sigas el trabajo por donde lo dejaste. Hasta la semana que viene no hay junta directiva, de modo que podrás adaptarte tranquilamente.


  Asiento sin dejar de mirar mi oficina.


  —Vale. Voy a ponerme a ello. Gracias —le digo, amable, y me siento en mi silla.


  —Claro. A lo largo de la mañana vendrán de seguridad para hacerte nuevos pases y darte un nuevo código de acceso, y también para cambiarte el correo. —Asiento a todo—. Que te vaya bien, Lana. Nos vemos.


  La despido, y cuando cierra la puerta suspiro de alivio y liberándome de un poco de estrés. Bueno, ya está.


  Saco mi nuevo móvil y le mando un mensaje a Iván.


  YO: Gracias por la oficina. Es muy bonita.


  Saco mi portátil y me pongo a trabajar. Y me distraigo. Y me centro de nuevo. Y me siento muy a gusto y fluida.
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  A media mañana tocan a la puerta y Mark Anderson asoma la cabeza.


  Es un colega, otro director financiero.


  —Buenos días, Lana. ¿Puedo pasar?


  Asiento.


  —Claro. —Me pongo de pie y le estrecho la mano—. Siéntate, por favor —le ofrezco.


  Es un hombre moreno, con unos ojos oscuros muy expresivos. Tiene un cuerpo bonito y definido, pero nada como mi ruso. Iván es una obra de arte.


  —Esto está muy bien, enhorabuena por tu ascenso —me dice muy amable—. Sin duda, tu trabajo ha sido siempre impecable y eres muy inteligente. Te lo mereces.


  Sonrío y asiento.


  —Gracias, Mark.


  Me quedo mirándole. Sin dar ni aventurarle nada de lo que pienso de que esté aquí.


  —Bueno, he venido porque necesito un favor. —«Ahí está el meollo de la cuestión»—. Los alemanes son lo tuyo y me gustaría que me echaras una mano —me pide con una perfecta sonrisa cameladora.


  —Si está en mi mano, veré qué puedo hacer.


  Me muestro más bien cauta.


  —¿Podrías prepararme un preacuerdo? Es una empresa que se dedicada a las energías renovables.


  Asiento.


  —Vale. Te prepararé algo.


  Sonríe ampliamente.


  —Gracias, ángel. Mañana te invito a comer y te cuento más detalles.


  Sonrío.


  —Te tomo la palabra —le digo.


  Le despido y sigo con mi trabajo. La verdad es que estoy en mi salsa. Me encanta esta empresa desde que puse un pie dentro. Me sumerjo tanto en el trabajo que llega el mediodía y no me doy cuenta hasta que Lise asoma la cabeza.


  —Vaya... —murmura al ver mi nueva posición en el escalafón de la empresa—. Pero mírate —dice cohibida en el marco de la puesta, y no entra ni sale—. Dios, me da miedo tocarte, no vaya a estropearte la ropa. O el maquillaje. O el pelo —dice aturrullada—. Dios, Lana, estás de muerte       —sigue diciendo—. Ayer, cuando me enteré de lo que te había pasado, creí que... —Suspira—. Fui a tu casa y no estabas. Estaba preocupada. Te llamé y tu teléfono estaba apagado.


  Me quedo mirándola sin saber qué decir o hacer.


  Y de pronto, sin que lo espere, se lanza a hacia mí y me abraza. Doy un respingo y por encima del hombro de Lise veo a Rod preparado para quitármela de encima. Niego imperceptiblemente con la cabeza y Lise se retira avergonzada.


  —Perdóname, Lana. Estaba preocupada.


  Niego.


  —Estoy bien, Lise. No tienes que preocuparte. Ya ha pasado todo.


  Se recompone de golpe y me dedica una sonrisa.


  —Si tengo que hablar por ti, lo hago, ¿vale? Yo he sido testigo de los maltratos psicológicos de ese patán.


  Asiento emocionada pese a que mi expresión no rebele nada.


  —Gracias, Lise. Te lo agradezco mucho, pero no hará falta. Ya está todo arreglado y no tendré que volver a verle. —Asiente—. Venga, te invito a comer una de esas ensaladas que tanto te gustan —le digo, animada, y ella sonríe ampliamente.


  —Dame un segundo que vaya al baño —dice.


  —Claro, entra en el mío.


  Ella asiente impresionada y me guiña un ojo.


  Recojo mi mesa y miro mi móvil. No tengo ningún mensaje de Iván. Ni siquiera contestó al que le mandé dándole las gracias por la oficina. Salgo donde está Rod y me acerco a él.


  —¿Qué sabes de él?


  Su mirada vacila ante la mía y mira al frente con ese gesto serio tan de él.


  —No sé nada, señorita Hunt —dice impenetrable.


  —Por favor, dame espacio con Lise. No quiero mentirle a mi amiga sobre quién eres tú.


  Mira al frente y no a mí.


  —Lo siento, señorita. El señor no quiere que la deje sola por ninguna circunstancia. Invéntese algo.


  Suspiro abatida. Asiento y él hace una imperceptible mueca de dolor.


  —Ya estoy —dice Lise.


  Cojo mi bolso y salimos, cierro la puerta y sonrío a Lise. Va muy guapa, vestida muy formal con un pantalón gris de cuadros, una camisa blanca y un jersey rojo. El pelo castaño y suelto le baila al andar y sonríe.


  —Te veo bien —le digo, y ella sonríe aún más—. Cierto camarero guapo y bien dotado, de nombre Anaconder, no tendrá que ver con tu estado, ¿no?


  Se echa a reír.


  —Ay, Lana. Es una máquina, pero solo es sexo. —Asiento—. Hay ciertos hombres con los que no te puedes hacer ilusiones.


  Ambas nos quedamos calladas cuando los pasos de Iván se oyen en el pasillo y todo en la planta deja de funcionar.


  Está imponente en un traje negro con una camisa blanca impoluta y una corbata de color gris de rombos. El pelo hacia un lado. Su barba más corta perfectamente peinada y perfilada. Va impecable, como siempre.


  Apartó rápidamente la mirada, tampoco espero que él lo haga.


  Me entretengo buscando nada en mi bolso mientras pasa por mi lado.


  —Buenos días —dice amable.


  Su voz se cuela con suavidad por mis oídos dejándome aturdida.


  —Buenos días, señor Volkov —le dice amable Lise.


  Yo no quiero ver cómo ignora mi presencia otra vez.


  Cuando levanto la cabeza hacia Lise, esta se está abanicando con las dos manos la cara y una expresión estúpida.


  —Madre. Mía. Cómo está el león. —La miro incrédula—. Ese tío es el rey de la selva.


  Me río.


  —Anda, vamos —le insto a que ande.


  —¿No lo hueles? —dice olfateando el ambiente—. El olor de las feromonas. —Saca la lengua y empieza a jadear como un perro. Rompo a reír a carcajadas—. Iván Volkov es uno de esos tíos —dice.


  —¿Qué tíos?


  —De los que no te puedes hacer ilusiones con ellos.


  Se me encoge el pecho. Miro al frente y sigo andando. Sus palabras —aunque ella no lo sepa— son una advertencia para mí. Por mucho que él quiera tenerme a su lado, por mucho que yo le importe, por mucho que me trate y me consienta como una reina... Iván Volkov no es un hombre con el que una deba hacerse ilusiones.


  —Iván.


  La voz melosa de Ivonne nos hace volver la cabeza.


  Le rodea el cuello con una mano y el beso que le planta se oye en todo el pasillo.


  —Hola, Ivonne. Venía a invitarte a comer. —El corazón se me para de golpe—. Me han dicho que estabas aquí.


  Miro a Lise cuando esta vuelve la cabeza hacia atrás con una expresión asombrada.


  —Claro, Iván.


  Ivonne mira por encima de su hombro y en ese momento tiro de Lise.


  —¿Qué te apetece comer?


  Sonríe volviendo a la tierra y me hace ojitos.


  —Chicas, no tardei... —dice Ivonne detrás de nosotras.


  —Ya sabes lo que me encanta —dice haciendo ojitos, haciéndome reír.


  Lo hago fuerte cortando más palabras de la boca de ese huevo Kínder.


  —Sí, un camarero que está tremendo y que la tiene... enorme —susurro bajito y ella se echa a reír.


  —Deberíamos repetir y salir esta noche.


  Sonrío ampliamente entrando en el ascensor a medio llenar de gente y, cuando me giro, dos ojos verdes muy furiosos están puestos sobre mí.


  —Me has leído la mente —digo ignorándole.


  Lise da un gritito de alegría que acalla el sonido de la voz de Ivonne diciendo que paremos el ascensor, y pulso rápidamente el botón de nuestra planta y la puerta se cierra en sus narices.


  Rod se sitúa detrás de mí. Y es entonces cuando Lise se percata de su presencia.


  —Lana —susurra sobre mi hombro—. Creo que el tío ese de ahí detrás nos está siguiendo.


  Echo una ojeada y miro de reojo a Rod.


  —No seas paranoica —le digo en el mismo tono.


  —Te lo digo en serio. Nos sigue desde que salimos de tu oficina.


  Pongo cara de horror.


  —¿Y qué hacemos? —le pregunto.


  Ella se engancha de mi brazo y me habla aún más cerca.


  —No te preocupes, he visto muchas pelis. —Contengo la risa ante la disposición de Lise—. Cuando te diga que corras, corre.


  Asiento. Suelta mi brazo y se gira hacia Rod.


  —Disculpe, caballero, ¿podría decirme qué hora es?


  Contengo la risa. No puedo más. Rod no le contesta y yo me niego a mirar atrás.


  Las puertas se abren justo cuando escucho el grito ahogado de Rod, y cuando me vuelvo rápidamente a él está de rodillas en el suelo agarrándose la espinilla de su pierna derecha.


  —¡Corre, Lana, corre!


  Me agarra del brazo y tira de mí hacia fuera de la cabina. Rompo a reír presa de la adrenalina, la euforia y un sentimiento nuevo que nunca había latido dentro de mí. Corremos hacia la salida del edificio, la gente nos mira perpleja. Parecemos dos locas corriendo en tacones y riendo como dos hienas por el edificio más importante de negocios de Londres. Salimos a la calle aminorando el paso pero no andamos con normalidad hasta que volvemos la calle y estamos lejos de miradas curiosas. Me doblo de la risa contra la pared.


  —Tengo que hacer más cardio —dice Lise sin aliento.


  Me llevo la mano al pecho y respiro hondo.


  —Debería darnos vergüenza —le digo, y ella asiente, pero nada más decirlo rompemos a reír.


  —Venga, anda, vamos a comer antes de meternos en más líos.


  Sonrío y me arreglo el pelo y la ropa y la sigo.
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  Paso una comida tranquila con Lise en la que le cuento todo lo que ha pasado con Mitchell. Empiezo a sentirme bien con ella. Nunca había tenido una amiga y Lise ha estado ahí apoyándome siempre.


  Esperaba que Rod me encontrara pronto, pero en cambio no he sabido nada de él. Espero que esté bien. Me despido de Lise en el vestíbulo de mi planta y voy hacia mi despacho. Nada más abrir la puerta de mi oficina sé que está dentro.


  No me preguntes cómo, pero siempre sabía cuándo estaba cerca.


  El ambiente, cargado; la tensión chisporrotea en el aire. Su aura de poder y dominación lo absorbe todo. Incluso a mí. Entro y sus ojos verdes me acuchillan feroces desde mi silla. Está erguido totalmente, con los codos apoyados en los reposabrazos y los dedos de ambas manos cruzados entre sí a la altura de su boca. Suspiro bajito. Cierro la puerta despacio y frente a él veo a Rod. Ni siquiera me mira y hago una mueca.


  —Antes de que me digas nada, he de decir que la culpa fue suya —señalo a Rod y este da un respingo—. Le dije que me diera espacio para comer con mi amiga, no quiero mentirle, él me dijo que no y que me inventara algo. En realidad, yo no lo inventé, Lise se montó una película sobre que Rod nos seguía y yo no lo desmentí —digo aturrullada—. Lo siento mucho, Rod. —Le dedico una sensiblera sonrisa y sus ojos se suavizan un pelín. Todo lo contrario de los de Iván.


  —Lana... —empieza a decir con el mismo tono de esta mañana.


  Sigue enfadado. Qué bien.


  —No, no puedes ponerme en estos apuros. No quieres que nadie se entere de nada, pero me mandas aquí de pronto con un cochazo, y un guardaespaldas, y ropa nueva que salta a la vista que es muy cara. Me hacen preguntas que no puedo y no sé cómo contestar —le digo sin aliento, pero él no mengua su enfado ni un poquito.


  —Pues te tendrás que acostumbrar.


  Hago una mueca al oírle.


  Me llevo la mano a la cara y me pellizco el puente de la nariz. Estoy cansada. Suspiro.


  —Déjanos solos, Rod, y que nadie entre.


  Rod vuela para acatar sus órdenes.


  Vuelvo a suspirar abatida abrazándome a mí misma y ando lentamente hasta el ventanal y apoyo la frente sobre el frío cristal.


  —No quiero mentir a Lise —digo al aire en voz baja.


  Iván suspira.


  —¿Puedes confiar en ella? —me pregunta.


  —Yo no confío en nadie —contesto a su vez, y me giro para verle.


  Está de pie, sentado en mi mesa con las piernas cruzadas y las manos apoyadas en la madera.


  —Haces muy bien. Si te sientes mejor, dile quién es Rod, pero que no diga nada, Lana. Si tú crees que puede guardarte el secreto, puedes decírselo —dice con frialdad.


  Sin expresión, ni emoción. Niego lentamente.


  —No quiero contarle a nadie nada de esto. —Nos señalo a ambos y él hace una imperceptible mueca—. Solo dile a Rod que se limite a traerme al trabajo y me espere fuera. ¿Qué va a pasarme aquí dentro?


  Se queda en silencio unos segundos. Parece tan mortificado… Me mira lleno de angustia.


  —No estoy dispuesto a averiguarlo —espeta.


  Entre nosotros ha creado un muro con el hielo de su actitud. Y yo no estoy dispuesta a hacer nada por deshacerlo.


  —Pues tendrás que hacerlo. Todo esto llama mucho la atención y no me gusta. No quiero mentir ni andarme por las ramas. La gente hablará. ¿Es que no lo ves? —le digo enfadada—. Sé coherente con algo una puta vez.


  —Me da igual lo que digan.


  Frunzo el ceño cabreada aún más. ¿Ahora le da igual?


  —Lana, no son ellos los que me preocupan —dice de nuevo con esa voz llena de angustia. Se inclina incorporándose y da un paso hacia mí y yo uno hacia atrás.


  —No me vengas con ese rollo otra vez, no eres tú al que andan analizando.


  Me cruzo de brazos mosqueada y ligeramente abatida.


  Me quedo quieta, mirándole esos ojos tan atormentados y esa cara tan bonita.


  —Vale. Te dejará en el parking y te recogerá en el mismo lugar —dice refunfuñando. Se queda mirándome unos segundos fijamente y anda hacia la puerta—. Está noche tengo una gala, no llegaré tarde —dice sin mirarme y sale por la puerta.


  Suspiro aliviada cuando se ha ido y se lleva con él la tensión que nos rodea hoy. Una vez más me cierro en banda en el trabajo y me olvido de él, de su carga y de sus cambios de humor.


  


  Capítulo 15


  No correré tras de ti


  Rod me espera junto al Mercedes cuando salgo del ascensor. No me pregunta dónde vamos, ni siquiera me mira por el retrovisor. Me lleva directamente al edificio de Iván. Cuando me abre la puerta del flamante coche le miro mal y él sonríe disculpándose.


  —El señor me ha dicho que la trajera aquí —dice con firmeza y yo asiento sin más remedio.


  El mausoleo que tiene por casa me da la bienvenida en toda su gloria.


  Las luces encendidas, una suave música inunda la sala y un rico olor a comida. Por un dulce momento pienso que él está aquí, pero la realidad me golpea en la cara cuando una mujer joven, de unos veintipocos años, vestida de uniforme y con cara de pocos amigos aparece ante mí.


  No sabía que tenía asistenta. ¿Dónde ha estado estos días?


  —Buenas noches —dice casi con un desagradable gruñido en un pronunciado acento ruso.


  Me tenso y doy un paso atrás a la defensiva.


  —Bu... Buenas noches —me aturrullo.


  —La cena estará lista en cinco minutos. Salchichas con salsa gravy y puré de patatas.


  Hago una mueca al oírla y ella vuelve a gruñir.


  —Lo siento, pero no me gustan las salchichas.


  Pone muy mala cara.


  —Son las órdenes del señor Volkov. No hay otra cosa.


  Se da la vuelta con una desagradable cara agria y va hacia la cocina.


  Pues vaya plan.


  Voy hacia el sofá y dejo mi bolso y mi chaqueta. Gimo de placer cuando veo la chimenea encendida. Fuera empieza a hacer frío y llegar a casa y tener fuego encendido es un lujo. Menos por la señorita Rottenmeier.


  Voy a la habitación y me doy un baño. Hacía años que no me sumergía en una bañera de agua caliente. Y parece ser que hoy tampoco sería el día. El agua deja de salir caliente. ¡Agh!


  Salgo al salón y escucho las voces de uno de los de seguridad que no conozco y la asistenta.


  —Esa solo quiere dinero —le dice ella.


  —Eso no es asunto tuyo. El jefe...


  —Iván está cegado por esa cara de niña buena. Mírala, tan inglesa... da asco —gruñe.


  —Te vas a meter en un problema con el jefe. Enciéndele el agua caliente y trátala como se te ha pedido. Olvídate de lo que tuvieras con él. Jamás llegarás a ser nada.


  Escucho un golpe y un montón de maldiciones en ruso.


  —Esa no tiene nada que hacer con él. Ni siquiera es su tipo. —Su voz ha menguado de tono y parece abatida—. Saldrá huyendo de aquí como la poca cosa que es.


  —No te metas, Katia. El señor Volkov te ha ordenado que estés a sus órdenes y debes cumplirlo si no quieres perder tu trabajo —dice contundente, y empiezo a oír pasos.


  Salgo y la veo, su rostro transformado por la ira y los celos. Sonrío con dulzura.


  —Pasa algo con el agua caliente, ¿puedes ayudarme? —Me pone aún más cara de asco y sigue maldiciendo en ruso—. Perdona, pero...


  —¿A mí qué me cuentas? —dice alzando la voz sobresaltándome, y sale por una puerta que hay al fondo de la enorme cocina.


  Me doy la vuelta y vuelvo al dormitorio. Y me meto en la ducha.


  Cuando salgo muerta de frío cinco minutos después me envuelvo con el albornoz y entro en la habitación en busca del calor del fuego, pero la chimenea está apagada.


  Voy al salón e igual.


  Vuelvo a la habitación tiritando y me visto. Un pantalón de chándal suyo y una sudadera negra de Harvard. Sonrío al verme con la ropa tan enorme. Salgo al salón y uno de los nuevos me intercepta.


  —Hola —le digo amable.


  Él asiente con una sonrisa.


  —Señorita Hunt, soy Henry. —Asiento con una sonrisa dulce y el chico se ruboriza—. Estoy a sus órdenes señorita.


  Niego.


  —Por favor, llámame Lana.


  Como esperaba, niega.


  —El señor no lo permitiría.


  Asiento.


  —Está bien, no quiero causarte problemas —le digo amable.


  Qué gente tan formal.


  —¿Se le ofrece algo, señorita?


  Niego.


  —Seguramente estéis cenando. —Sonríe afirmándolo—. No quiero molestaros, solo tengo que bajar al garaje y coger del coche mi bolso. Me lo he dejado allí.


  Asiente.


  —No es molestia...


  —Por favor, Henry. Solo es bajar al garaje. Me sentiría fatal interrumpiendo vuestra cena. Bajaré y subiré en dos segundos.


  Él me mira dudoso.


  —No te preocupes, ¿crees que saldría así a la calle? —le digo señalando la ropa holgada de Iván y él sonríe indulgente. «Pobre niña rica.»  Leo en sus ojos—. Qué horror —digo con cara de espanto, y paso por su lado hacia la puerta—. Cualquier día me dejo atrás la cabeza —refunfuño mientras salgo del ático y ando hasta el ascensor.


  Me contengo. Me contengo las ganas de saltar y chillar y saco mi móvil del bolsillo. Tengo un mensaje de Iván.


  IVÁN: No tardaré en llegar, pero tengo trabajo aún. No me esperes despierta.


  Pagaría por ver su cara.


  La adrenalina sube por mi pecho cuando las puertas del ascensor se abren y vislumbro la calle y el coche de Lise parado afuera. Mira el edificio con la boca abierta y yo echo a correr presa de la risa hasta ella y me meto dentro de su coche.


  —Venga, princesita. Ya te hemos rescatado de la torre. Ahora vamos por unos cócteles y me lo cuentas todo —me echo a reír.


  —¿Has traído lo que te pedí? —asiente y señala atrás—. Genial. Eres un encanto —digo y me paso al asiento de atrás de su pequeño mini y saco mi móvil de la sudadera.


  YO: Esta noche salgo con mi amiga. Llegaré tarde, ni siquiera me esperes porque me quedo a dormir en su casa.


  Mando el mensaje y guardo el móvil.


  —Bien, princesita, desembucha. ¿Qué está pasando por tu vida? —dice echándome un breve vistazo y volviendo a mirar la carretera.


  Me quito la sudadera.


  —Harvard... hum —dice burlona—. Creo que ya sé quién es el príncipe misterioso —me echo a reír y a tiritar—. Te subo la calefacción.


  —No puedes saber quién es por el nombre de la universidad donde estudió —le digo con una sonrisa, y me pongo el top negro de tirantes plateados y espalda cruzada—. Es precioso, gracias por ocuparte avisándote con tan poca antelación.


  Lise hace un ademán con la mano.


  —Mola ir de compras con una American Centurión Black. —Sonrío grande—. Gracias a ti por invitarme.


  Ignoro su comentario y me pongo los vaqueros negros entalladísimos de pitillo por encima del tobillo.


  La respuesta de Iván me llega en ese momento.


  IVÁN: No pienso correr detrás de ti. Pásalo bien.


  Sonrío y vuelvo a guardar el móvil en el bolso.


  —Ahora dime. ¿A qué viene tanto secreto?


  Salto al asiento de delante.


  —Vale. Te lo contaré cuando tenga un cóctel de vodka y arándanos frente a mí.


  Sonríe. Saco la sombra de ojos negra, mi rímel, el lápiz negro y mi brillo de labios nude. Me he maquillado en el ático y ahora me doy los últimos retoques.


  —Estás muy guapa, princesita —dice con una sonrisa amplia.


  Ella lleva una falda de piel roja y un jersey de hilo negro con detalles plateados. Paso la mano por la piel de su falda hasta medio muslo.


  —Me gusta.


  Me guiña un ojo.
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  El garito donde estamos empieza a llenarse de gente y la música está muy alta.


  Lise está con la boca abierta mientras le cuento la versión resumida de mis últimos días.


  —Estoy flipando, princesita —dice negando con la cabeza—. Flipando que te cagas, vaya —vuelve a decir.


  Sonrío y me termino mi cuarto combinado.


  —Admiro que quieras aprovechar el tiempo con él —dice—. Pero ten cuidado, de esos tíos es muy fácil enamorarse.


  Asiento.


  —Lo sé. Voy con pies de plomo —le aseguro.


  —Hay que ver qué guarrilla —dice con una sonrisa—. ¿Y... lo hacéis en los archivos, o en su oficina? ¿Vas de secretaria sexy?


  Me echo a reír y niego.


  —Voy por otra ronda, anda —le digo y ella asiente.


  —Una cosa más, Lana —dice inclinándose en la mesa—. Es el rey de la manada, ¿a que sí? —dice burlona, y yo, afectada por el alcohol, me echo a reír, alzo la cabeza y aúllo como una loba.


  Lise se echa hacia atrás muerta de la risa haciéndome palmas.


  Me levanto y me dirijo a la barra. Con una estúpida sonrisa.


  —Dos vodkas con arándanos, por favor —le digo al camarero que rápidamente se pone a ello.


  Saco mi móvil del bolsillo trasero de mis pantalones y lo miro.


  No tengo nada de él. Sonrío y lo vuelvo a guardar en mi bolsillo trasero. Un chico muy guapo me pone las cositas delante y niega cuando le tiendo veinte dólares.


  —Yo te invito, guapa —dice guiñándome un ojo. Es muy guapo. Un moreno encantador con ojos claros.


  Le sonrío y a él se le iluminan los ojos.


  —La invito yo —gruñe una voz fría e intimidante detrás de mí.


  El chico frente a mí frunce el ceño molesto pero su expresión cambia rápidamente y asiente cogiendo un billete que le pasa por mi costado.


  Veo el enorme reloj con esfera de platino y correa de piel negra impoluta. No me giro. Levanto lentamente mi copa y le doy un sorbo. Sus manos se apoyan en la barra a ambos lados de mi cuerpo.


  —¿No crees que llevas muchos cócteles ya? —sisea en mi oído pegando su cuerpo al mío.


  —¿No decías que no correrías detrás de mí? —Ruge cabreado—. Pero has tardado más de lo que esperaba, campeón. —Le doy unas discretas palmaditas en la mano.


  —Llevo aquí desde tu segunda copa.


  Sonrío volviéndome hacia él. Lleva el traje negro sin corbata. El pelo rubio alborotado, su perfecta barba y esa mirada calculadora.


  —Lo sé —digo, y su expresión vacila un segundo.


  —Me estás volviendo loco, Lana —dice lleno de angustia. Me coge de las muñecas y levanta mis manos inertes para que le rodee el cuello pero yo las dejo caer a ambos lados de mis costados—. No vuelvas a irte de casa así nunca más —dice frunciendo el ceño.


  —No soy ni una prisionera, ni una muñeca que te espera con la cama caliente a que quieras venir a jugar conmigo.


  Tengo mi vida y pienso seguir con ella. Si no eres capaz de aceptar eso, nuestra folla-relación llega a su fin ya.


  Me acuchilla con una mirada feroz de rabia y coraje y me aprisiona más contra la madera y noto su erección. Sus manos acarician mis brazos hasta los hombros.


  —No me amenaces —sisea.


  —No lo hago. Es un hecho. Yo no me ato a nada, ni siquiera a tu extensa cuenta corriente. Ya te dije por dónde te puedes meter tu...


  —Estaba preocupado. He salido corriendo de la gala cuando me han dicho que habías huido. He pensado lo peor.


  Suspiro al verle tan vulnerable y dejo que me abrace.


  —Es frustrante, Iván. No puedes tenerme todo el día bajo vigilancia. Necesito respirar.


  Hunde los dedos en mi pelo y me atrae a su pecho. Le rodeo lentamente la cintura y entonces lo huelo.


  Me revuelve el estómago ese olor dulzón a perfume caro de mujer. Me separo de golpe de él y le miro haciendo una pequeña mueca de asco.


  —Hueles a perfume de mujer.


  Se tensa de golpe y me mira con los ojos muy abiertos.


  —Ya, he... he tenido que asistir con una mujer —aprieto los labios evitando que tiemblen. Me rodea aún más con sus brazos aprisionándome contra la barra—. Solo es una mujer que se cuelga de mi brazo para no levantar sospechas. No me he acostado con ella. Ni la he besado ni nada.


  Parpadeo y bajo la mirada a su camisa blanca.


  La prenda que aún lleva el olor de esa mujer y que seguramente haya tocado con sus perfectas manos de manicura impecable. Una mujer que se cuelga de su brazo... Qué asco todo. Me doy la vuelta y cojo las copas.


  —Lana, por favor. No pienses eso. —Trago saliva y me remuevo para que me suelte—. Cielo...


  Cierro los ojos y mi mente va a toda pastilla.


  —Lise me está esperando. Ya ves que estoy bien —digo insondable, y él hace una mueca de disgusto.


  —Pajarillo, lo siento.


  Acuna mi cara y se inclina para besarme pero yo ladeo la cara con discreción dejándolo aún más aturdido.


  —No me toques oliendo a otra mujer. Ten un poco de respeto, si es que te queda algo —le digo en voz baja, y me aparto dejándolo helado. Sus manos se precipitan hacia abajo quedando colgadas con tristeza junto a sus costados—. Tengo que irme. Y esta vez no corras detrás de mí. Es patético y decepcionante en alguien como tú —digo con mucha maldad mientras le rodeo y echo a andar hasta Lise, que no se ha dado cuenta de nada porque está flirteando con un chico muy guapo.


  Sonrío. Me siento en mi silla y Lise me sonríe ampliamente.


  —Hola, princesita. Has tardado —me dice inquisitiva—. ¿Todo bien? —pregunta.


  —Todo bien —contesto y bebo un gran sorbo de mi copa.


  Sonríe mirando al chico.


  —Este es Tom. —Señala al chico moreno de ojos oscuros y rasgos latinos que la rodea por los hombros. Lleva una camisa blanca y pantalón negro. Es guapo—. Ella es mi amiga Lana.


  Sonrío amable y extiendo la mano hacia él.


  —Es un placer, Lana —me dice con una amplia sonrisa de dientes blanquísimos, y se inclina hacia delante—. Tengo un amigo que no te ha quitado los ojos de encima en toda la noche —dice, y echa un vistazo a su alrededor y le hace una seña a alguien. Miro a Lise con el ceño fruncido y esta sonríe—. Lana, te presento a Garet Bennett.


  Me giro y un chico guapísimo me mira con una encantadora sonrisa.


  Tiene el pelo castaño claro, la piel clara, lleva una camiseta negra que le marca los músculos bien definidos y unos vaqueros.


  —Hola, es un placer —dice sentándose a mi lado, y me da dos besos. Sonrío con timidez y sus ojos oscuros se iluminan.


  —Igualmente.


  Rodeo mi copa con ambas manos para no moverlas.


  —No te he visto mucho por aquí. ¿Es la primera vez que vienes?


  Asiento.


  —Y no la última, ¿verdad, Lana? —dice Lise burlona.


  —El sitio no está mal —le digo a Garet, amable—. ¿Tú si vienes mucho? —pregunto.


  El garito está lleno de hombres y mujeres bebiendo y bailando, y en el baño he visto un condón usado en la papelera. No es un sitio para frecuentar mucho.


  —No. Mi amigo es pintor —señala a Tom, quien no se entera porque está demasiado ocupado con Lise—, su exposición está cerca y cuando ha acabado hemos venido a tomar unas copas para celebrarlo.


  Sonrío. Pone sus brazos sobre la mesa rozando los míos.


  —¿Y tú a qué te dedicas? —pregunto, y de pronto siento un tirón y jadeo de la sorpresa cuando me veo envuelta en los brazos de Iván que me mira con mucha rabia.


  Se produce un estruendo de sillas arrastrándose y movimientos.


  —Eh, tío, ¿qué problema tienes? —le dice Garet, e Iván le ignora y sigue con los ojos clavados en mí.


  —Vámonos a casa —gruñe, y yo niego cabreándole aún más—. Estás enfadada, lo entiendo, pero nada es como tú crees —dice entre dientes.


  —Yo no estoy enfadada. ¿Qué estás diciendo? —gruño—. La verdad es que estoy de maravilla.


  Me asesina con una mirada que me da miedo.


  —No la he tocado, Lana, te lo juro.


  —Lo que tú digas —digo indiferente cabreándole aún más.


  —Tío, que la sueltes —vuelve a decir Garet detrás de nosotros, e Iván se le abalanza cogiéndole por el cuello de la camiseta.


  La gente empieza a mirarnos.


  —Dímelo otra vez y verás qué pasa —le dice sin alzar la voz, pero en una clara amenaza—. ¿La ves? Mírala bien. —Me señala con el dedo—. ¿Crees que es de la clase de mujer que estaría con alguien como tú? —Garet le mira con los ojos muy abiertos por el miedo—. Esta mujer es mía —ruge y le suelta de golpe haciéndole dar unos pasos hacia atrás.


  Doy un paso hacia Garet pero Iván me detiene. Veo cómo su amigo se pone a su lado y se van.


  —Eres un energúmeno —le empujo cabreada, y él me vuelve a retener para que no me acerque.


  —Como lo toques le mato. Tú verás... —dice mirándome lleno de rabia.


  Miro a Lise y esta mira a Iván con la boca abierta.


  Chasqueo los dedos en su cara y da un respingo.


  —Deja de babear y vámonos —le digo cogiendo mi chaqueta, y me bebo mi copa en dos tragos.


  Hasta ahora no había notado los efectos del alcohol. Esos últimos tragos sobraban en mi organismo en pleno estado de ebullición por el enfado.


  Me tambaleo un poco e Iván me sostiene.


  —Mañana te dolerá la cabeza. ¿Cómo se te ocurre beber tanto?


  Me regaña más calmado, y yo, como la borracha insolente que soy, le encaro.


  —Ese es mi problema. No eres nadie para decirme qué hacer —le digo a centímetros de su cara.


  —Ya te digo que sí. Y por si tenías pensado hacer otra cosa, te vienes conmigo a casa —me advierte Iván detrás de mí sosteniéndome el codo.


  Su contacto me quema la piel. Un nudo de excitación estruja mi vientre.


  —No me lo digas dos veces —le amenazo enfadada, y él aprieta los dientes.


  —Hoy estás rebelde —dice con un deje de satisfacción—. Bueno, hay una manera de tratar a las mujeres incorregibles como tú.


  Le miro perpleja y un ligero temblor recorre mi cuerpo cuando le veo levantar la mano con la palma abierta.


  Nos miramos retándonos, enfurecidos y de pronto, todo cambia. Sus ojos se iluminan recorriéndome el cuerpo con descaro. La sangre me hierve por dentro y mi interior se derrite.


  —Ejem... —Un carraspeo nos interrumpe y ambos nos giramos para mirar a Lise—. Yo me voy a casa, Lana —dice guiñándome un ojo y mirando en dirección al chico con el que hablaba antes—. Ven al coche y te daré tu ropa.


  Asiento. Miro a Iván muy enfadada y le rodeo para seguir a Lise. Lise me engancha el brazo y me dedica una sonrisa burlona.


  —Así que... ha venido —susurra bajito. Sonrío mirando al frente—. Y resulta que eres su mujer.


  Sonrío al recordar esas palabras.


  —Es muy posesivo, Lise —le quito importancia—. No le gusta compartir —digo sin más dedicándole una dulce sonrisa.


  Salimos a la calle y el frío me golpea y me encojo.


  —Espérame, princesita —dice y echa a andar hacia su coche.


  Iván me pone su chaqueta sobre los hombros y me acaricia los brazos. Me revuelvo.


  —Pero ¿qué te pasa? Solo te ha faltado golpearte el pecho con los puños —le digo alterada y casi gritando. Iván me mira perplejo, con la boca abierta, y de pronto se echa a reír y yo gruño porque no quería hacer una broma—. No te rías. Estoy muy enfadada contigo —siseo. Él se mete las manos en los bolsillos frente a mí con las piernas separadas. Sonríe con soberbia, con esa mirada de posesión y poder que me encantan—. Eres un chulo —le digo indignada haciéndole sonreír aún más.


  —Y tú estás soberbia cuando te enfadas. No creí que fuese posible que te viera aún más deseable —dice acercándose a mí, y yo inmediatamente me tenso.


  Lise viene y Rod se acerca para coger la mochila de sus manos.


  —Pásalo bien —le digo amable.


  Ella sonríe burlona.


  —Lo haré. —Me da un rápido abrazo—. Tú también —me dice al oído.


  Sonrío y doy un paso atrás viéndola cómo se va con el tipo que ha conocido.


  —Vámonos, Lana.


  Miro la calle y cómo el reluciente Mercedes se detiene junto a nosotros.


  Su mano se posa en mi espalda y me empuja con suavidad pero yo no me muevo. ¿Qué pretendo hacer?


  Su cuerpo eclipsa el mío al taparme por completo y nuestros ojos se encuentran. Su mirada cansada y tierna consigue encogerme el corazón. Acuna mi cara entre sus manos y suspira.


  —Necesito que vuelvas a casa. Necesito tumbarme en la cama contigo, abrazarte y que nos olvidemos de este espantoso día.


  Me quedo mirándole, sus palabras no tienen el efecto en mí que desearía. Ambos lo sabemos.


  Su mirada decae a la vez que suelta un suspiro derrotado y me rodea con sus brazos envolviéndome el cuerpo.


  —No me dejes —susurra.


  Me aparto de él y sus brazos caen a sus costados inertes.


  Le rodeo y ando hacia el coche, donde Rod me espera con la puerta abierta.


  —Hola, Rod —asiento seria, y él me devuelve la misma expresión.


  —Señora.


  Pasamos el viaje a su casa en pleno silencio.


  El suave run run del motor aturde mis oídos; las luces de la calle, distorsionadas por mi vista nublosa, y el suave balanceo de mi ebria mente rápidamente me sumergen en un profundo sueño.


  Un sueño que fue etílico hasta que sus brazos me rodean para sacarme del coche y las luces fluorescentes del garaje me ciegan.


  —Puedo andar —murmuro.


  —Y también puedes dejar que yo cuide de ti —susurra y me besa el pelo.


  Le rodeo el cuello con mis brazos y escondo la cabeza dentro de él.


  —Aquí se está bien —digo bajito.


  —Sí. Está muy bien —susurra—. Es curioso que ambos estemos luchando contra algo que está más que bien —dice.


  No sé muy bien a qué se refiere. Pero mi mente no da para mucho en este momento.


  Entramos en su casa y me lleva directamente a su habitación, y de ahí al baño. Me deja en un puf redondo de color beis que tiene en medio del enorme baño.


  Solo enciende dos focos que hay encima del espejo del lavamanos, pero que aun así consiguen despabilarme.


  Me hago una bolita en posición fetal y le contemplo mientras se quita la ropa y la tira de mala manera en el cesto de la ropa sucia. Su cuerpo es la perfección convertida en arte. Ni un gramo de grasa, cada músculo definido a la perfección. Es la viva imagen de la masculinidad.


  Viene hacia mí, solamente con unos bóxer negros de Calvin Klein y se acuclilla a mi lado poniendo los codos en la piel del pequeño sillón, y me acaricia la mejilla y el pelo. Su cara perfecta me deja literalmente embobada.


  —¿Te duchas conmigo? —dice con ternura.


  Se inclina y me da un casto beso en los labios.


  —Eres muy guapo —le digo arrancándole una genuina sonrisa.


  —Hacemos una pareja estupenda, entonces.


  Sonrío burlona.


  —No hace falta que me regales el oído. Sé perfectamente cómo soy y no tienes asegurado el polvo esta noche.


  Se echa a reír negando con la cabeza. Yo le sonrío medio adormilada.


  —No quiero hacerlo esta noche, pajarillo —dice en voz baja y cariñosa—. Me has dado un susto de muerte cuando los chicos me avisaron que no te encontraban. Me volví loco —dice endureciendo la mirada.


  —Ya estás loco, Iván —me río.


  —No vuelvas a engañarlos así. Podría haberte pasado algo. Pensé que habías huido.


  El enfado da paso a la preocupación.


  Levanto la mano y le acaricio la barba con mis hormigueados dedos.


  —No puedes tenerme en una jaula —le digo en voz baja—. No puedes pedirme que pase el día viendo cómo pasas por mi lado sin mirarme —hace una mueca de dolor—, escuchando cómo invitas a comer a otra, y que luego al final del día vuelva aquí y te espere en la cama hasta que vuelvas de estar con otra.


  Se arrodilla de golpe y me rodea la cabeza y la cintura.


  —Lo hago sin más remedio, y lo hago mientras no dejo de pensar en ti un segundo. Mientras pienso que eres tú quien está conmigo. Lo hago para no levantar sospechas —dice lleno de angustia—. Cuando me encontré con Ivonne iba a buscarte a ti. Iba a pedirte perdón por haber sido un gilipollas contigo.


  Sus ojos verdes brillan sinceros sin despegarse de los míos.


  —¿El hijo que espera es tuyo?


  Da un respingo y me mira frunciendo el ceño, perplejo.


  —No. Para nada, joder. Yo jamás me he follado a Ivonne —dice ofendido.


  —Solo es una pregunta —le digo burlona.


  Niega serio y se inclina para besarme el hombro.


  —Dúchate conmigo —susurra.


  Me coge en brazos y va conmigo hasta la ducha.


  Veo el vapor llenar el enorme rectángulo acristalado. Me vuelve a dejar en el suelo y me desviste con mucha eficiencia.


  —¿Ya hay agua caliente? —pregunto, y él frunce el ceño al mirarme. Me quita el sujetador negro y suspira de satisfacción al verme los pechos—. Cuando yo llegué no había, y me duché con agua fría.


  Se detiene en seco y me mira fijamente con el ceño fruncido.


  —¿Te duchaste con agua fría? —dice perplejo—. ¿Por qué no pediste ayuda?


  Me encojo de un hombro.


  —No sé... No se me ocurrió —digo como si fuese tonta.


  Gruñe mosqueado y se quita de un tirón los bóxer dejando emerger su poderosa semierección. Lo último que quiero es irle con chismes de «mira lo que me hace, mira lo que dice». No.


  —Pues tenlo presente para la próxima vez que quieras algo o necesites algo. Ellos están aquí para darte y ayudarte en todo lo que pidas. No vuelvas a hacer algo así nunca más.


  Asiento varias veces y me acurruco en el hueco de su cuello cuando vuelve a cogerme en brazos.


  Entramos bajo el agua caliente que rápidamente purifica mi cuerpo. Una buena ducha es como un buen remedio para los males. Me relajo y se me pasan los efectos del alcohol.


  —Vamos a dejarte limpia, pajarillo —dice dejándome en el suelo.


  Me lava el pelo y el cuerpo con mucho mimo y entre muchos besos y preciosas sonrisas de... Bueno no sé de qué.


  Solo cierro los ojos y me dejo llevar por sus atenciones. Esto tampoco se le da tan bien, por lo que alegremente supongo que no lo había hecho nunca. Entiendo que a los «agujeros que se follaba» no las limpiaba en la ducha como hace conmigo. Ni les cepilla el pelo.


  Sé que lo nuestro es diferente aunque él lo niegue y yo ni siquiera quiera verlo. Sé que ambos sentimos muchas cosas que él no quiere sentir y yo ni siquiera sé que son. Lo que sí sé es que tengo miedo. Nunca he tenido nada que me importe tanto como él.


  Su mano me acaricia el brazo con el que le rodeo el vientre plano y surcado por firmes músculos perfectamente tonificados.


  Con su otro brazo, me rodea el cuello y me acaricia el pelo con los dedos. Iván se desvive por cuidarme, y aunque estoy en contra de sus actos, sabía que todo lo hacía por cuidarme y protegerme.


  Sí, no tenía mucha experiencia en las relaciones de pareja, pero sabía que él y yo hacíamos el amor. Lo notaba. Lo sentía. Me calaba hasta los huesos.


  Por eso le creía cuando me decía que no estaba con nadie más.


  Por eso cuando estoy entre sus brazos se esfuman todas mis dudas.


  —¿Qué tal el trabajo?


  Sonrío.


  —He seguido por donde lo dejé. No he hecho nada nuevo aparte de cambiar el nombre de mi dirección de email de ayudante por directora —le digo burlona. Inclina la cabeza y me besa la sien—. ¿Y el tuyo? —pregunto adormilada.


  Estoy muy a gusto aquí.


  —Me desperté sin ti. Así que ya empecé el día mal —refunfuña. Me rodea con fuerza con sus brazos pagándome a su cuerpo—. Mañana no te dejaré ir.


  Sonrío contra la piel de su pecho y deposito un beso.


  —Pues tendrás que hacerlo porque quiero irme pronto al trabajo.


  Gruñe.


  —Pensaba que podríamos correr juntos.


  Frunzo el ceño. ¿Y salir a la calle juntos? Le miro. Tiene los ojos con un brillo cansado, el pelo revuelto, desnudo en toda su gloria y desprendiendo un delicioso olor a gel de baño y a sexo.


  —Aquí en el gimnasio. —Frunzo el ceño—. Aún no has visto el apartamento entero. Mañana te lo enseñaré —dice cerrando los ojos.


  —Se supone que solo me iba a quedar un día —le recuerdo, y abre los ojos con la expresión cambiada.


  Frunce el ceño serio y molesto.


  —¿Estás mal aquí?


  Pienso en decirle el gran recibimiento que he tenido, pero me callo.


  —No, tu casa es maravillosa, y tú me tratas como a una reina, pero, Iván, esta no es mi vida. Y nosotros no somos una pareja.


  Se queda tan quieto que parece una estatua en comparación con el subir y bajar de su pecho de acero.


  —Cielo, tu vida sí es esta. Aquí es donde debes estar.


  Niego.


  —No, Iván, no te equivoques. Ya hemos dejado todo esto claro, no puedes ir conmigo a ningún sitio público, ni siquiera podemos ir juntos al trabajo. Por no decir que soy inexistente para ti fuera de estas paredes —le explico con mucha calma, pero aun así empieza a enfadarse. Frunce el ceño, aprieta los labios y la mandíbula y una arruga le cruza la frente—. Lo que tenemos no se puede llamar relación. Y no me malinterpretes, está genial, y podemos seguir como hasta ahora, pero yo desde mi casa.


  Niega.


  —Tu casa es peligrosa —gruñe cabreado.


  —Vale. Dijiste que me comprarías un apartamento. Adelante.


  Se gira para mirar el techo con rabia.


  —Te quiero aquí. —Suspiro. Se cierne sobre mí y me besa los labios con fuerza—. No puedes estar lejos, pajarillo, no después de saber lo que es tenerte.


  Me mira con un verde suplicante que me encoge el alma.


  —No hables de mí como si fuese de tu propiedad, Iván.


  Se inclina y me besa los labios.


  —Eres de mi propiedad, Lana —dice rozando sus labios con los míos. El pulso se me altera y le aprieto los bíceps duros con las manos—. Además, eres el bien más valioso que tengo.


  Bordea mi mentón hasta mi cuello y baja por mi esternón hasta mi pecho, muerde mi pezón y chupa con suavidad haciéndome saltar.


  —Para —susurro sin convicción.


  Él no se detiene.


  —Pídeme lo que quieras, Lana. Lo que sea, es tuyo. Pero no me pidas que pare, porque desde que te vi entrar por la puerta de mi edificio no he podido hacerlo.


  Bajo lentamente la mirada hacia sus ojos y miro incrédula cómo se cierne sobre mi boca y me besa.


  —Creía que me viste por primera vez en el ascensor.


  Niega lentamente.


  —Te vi cuando entrabas en el edificio. Iba detrás de ti, completamente embobado. Desde entonces no he podido quitarte los ojos de encima               —dice, y vuelve a besarme.


  Su lengua conquista mi cielo y cierro los ojos extasiada gimiendo de placer. Sus besos deberían estar prohibidos. Tiene el poder de aturdir mis sentidos solo con sus besos. Me abre las piernas con su rodilla y me arranca un gutural grito al hundirse en mí. Me besa con pasión entre embestidas. La tensión, el deseo, la corriente, todo fluye entre nosotros. Empuja con fuerza y ambos gemimos.


  Abro los ojos y le veo encima de mí, su nariz roza la mía con suavidad, con esa mirada encendida llena de lujuria.


  —Te lo daré todo —susurra contra mis labios.


  Gimo echando la cabeza hacia atrás cuando empuja dentro de mí y lo siento todo.


  Siento cómo me contraigo por dentro, cómo mi mente se expande, cómo el tiempo se detiene.


  —Eso es, pajarillo. Vuela —susurra, y se deja ir con fuerza dentro de mí.


  Colmándome con toda su esencia.


  


  Capítulo 16


  Ante ojos ajenos


  El amanecer rápidamente llegó abriéndose paso entre las nubes grises. Como bien dijo, me tenía atrapada. No podía escaparme tan fácilmente. Me giro entre sus brazos y le miro, tiene los ojos cerrados, profundamente dormido. Le acaricio la barba con mis dedos y le beso castamente los labios, y otra vez. Y otra. Le beso la mejilla, la nariz y de nuevo los labios. Suspira bajito cuando se despierta, pero sigue sin abrir los ojos.


  —¿Si abro los ojos me voy a encontrar a la mujer más bonita del mundo?


  Una estúpida sonrisa tira de mis labios.


  —No lo sé, pero sí verás una a la que le pones mucho.


  Los abre de golpe y sin que lo espere me lanzo a sus labios y me los como.
Gime dentro de mí boca, y de un ágil movimiento me subo encima de él.


  —Joder... —susurra.


  Vuelvo a besarle y un segundo después estoy totalmente perdida.
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  Me rocío con mi nuevo perfume, The One, de Dolce Gabbana, y me doy un último vistazo en el espejo. Llevo una falda de talle alto plisada y larga hasta las rodillas de color rojo esmeralda, una camisa blanca entallada con un delicado encaje negro en los puños y el cuello. Y lo que más me encanta, unos Louis Vuitton de color rojo.


  Iván tiene un gusto excelente para elegirme la ropa.


  Cojo mi bolso al vuelo y entro al vestidor donde Iván se está terminando de vestir. Me detengo en seco al verle.


  Jesús bendito, qué bueno está. 


  Me apoyo en el marco de la puerta y le miro. Tiene el pantalón del traje gris marengo puesto, que le queda como un guante, y la camisa blanca abierta dejando ver ese pedazo de su escultural cuerpo. Levanta la vista de su muñeca cuando se pone un gemelo y me sonríe.


  —Qué guapa estás, cielo.


  Sonrío frenando en seco el rubor de mis mejillas.


  —Tú también. —Me mira con picardía y baja la mirada a su otra muñeca y se pone el gemelo. Encima de la cómoda, frente a él, está el reloj que yo le regalé—. Me voy pitando, Iván. Voy tarde gracias a que alguien me entretiene mucho.


  Me guiña un ojo que casi me deja sin aliento y empieza a abotonarse los botones de la camisa.


  —En ningún momento te oí quejarte —dice con prepotencia.


  Se pone el chaleco a juego con el traje y a mí se me seca la boca.


  —Jaque. —Sonrío sin más remedio cuando coge el reloj y se lo cuelga en uno de los botones y lo mete en el pequeño bolsillo—. Que tengas un buen día.


  Le tiro un beso al aire y salgo pitando. Pero no llego muy lejos cuando de pronto estoy en sus brazos.


  —¿Adónde vas con tanta prisa? —me dice y me besa los labios—. Desayuna antes y después te vas.


  Miro al frente. ¿Y dejar que esa mujer toque mi comida? Voy a decirle que no cuando de pronto empieza a andar conmigo en brazos.


  —No tengo mucho tiempo, Iván. Me pillo algo por el camino.


  Niega.


  —Desayuna bien, Lana. Comes muy poco —me regaña.


  Me sienta en el taburete y cuando me vuelvo hacia la barra de mármol negro, su asistenta me mira con fría profesionalidad.


  —Buenos días, Katia. —Se le ilumina la cara cuando Iván le habla—. Haznos el desayuno, por favor.


  —Ahora mismo, señor —le dice melosa, y se gira al fogón.


  Cuando me giro hacia Iván, sus ojos están puestos en mí. Se inclina y me besa los labios castamente.


  —Come conmigo en mi oficina —dice acariciándome el pelo.


  —¿Con qué excusa?


  Se encoge de un hombro despreocupado.


  —No necesito ninguna excusa para comer contigo, pajarillo.


  Pongo los ojos en blanco.


  —Tú no, pero yo sí. ¿Qué digo si alguien me pregunta?


  Acuna mi mejilla con su mano y me acaricia el pómulo con el pulgar.


  —Pues di que el puto edificio es tuyo y que vas donde te da la real gana.


  Me sobresalto de golpe cuando escucho un estruendoso ruido. Cuando me giro veo a Katia mirando al suelo al plato roto y la comida desperdigada por el suelo. Suspiro y me vuelvo para mirar a Iván que la mira serio y rápidamente me mira a mí y sonríe.


  —Mejor me voy a comer con Lise, o no, espera. Tengo una comida de trabajo con Mark. Quiere que hablar conmigo sobre un plan de inversión en Alemania. —Frunce el ceño y se queda mirándome—. Borra esa cara. A ti se te cuelgan del brazo mujeres durante toda una noche.


  Abre la boca, perplejo.


  Katia se gira y le planta delante un plato con dos huevos fritos. Hago una mueca de asco al ver los míos.


  —¿Por qué tiene que hablar contigo si él es quien lo está investigando? —dice enfurruñado.


  Sonrío y le acaricio la barba. Un escalofrío de placer me recorre la espalda. Me encanta hacerle esto.


  —Quizás sea porque de tu empresa soy la única que habla alemán —le digo levantando una ceja irónica, y cojo mi taza de café y, antes de darle un sorbo, veo la mirada de la asistenta que rápidamente mira hacia abajo.


  —Pues qué bien —refunfuña.


  Le rodeo el cuello y le beso la mejilla con fuerza haciéndole sonreír. Se sienta en su taburete y me mete entre sus piernas rodeándome la cintura y coge su taza para darle un sorbo a su café. Cambio mi taza por la suya.


  —Ese es mi café —dice juguetón.


  Me encojo de hombros.


  —Y ahora es mío. —Bebo por donde él ha bebido para que lo vea y gimo bajito—. Sabe aún mejor así.


  Niega con la cabeza y se inclina para besarme los labios.


  —Katia, hazle a Lana otra cosa de desayunar —le dice con frialdad.


  Ella le mira perpleja.


  —Pero si a usted le encantan los huevos fritos para desayunar —dice con un tono de altanería que no me gusta un pelo.


  Coge mi taza y tira el café por el fregadero.


  —¿Qué pasa con ese café? —pregunta, y ella le mira con los ojos muy abiertos.


  —Lo siento, señor. Pensaba que había terminado.


  Él la mira frunciendo el ceño y ella se encoge en su lugar.


  —Lo siento mucho, Katia. No quiero molestarte, desayunaré fuera.


  Le dedico una sonrisa dulce de disculpa y me doy la vuelta.


  —Espera. —Iván me sujeta manteniéndome en mi lugar—. Hazle lo que te pida. Y de ahora en adelante, primero pregúntale. No tiene por qué comer lo mismo que yo —le ordena.


  —Sí, señor —dice más mansa que un gato.


  —¿Y por qué estaba anoche la caldera apagada? ¿Y las chimeneas? —le dice aún con más frialdad—. Lana se duchó con agua fría.


  Ella mantiene la cabeza agachada mientras Iván le echa la bronca conmigo entre sus piernas.


  —Hacía ruidos raros —dice en voz baja—. ¿Qué quiere desayunar, señorita? —dice.


  Aprieto los labios.


  —¿No sabes su nombre? —salta Iván con la voz aún más aterradora—. ¿Cómo te dirigiste a ella anoche?


  Bajo la cabeza y me miro las manos unidas en mi regazo.


  —Eh... Lana, señor. La llamé Lana... —tartamudea con la voz preñada de miedo.


  —Cariño —llamo su atención en voz baja—. Llego tarde —digo, me mira serio y aún enfadado y me acaricia la mejilla con ternura—. Eres una mala influencia —susurro para hacerle olvidar su mal humor.


  —No lo sabes tú bien —dice con un tono juguetón—. Desayuna algo, pajarillo —dice de nuevo serio.


  Cojo su taza de café y le doy dos sorbos.


  —Me pillo algo por el camino —le digo con ternura.


  Me envuelve entre sus brazos con fuerza, enreda una mano en mi pelo sujetándome la nuca y me besa.


  Y madre mía, qué beso.


  Hunde la lengua en mi boca acariciándome con suavidad con ella. Se inclina sobre mí sujetándome la espalda y tumbándome hacia atrás de cintura para arriba. Me sujeto a sus bíceps de acero para no caerme redonda al suelo. Tomo aire con necesidad cuando separa sus labios de los míos unos milímetros.


  —Joder... —susurro y nos quedamos mirándonos.


  Me pierdo en sus ojos mientras mis pulmones luchan por recuperar el ritmo normal para mantenerme con vida.


  —Ahora sí puedes irte a trabajar.


  Trago saliva con dificultad mientras me incorpora.


  —Adiós.
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  La mañana pasa con un flujo de trabajo incesante. Al mediodía tocan mi puerta y Rod entra con un enorme ramo de rosas blancas. La tarjeta me saca una estúpida sonrisa.


  Quiero detener el tiempo contigo.


  Iván.


  Suspiro con el corazón en un puño. Es una frase preciosa.


  Tocan la puerta y Mark asoma la cabeza. Sonríe enseñando su perfecta dentadura. Es un hombre muy guapo, de unos treinta años, pero nada comparado con mi ruso. Bueno, en realidad, nada se compara a él.


  —Hola, Lana.


  Sonrío.


  —Pasa, Mark. Te tengo el precontrato listo —le digo poniéndome de pie y recogiendo mi mesa.


  —Gracias, Lana. Eres mi salvación —dice.


  Viene hacia mí y se lo tiendo.


  —Nah. No ha sido nada que te cueste menos que un entrecot en Margot —propongo, y él sonríe.


  —Eso está hecho, ángel. ¿Querrás vino? ¿Postre? Incluimos la cena si quieres. —Sonrío con timidez dejándole sin aliento—. ¿Y estas rosas? —pregunta.


  —Ah. Se han equivocado. —Me limito a decir y él asiente.


  Bajo la mirada guardando mi móvil en el bolso cuando me sobresalto con un golpe seco y veo a Iván en la puerta con cara de pocos amigos. Con una mano metida en el bolsillo y la otra aún en el aire de haberle pegado ese tal golpe a la puerta y una mirada aterradora dirigida hacia mí.


  Palidezco hasta helarme.


  —Buenas tardes, señor Volkov —dice Mark amable.


  —Buenas. Lana, tengo que hablar contigo. —Abro la boca para contestarle y me corta—. Ya.


  Le miro incrédula. Está realmente furioso. ¿Qué ha pasado con mi ruso cariñoso de esta mañana? Miro a Mark.


  —¿Te importa darme unos minutos?


  Asiente.


  —Claro. Te veo fuera —dice—. Señor. —Asiente con la cabeza a Iván y se esfuma como el aire.


  Miro al enorme hombre frente a mí. De por sí es enorme, pero en estos momentos lo es más.


  —¿En qué puedo ayudarle, señ...?


  —Déjate de estupideces y llámame por mi nombre como lo hacías esta mañana mientras te deshacías en mis manos.


  Trago saliva y me sonrojo de deseo al recordarlo.


  —Por Dios, habla más bajo —le digo, y él anda hacia mí.


  —¿Se han equivocado? —pregunta con rabia refiriéndose a las flores.


  —Me ha pillado desprevenida —gruñe—. ¿Qué quieres que le diga?


  —¿Quién más, aparte de tu novio, te regalaría rosas?


  Bufo.


  —No pienso decir eso. —Aprieta los labios y exhala por la nariz conteniendo su enfado—. Deja de regalarme flores.


  —Te regalaré todas las flores que me dé la gana —dice arrogante.


  —Claro, las normas son solo para mí. Tú haces lo que te sale de los cojones cuando te comen los celos.


  Me mira perplejo y enfadado, y se enfurece aún más cuando va asimilando mis palabras.


  —Celos... —gruñe en voz baja la palabra como si le quemara en la boca.


  —¿Ya no te importa mi seguridad?


  Niega con un suspiro.


  —No. Las cosas han cambiado.


  Me cruzo de brazos a la defensiva. El olor de su perfume me llega cuando se pone muy cerca.


  —Iván... Me vuelves loca. —Sonríe con arrogancia y me rodea el cuerpo con sus brazos. Se inclina y me besa los labios castamente—. No te sigo, campeón —digo negando con la cabeza.


  —No irás a comer con él.


  Frunzo el ceño mirándole, pero su expresión no cambia. Se mantiene férreo.


  —No, claro, prefieres que me quede mirando como una gilipollas cómo tú te vas con otras. —Me río sin ganas—. Que te den, cariño —le digo acercándome a su cara y me roba un beso.


  No puedo, de verdad que no puedo evitar sonreír.


  —Di lo que quieras, ese tío flirtea contigo, te invita a cenar y te llama ángel —dice con desdén—. Ni de coña sales con ese capullo.


  —Te recuerdo que tú te has ido dos noches con dos mujeres distintas y de una de ella te trajiste su maravilloso aroma. Ahora vas a saber qué se siente cuando vuelva oliendo a otro hombre que no seas tú —le digo con mucha diplomacia, y su expresión se transforma.


  —Lana, no digas cosas que me pongan como un energúmeno —sisea apretando la mandíbula.


  —Al igual que tú con Ivonne, esto es solo por trabajo. Yo no pensé que fueses a tirártela.


  —Sí, y admiro que lo tomes tan bien; yo quiero matar a ese capullo  —dice fulminando la puerta con la mirada.


  —Iván, lo que tú y yo tenemos es de puertas para adentro.


  Dirige hacia mí esa mirada aterradora.


  —Y una mierda, Lana. Lo que tú y yo tenemos es mucho más que eso. —Su cuerpo se cierne sobre mí tapando el mismísimo sol y oscureciendo mi mente. Sus manos me rodean con suavidad la cintura y el cuello—. Apuesto a que aún estas derramando mi semen.


  Sus palabras impactan brutalmente contra mi mente. El estómago se me contrae y un escalofrío se forma en mi nuca y me recorre todo el cuerpo erizándome la piel. Siento el corazón a mil por hora y el pulso en la garganta.


  Me atraviesa en canal con esa mirada tan arrogante y sexy como el infierno. Baja las manos por mis brazos y por mis caderas.


  —Seguro que hueles a mí —susurra rozando mis labios mientras empuña la tela en sus manos levantándome lentamente la falda. El pulso se me acelera—. Aún me sientes dentro de ti. —Jadeo contra sus labios hipnotizada por su voz, por su boca—. Seguro que te duele. —Gimo bajito cerrando los ojos. Sus dedos se adentran por mi ropa interior—. Me encanta este conjunto de encaje rojo —gruñe satisfecho.


  Siento sus dedos en mis carnes sensibles, siento cómo se deslizan por mis pliegues y los adentra dentro. Gime contra mi oído. Me agarro a sus bíceps y dejo caer la frente en su hombro. Me rodea la cintura agarrándome el culo.


  —Joder, joder, cómo me encanta esto. Cómo me encantas tú, Lana —dice en voz baja llena de sentimiento.


  Mete y saca el dedo y frota mi clítoris con la palma. Un cúmulo de nervios toma forma en mi interior haciéndose cada vez más fuerte, más grande. Hundo la cabeza en su cuello y le huelo. Le rodeo la nuca con mi mano y le muerdo la piel con fuerza cuando siento que empiezo a elevarme, más, y más, mucho, mucho más. Atrapa mis labios y con ellos mis jadeos de placer cuando me dejo ir.


  —Me vuelve loco ver cómo te corres, Lana —susurra en mi oído y deposita un suave beso detrás. Suspiro satisfecha—. Tengo una sorpresa para ti.


  Levanto una ceja.


  —Odio las sorpresas. Dime qué es.


  Sonríe.


  —Vamos a pasar el fin de semana en El Cairo. —Le miro perpleja—. Tengo un viaje de negocios allí y no quiero dejarte sola. ¿Tienes pasaporte? —Niego lentamente sin saber qué decir—. Ahora sí. —Mete la mano en el bolsillo interno de su americana y saca la pequeña libretita color burdeos y grabado dorado. Me emociono como una niña pequeña al ver también mi DNI y mi tableta de la seguridad social. Todo lo que perdí cuando me robaron el bolso—. Por favor, la próxima vez que te pase algo así, tienes que llamarme, Lana. —Asiento varias veces. Ni siquiera me importa cómo lo ha conseguido—. Me muero por ver este cuerpazo al sol.


  Sonrío entusiasmada.


  —¿De verdad? —le digo en voz baja.


  Asiente.


  —En realidad me gusta ver este cuerpo sea como sea, pero...


  —Idiota. —Le doy un manotazo juguetón en el hombro haciéndole reír—. ¿Me vas a llevar a Egipto? —Asiente con una amplia sonrisa—. ¿Podemos irnos ya? —Sus ojos se iluminan.


  —Mañana, al mediodía. Tengo una reunión por la mañana.


  Asiento.


  —Vale. Ahora me voy yo a comer. —Me sonrojo cuando pienso en que Mark sigue ahí fuera. Pone mala cara. Le acaricio la barba con los dedos y le beso castamente los labios—. No te pega ponerte celoso, Iván. ¿Sabes por qué? —Me mira serio—. Porque no hay ninguno como tú, tú eres único, inalcanzable, tú eres el rey de la manada.


  Estira la comisura de sus labios sonriendo con mucha soberbia.


  —Aun así, no puedo evitarlo. Tú eres mía —dice con esa potencia de mando.


  —Demuéstramelo. —Le desafío.


  Gruñe empuñando mi pelo en su mano obligándome a echar la cabeza hacia atrás.


  —Estoy empezando a temer por ti, Lana. Ahora mismo te follaría sin piedad hasta que no pudieras andar, te llenaría de mi semen hasta que no te cupiera más en ese pequeño y estrecho coño tuyo.


  —Me gusta cuando ordenas, no cuando preguntas. Me gusta el hombre frío y dominante, el que no advierte, ni avisa. Actúa. —Se inclina sobre mis labios y me mira muy serio—. Cariño, solo me importas tú —susurro.


  Me mira en completo silencio, impenetrable y férreo como siempre. Salvo por esa chispa de ilusión en sus ojos.


  —Te he concertado una cita en Harrods con una personal shopper. Te estará esperando a las cinco. Rod sabe todos los detalles.


  Sonrío y le vuelvo a rodear el cuello con mis brazos y le beso castamente los labios.


  —Gracias, será divertido. Aunque me gusta que me elijas la ropa tú.


  Sonríe acariciándome la nariz con la suya.


  —Te he elegido muchas cosas, todas las que me ha dado tiempo entre reuniones. Iría contigo, pero tengo una videoconferencia. —Asiento. No vendría conmigo, pero lo dejo pasar—. Pásatelo bien y gasta mucho. —Se inclina y me besa el cuello.


  —¿A qué hora te veré luego? —pregunto, y él me mira con cariño.


  —¿Ya me echas de menos, pajarillo? —Frunzo los labios contrariada, pero asiento. Levanta la mano y me acaricia la mejilla mirándome muy desarmado—. Intentaré llegar lo antes que pueda. Le diré a Katia que haga algo especial para cenar. ¿Te parece bien?


  Asiento ladeando la cabeza y mirando el nudo de su corbata.


  —Vale.


  Qué poco me gusta que esa mujer cocine para mí.


  —¿Qué pasa, Lana?


  Niego rápidamente y sonrío. Me escudriña la expresión con esos ojos verdes a los que no se les escapa nada.


  —Nada. Me tengo que ir.


  Asiente y vamos juntos hacia la puerta. Coge mi abrigo de mi silla y lo abre para que me lo ponga.


  —Rod te recogerá luego para llevarte a Harrods.


  Asiento de nuevo con mi ánimo recuperado.


  —Me hace mucha ilusión pasar la tarde de compras —le digo mostrándome agradecida girándome para mirarle. Tira de las solapas de mi trench, lo abotona despacio y le hace un nudo flojo al cinturón.


  —Cómprate mucha lencería. —Sonrío con picardía—. De muchos colores.


  —Eso está hecho, campeón.


  Me alzo ofreciéndole mi boca y él me da un casto beso.


  Abre la puerta y me cede el paso.


  Mark está hablando con Ivonne en medio del pasillo. Ella va perfecta, como siempre. Con una preciosa y pequeña barriga de embarazada. Ambos se giran y Mark me dedica una esplendorosa sonrisa en comparación con la de Ivonne. Pero la antipatía de la rubia se trasforma cuando ve a quién tengo al lado.


  —¿Otra vez por aquí, chico? —le dice burlona a Iván—. Hoy te invito yo a la comida —dice con falsa inocencia.


  —Podemos irnos, Mark. Perdona por el retraso —digo sin esperar a que Iván conteste, de hecho no lo hace.


  —No te preocupes, ángel —dice y mira por encima de mi hombro—. Adiós Ivonne, señor Volkov —dice amable.


  Me tenso de golpe cuando siento el brazo de Iván sobre mis hombros y la cara de Mark y de Ivonne se trasforman completamente cuando sus labios se posan en mi cabeza.


  —Te veo en casa, cielo.


  El sonido de mis dientes rechina en mis oídos. Idiota. Idiota. Idiota.


  Me gira lentamente hacia él, sus ojos verdes serios y firmes me enfurecen aún más, y aún más cuando se inclina y me besa los labios castamente y oigo un jadeo ahogado. Sé de quién es. Que se joda huevo Kínder.


  —Que disfrutes de tu almuerzo —me dice con una sonrisa esplendorosa, y respiro hondo entrecortadamente asintiendo—. Adiós...


  —Mark. Llámeme Mark, señor Volkov —dice subordinándose ante el jefe supremo. Iván asiente con la cabeza y me guiña un ojo, pícaro, cuando vuelve a mirarme.


  —Estoy ocupado, Ivonne. Este fin de semana nos vamos de la cuidad —dice mirándome a mí—, y no quiero llevarme trabajo. Nos vemos el lunes.


  Huevo Kinder asiente perpleja y casi en shock y los tres nos quedamos mirando cómo Iván se pierde por el pasillo.


  —Vamos, Lana.


  La voz de Mark se cuela por mis oídos trayéndome de mi trance. Sonríe tenso. La situación de golpe se ha vuelto más incómoda. A Ivonne la ignoro completamente.


  —Sí. —Sonrío con dulzura—. Me muero de hambre. —Asiente—. Quiero que me cuentes sobre las energías renovables. Es genial, no tenemos negociaciones en Alemania desde... nunca —digo en un estúpido intento por relajar las cosas.


  —Sí —contesta él de igual modo—. Em... Lana —se ríe nervioso—, no sé si... bueno, estás con el jefe. Casi eres la jefa —vuelve a reír nervioso—. No creo que...


  Le miro, apenada.


  —Ya... entiendo —le digo con una sonrisa de disculpa—. No pasa nada.


  Me detengo en seco antes de subir al ascensor. Veo cómo entra y se gira mirándome con una mirada tensa de disculpa.


  —Te deseo que te vaya bien con él. —Su expresión contiene su compasión—. Gracias por la ayuda —levanta un poco el dossier.


  Abro la boca para rebatirle pero me callo.


  —Si necesitas que te eche una mano, ya sabes dónde estoy —le digo amable, y él asiente un par de veces.


  —Claro, La... señorita Hunt.


  Evita mi mirada, nervioso, y sonríe con timidez.


  Las puertas se cierran y yo me doy la vuelta hacia mi oficina como alma que lleva el diablo. Me siento tras mi mesa y descuelgo el teléfono.


  Mi hora de comida tendrá que esperar.


  


  Capítulo 17


  Que digan lo que quieran


  Mi personal shopper es un encanto.


  Sería extremadamente divertido de no ser porque me ha pillado de bajón. Sarah viene hacia mí con otros dos percheros llenos de prendas, y ya van ocho. Iván es un exagerado.


  Me han asignado una habitación que es como dos veces el salón de mi casa. A un lado hay tres percheros con un letrero cada uno. Prada, Gucci y Louis Vuitton.


  Todo prendas espectaculares y fabulosas a las que en este momento no les estoy prestando mucha atención.


  Mi teléfono suena y es Iván.


  —Dime, Iván.


  Mi voz no puede estar impregnada con menos entusiasmo.


  —Oh, ¿mi pajarillo está triste?


  —No tiene gracia —suspiro—. Me has complicado las cosas en el trabajo.


  —Que digan lo que quieran.


  Suspiro abatida.


  —Dirán de todo. Ya no valorarán mi trabajo, solo seré la puta del jefe, ya... —Mi voz se rompe.


  —Mataré a quien diga eso, cielo —dice con ternura.


  Me sorbo la nariz.


  —Para ti es fácil decirlo. Nadie lo dirá contigo delante, nadie se opondrá a lo que tú digas, pero yo siempre seré la que se acuesta con el jefe.


  Me masajeo los ojos.


  —Lana, eres una profesional excelente y mucho más que eso para mí, y lo sabes.


  «Pues demuéstramelo», pienso.


  —Tengo que colgar —termino diciendo abatida, y me sorbo la nariz.


  —Lana, te juro que me estás rompiendo el corazón. —Me encogen el alma sus palabras llenas de angustia—. Espérame ahí. Voy a recogerte.


  —No, ya he terminado. Me voy —le digo.


  —¿Ya? —Suspiro pesadamente—. Ve a casa entonces. Allí te veo.


  Asiento sin entusiasmo.


  —Vale —susurro.


  —N...


  Cuelgo el teléfono dejándole con una palabra en la boca.


  Me pongo de pie y escojo cuatro o cinco prendas de verano de cada uno de los percheros para el viaje, algunos conjuntos para el trabajo. Y listo. Salgo afuera, donde Sarah me espera, y se las tiendo con una sonrisa.


  —Sarah, solo me llevaré esto.


  Le paso las prendas y ella decide no decir nada y quedarse con su expresión perpleja. Quiero irme ya de aquí.
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  Rod me deja en el parking del edificio y subo en el ascensor hasta el ático de Iván. Al entrar, su asistenta me recibe con una repugnante cara de asco.


  —Buenas tardes, Katia —le digo amable, y ella me ignora—. ¿Está ya la caldera arreglada? —pregunto siguiéndola hasta la cocina, pero ella me ignora.


  Dejo mi bolso en el taburete y voy hacia el frigorífico.


  Rápidamente veo lo que necesito. Vino. Cojo una copa de un armario y tiro dos hileras de ellas.


  —¡¿Pero qué haces, estúpida?! —me grita.


  —Ha sido sin querer, yo... —respiro hondo entrecortadamente evitando echarme a llorar.


  —Eres tonta. —Tiro la botella de vino al suelo—. ¡Fuera de mi cocina ya!


  Salgo corriendo y me topo con Iván que me rodea con sus brazos y yo escondo la cabeza en el hueco de su cuello sollozando.


  —¡¿Qué coño estás haciendo, Katia?! —le grita, y yo me encojo entre sus brazos. Me acaricia con cariño la espalda pese a que está muy cabreado.


  —Señor, mire lo que ha hecho en la cocina —le dice ella con maldad.


  Levanto la cabeza y miro a Iván con los ojos llenos de lágrimas.


  —Lo siento, lo siento, es que estoy muy nerviosa y... se me ha caído. —Acuna mi cara con cariño y me besa. Me agarro a su camisa con manos temblorosas—. Perdóname —susurro contra sus labios.


  —No me pidas perdón, cielo. Por mí puedes romper la vajilla entera        —dice, y vuelve a besarme.


  —Ha sido un accidente —le digo angustiada, y él asiente.


  —Ya está. No te preocupes por eso. —Me abraza con fuerza. Oigo el sonido de cristales y sé que Katia los está limpiando—. Ve a la habitación, Lana. Llena la bañera, date un baño y relájate.


  —Eso iba a hacer —le digo saliendo de mi escondite—. Le he preguntado si estaba arreglada la caldera y no me contesta. —La aludida gruñe y maldice en ruso—. No hace más que repetir eso.


  La mirada que Iván le dedica me da miedo hasta a mí.


  Katia abre unos ojos como platos.


  —No la crea. Es mentira. Lo está haciendo a propósito. Ha tirado las copas y la botella a propósito, para hacerme enfadar —dice con rabia.


  —¿Yo? ¿Por qué? Yo no tengo nada contra ti para querer hacerte enfadar —le digo incrédula, y ella gruñe aún más enfadada.


  —Copas y botella que deberían estar sirviéndose de tus manos, no de las de ella. Tú deberías estar sirviéndole lo que quiera. —Ella mira hacia el lado enfurruñada—. Katia, ¿de qué va todo esto? —le dice Iván cabreado—. Si no haces tú trabajo bien ya sabes que...


  —No, por favor —le pide mirándolo aterrada.


  —Lana vive aquí, por lo tanto debes tratarla como a mí. Si te pide algo, se lo das. Si te ordena o te pregunta algo, obedeces y le contestas. Ya te lo dije la otra noche. Como vuelva a haber otro incidente, tendrás que irte.


  Ella niega con la tristeza pintando su cara.


  —No ha sido culpa mía. Ella es quien me ha cabreado —vuelve a decir.


  —Solo te ha hecho una pregunta y ha tirado unas copas. ¿Eso te cabrea? —Su voz está cambiando. La comprensión de hace solo unos segundos está desapareciendo—. Te lo repito, Katia: Lana vive aquí, duerme aquí, se ducha aquí, come aquí, y tú tienes la obligación de atenderla y obedecerla en todo porque no quiero que mueva un dedo. ¿Te ha quedado claro? —Termina alzando la voz y ella se encoge en su lugar.


  Asiente.


  —Sí, sí, señor. Discúlpeme, señorita. —Iván me mira esperando mi confirmación, pero yo me quedo callada.


  —Vamos —me dice, y me saca de la cocina rodeada de los hombros por su brazo. Se inclina y me besa la cabeza mientras cruzamos el salón.


  Entramos en su habitación y cierra la puerta. Me abrazo el cuerpo y me quedo frente al ventanal mirando la noche como cae en la ciudad.


  —Lo siento, Lana. No volverá a hacértelo pasar mal.


  Asiento.


  —No, no lo hará porque me voy —le digo.


  Él viene hacia mí y me rodea con sus brazos desde atrás.


  —Lana, no te hará nada más, y si es por lo de hoy...


  Suspiro y me suelto de su agarre. Me giro y le encaro.


  —¿Cómo se te ocurre hacer algo así? Voy a ser la comidilla de la empresa, soy la puta del jefe a la que nadie se quiere acercar. Me has jodido, Iván, has hecho que las cosas en el trabajo sean más complicadas —le digo sin aliento.


  —¿Y qué más da lo que piensen o lo que digan? Nosotros sabemos lo que tenemos, Lana.


  —¡Sí! Solo follamos. Punto. —Alzo la voz y su expresión se transforma, me mira impasible.


  —Cuidado con lo que dices si no quieres que te folle de verdad hasta que dejes de decir esas gilipolleces —dice entre dientes.


  —Iván, de los dos, el único que dice gilipolleces eres tú. Tú lo dijiste, lo dejaste bien claro y yo estoy de acuerdo. No quiero ninguna relación —le digo con frialdad.


  —Lana... —dice mi nombre en un suspiro frotándose la cara con las manos y las deja caer a sus costados—. Acabo de llegar a casa. ¿Puedes darme un respiro?, mi día también ha sido duro.


  Lloriqueo tapándome la cara.


  —¡Qué no es mi casa! —le digo alterada gesticulando con las manos. Respiro hondo—. Tú, fuiste tú quien lo dijo. Me dijiste que no me hiciera ilusiones, que yo no iba a cambiarte, que no ibas a enamorarte de mí. Y después de aquello... yo tampoco voy a hacerlo —digo vehemente.


  —¡Me han podido los celos! —grita. Doy un paso atrás—. Ese tío babeaba por ti, te llamaba ángel, te comía con los ojos. Solo con que le sonrieras su expresión se iluminaba. Igual que a Rod, igual que a todo el puto equipo de seguridad, igual que al tío de anoche. —La rabia se hace latente en sus palabras—. ¡Y sí! Te dije eso porque no quiero que te hagas ilusiones con una bonita historia de amor, con una vida maravillosa y tranquila que no puedo darte. Quiero mantenerte alejada de mí porque puede que corras peligro, pero ¿sabes qué? ¡Que ya me importa una mierda! Sí, soy así de egoísta y de hijo de puta.


  »Desde que te conozco solo pienso en ti, desde que estás en «nuestra casa» solo pienso en llegar por la noche para poder meterme dentro de ti y pasar así la puta eternidad contigo. Quiero llevarte al trabajo, a cenar, quiero viajar contigo a todos los lugares donde nunca has estado. Pero si te ven conmigo... Si ven cómo soy cuando estoy contigo, ya no serás a ojos de los demás una mujer más en mi vida. No quiero que te pase nada, pero si ese es el riesgo que tengo que pagar por tener este pedazo de cielo contigo, pues así será —dice sin aliento, con rabia y frialdad, pero sus hombros se desploman al decirlo como si desistiera de llevar esa carga.


  —Solo lo dices porque te pueden los celos de verme con otro tío. Porque eres un energúmeno dominante que solo quiere un hueco donde meterla. Una tonta que lo espere con la cama caliente después de estar con otras mujeres colgando de su brazo. —La indignación escupe mis palabras—. ¿Y ahora me expones ante no sé bien qué solo porque te has montado un culebrón de telenovela porque un tío amable me ha sonreído?


  Gruñe como un neandertal y de un tirón me estampa contra el ventanal sujetando mis manos en la espalda y con la otra empuña mi pelo por la nuca inmovilizándome.


  Me atraviesa con esa mirada tan feroz y letal acallándome de golpe.


  —Llevo dos putas semanas detrás de ti. —Niega como si el hecho aún no le entrara en la cabeza—. Me tienes loco, me manejas como te da la gana, te daría hasta el último centavo que tengo solo por tenerte aquí conmigo. Te hago el amor como un demente y me vacío dentro de ti sin protección y sin que tú tomes ningún tipo de anticonceptivo. Solo tienes que pedir por esa boca para que se me vaya la cabeza por darte el mundo.


  »Mírame a la cara y dime si crees que soy del tipo de hombre que pierde la cabeza así por una mujer. —Trago saliva presa de un estado de shock al oírle. Respiro hondo con la boca abierta y niego a su pregunta—. No, no lo soy. Las mujeres a las que «sí me he follado» me han importado muy poco, Lana. Ni siquiera sé cómo se llamaban, antes de ti sí que eran todas huecos.


  Suspiro entrecortadamente, con el corazón a mil por hora y cierro los ojos. Respiro intentado recuperar el aliento.


  —Yo... No... No sé qué decir... —Suspiro y abro los ojos encontrándome con los suyos. Tan fríos e impenetrables como siempre—. A veces eres tan frío conmigo, y otras tan… cariñoso y protector y... Yo me he criado con un hombre que nunca me ha querido. No sé qué es amar a alguien o que alguien me quiera—. Su mirada se dulcifica. Suelta mis manos y mi pelo y me rodea la cintura y el cuello con sus brazos—. Desde que te conozco solo vivo enganchada a ti, tú me importas, y no me gusta. Al final, o me abandonarás o me harás daño como todas las personas que han significado algo en mi vida.


  Suspira dejando caer la frente contra mi frente y cierra los ojos.


  —La vida es muy dura, pajarillo. Ojalá pudiera darte todo lo que te mereces.


  Abre los ojos y me mira.


  —No creo en las historias de amor, Iván. Tal vez algún día viva una, o no. No lo sé. Solo quiero que me respetes, que confíes en mí. Solo quiero saber que puedo contar contigo. El amor... —me encojo de un hombro—, no sabría lo que es ni aunque lo tuviera delante —digo en voz baja.


  Es la verdad.


  Nada más que la verdad, y creo que no he sido tan sincera con nadie en mi vida. Se queda mirándome, sin decir nada.


  Sus ojos recorren cada rincón de mi rostro como si lo vieran por primera vez. Como si yo fuese algo fascinante y reluciente que lo tuviera cegado.


  Levanto la mano y le acaricio la barba. Está un poco más larga, pero igual de suave.


  —Quiero darte todo lo desees. Solo pídemelo. 


  Acuno su mejilla con mi mano y me alzo para besar sus labios.


  —No sabía lo que era desear a alguien hasta que te conocí.


  Sonríe y vuelve a besarme.


  Encajamos nuestros labios y nos rozamos con la lengua nuestras bocas, nos acariciamos, mucho. Jadeamos y gemimos nuestro placer con pasión y anhelo y nos perdemos en este torbellino de emociones electrizantes de deseo que me llevan a otro planeta, a otra dimensión.
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  Gimo gustosamente saciada acurrucándome en su pecho, rodeada por sus brazos.


  El sexo con él es como una droga.


  Entra en tu cuerpo alterando tu sistema, ascendiendo al pleno éxtasis, y estalla su liberación dejándote en el más absoluto estado nirvana.


  —Mañana tienes que preparar tu maleta para el viaje. —Asiento—. Estoy deseando tenerte todo el día para mí —dice en voz baja acariciándome el pelo.


  —Pero dijiste que era un viaje de negocios.


  Sonríe con picardía.


  —Solo el sábado. El domingo podremos disfrutar tú y yo.


  —¿Y podremos ir a la playa?


  —Iremos adonde tú quieras —dice amable, y yo sonrío contra la piel de su pecho y deposito un suave beso bajo su hombro—. Volveremos el lunes sobre las siete y nos iremos directos al trabajo.


  Asiento. Me acaricia el pelo y yo cierro los ojos.


  —Vale —murmuro adormilada con los ojos cerrados.


  Sus dedos recorren mi espalda y se detienen palpando una de mis cicatrices.


  La acaricia con suavidad, y otra. Y otra. Pasa los dedos por todas las pequeñas marcas acariciándolas con suavidad.


  —¿Tú padre te hizo esto, pajarillo? —pregunta bajito.


  Suspiro negando con la cabeza.


  —Ya no importa.


  Abro los ojos y me encuentro con los suyos llenos de rabia.


  —A mí sí me importa, Lana —dice con frialdad.


  Me quedo mirándole durante unos segundos.


  —Mi padre era un borracho adicto al juego; cuando el dinero que teníamos no le llegaba; pedía prestado. —Levanta la mano y acuna mi mejilla. Freno en seco los recuerdos que amenazan con ahogarme en la tormentosa oscuridad—. Una noche llegaron a casa hombres, él no tenía cómo pagarles, se gastaba todo el dinero en beber y en apostar. Me ofreció a mí a cambio. —Su mano se detiene en el acto—. Uno de ellos era un sádico. Quiso hacerme gritar de dolor. Decía que contra más gritara más dura se le ponía para después follarme. Se quitó el cinturón y... bueno, ya lo has visto.


  Acaricia mi pómulo y me besa los labios.


  —¿Sabes quién es?


  Cierro los ojos y su asqueroso rostro aparece ante mí.


  Pero cuando los abro, solo veo a mi ruso guapísimo y protector.


  —No quiero pensar en él, ni en nada de aquel tiempo.


  Asiente y me envuelve entre sus brazos.


  Me acurruco entre la confortabilidad de su cuerpo y cierro los ojos.


  —Has comprado muy poca ropa hoy. —Abro los ojos de golpe—. Me extraña que compraras solo un vestido. ¿Fueron malas contigo?


  —Por el amor de Dios, cállate, Iván. —Se echa a reír—. Solo faltaba que usaras los mismos diálogos de la dichosa película.


  Se ríe aún con más ganas.


  —¿No había en la tienda nada tan bonito como tú?


  Entrecierro los ojos ante su expresión burlona.


  —No tiene gracia —refunfuño.


  Me abraza aún más fuerte y me besa la cabeza.


  —No te acomplejes, Lana. Más bien, acostúmbrate a tu nuevo estatus. Será inevitable que despiertes interés en los demás. Eres guapa, encantadora, inteligente, cautivadora y con un aura de mujer inalcanzable de lo más sexy —dice mirándome con esos ojos verdes tan cautivadores—. No pienses en el dinero. Poca gente puede disfrutar de lo que tú tienes, y otras muchas matarían por tener. —Su voz es una caricia de terciopelo. Cierro los ojos lentamente sintiéndome embaucada—. He pedido que traigan todo lo que te probaste y algunas cosas más.


  Sonrío aún en mi estado soñoliento.


  Su brazo me rodea el cuello manteniéndome pegada a él, y con la otra mano hunde los dedos en mi pelo y me acaricia la cabeza.


  —Si sigues gastándote el dinero así te quedarás sin nada —murmuro.


  Él me vuelve a besar la cabeza.


  —Soy bastante bueno con los números. Nos irá bien —dice sin darle importancia—. Cuando volvamos de Egipto, te vendrás definitivamente aquí, Lana. Dejaremos de esconder que estamos juntos tanto si estas preparada como si no.


  Le miro dentro de una nebulosa de emociones que mantienen mi mente en un dulce estado de embriaguez.


  —¿No crees que vas un poco rápido? ¿A qué ha venido este cambio de opinión? —pregunto.


  Frunce el ceño.


  —No. Cada día tengo más claro que este es tu lugar. Estoy cansado de convencerme de lo contrario mientras cada minuto que pasa me hago más adicto a ti.


  Levanto la mano y le acaricio la barba. Suspiro de placer.


  —¿Tienes hambre? —pregunto con dulzura, y me alzo para besar castamente sus labios.


  Sus ojos me miran fijamente con esa luz suya tan reconfortante.


  Le acaricio la mejilla enredando en su barba hasta la barbilla.


  —Mucha —suspira—. Le diré a Katia que prepare algo.


  Hago una mueca.


  —¿Puedo cocinar yo? —le pido suplicante, y sus ojos se ablandan.


  —¿Por qué no dejas que lo haga ella y tú y yo nos damos un baño?


  Cierro los ojos y gimo bajito al imaginarlo.


  —Me encantaría, pero es que, yo quiero cocinar algo para ti.


  Me abraza con mucha fuerza y me besa la cabeza.


  —Mañana.


  —Mentira.


  Se echa a reír. Su pecho se sacude contra el mío por su sexy risa ronca. Le miro embobada.


  —Prefiero tenerte desnuda, caliente y mojada —susurra en mi oído, y me clava los dientes en el lóbulo de la oreja cortando en seco mi respiración.


  —Cocino de maravilla y tú solo me quieres por mi cuerpo.


  Baja la mano gimiendo por mi costado hasta mi culo y me aprieta contra su vigorosa erección.


  —Pero ¿tú has visto qué cuerpo? —dice entre besos por mi cuello. Todo mi interior se contrae de deseo—. Eres preciosa, tan bonita que duele mirarte esa cara llena de hipnotizante dulzura, sexy inocencia y extrema belleza mitológica.


  Le rodeo con mi brazo el cuello y le beso.


  —Vale, campeón, te lo has ganado. Que cocine tu asistenta.


  Gruñe complacido girándose sobre mí encajando su boca con la mía, anclando mi cuerpo sobre el colchón con el suyo y colmándome de nuevo de placer hasta rebosar los límites.


  


  Capítulo 18


  Mi casa


  —Me voy, Lana.


  Su voz surca los conductos de mis oídos y recorre cada recoveco de mi cerebro que ordena a mis ojos abrirse para vislumbrar su precioso rostro.


  Tiene el pelo aún húmedo. Va impecablemente vestido con un traje gris claro, camisa blanca y corbata azul cielo. El olor de su perfume me invade y hace saltar mi sistema sensorial.


  Levanto la mano y le acaricio la barba impoluta y de nuevo más corta, y enredo en ella con mis dedos. Sonríe enseñándome su preciosa dentadura e inclina la cara hasta mi palma y deposita un suave beso.


  Miro sus ojos verdes, más verdes de lo que los haya visto nunca.


  —¿Soñando despierta? —Sonrío con timidez y su mirada baila. Coge mi mano de su cara y la vuelve a besar—. Me tengo que ir, pajarillo. Volveré a la una y nos iremos. Comeremos en el avión. —Asiento—. Dile a Katia que haga nuestras maletas.


  Me muerdo la lengua.


  —Vale —me limito a decir. Se inclina y me besa los labios—. Estoy muy cansada —me quejo cuando me estiro un poco y siento los músculos doloridos.


  Su mirada se enciende de satisfacción personal.


  —No te muevas de la cama. Si quieres algo, lo pides —dice con ternura—. Te veo luego.


  Sonrío y asiento.


  —No tardes —susurro dándole un suave apretón a su mano.


  Se inclina y me besa los labios.


  —No te muevas de aquí, pajarillo.


  Niego.


  Lo miro mientras sale de la habitación y me vuelvo a acurrucar en la cama. Es una maravilla y un gustazo dormir aquí. Nada que ver con mi colchón.


  Miro a mi alrededor y sin querer recuerdo sus palabras de ayer. Ahora vivo aquí.


  Ahora esta es nuestra casa. Mi casa.


  Salgo de la cama y entro en el baño.


  Me lavo los dientes, la cara y me hago una coleta alta dejando mi flequillo bien peinado hacia abajo. Descuelgo del vestidor una fina bata de seda corta de color negro y voy a la cocina.


  —Buenos días, Katia —le digo con una sonrisa tomando asiento en la barra del desayuno.


  Ni siquiera se gira para mirarme.


  Me levanto y, en el más absoluto silencio, me preparo un café y lo llevo a mi habitación. En el salón me cruzo con Rod.


  —Buenos días, señora.


  Asiento abatida y sigo andando hasta mi habitación.


  Entro y me acurruco de nuevo en la cama. Me abrazo a su almohada y la huelo solo para sentirle más cerca de mí. Ojalá estuviera aquí.


  Cojo mi móvil con la intención de llamarle y... Y... No. No. No. No. Esto es una gilipollez.


  Me tomo el café caliente y me meto en la ducha.


  El agua fría empieza a caer como cuchillos sobre mi cuerpo y dejo que me congele la sangre. Me lavo el pelo entre tiritones y rápidos movimientos y de pronto... empieza a calentarse.


  El agua caliente empieza a salir y mis músculos se estiran agradecidos.


  Suspiro y apoyo las manos en los azulejos dejando que el calor me invada, que limpie mis absurdas ganas de ver a Iván y limpie mis furiosas lágrimas por las malas formas de Katia.


  Cuando por fin me he calmado y puedo pensar con claridad sin que la bruma de mis atolondrados sentimientos me absorba el cerebro, salgo de la ducha y me seco.


  Entro en el vestidor y veo muchas bolsas tiradas en el suelo de mala manera. Hay muchísimas.


  Abro algunas y reconozco la ropa que me probé ayer. Hay cajas de zapatos, de bolsos. Incluso hay joyas. Un par de pendientes: dos sencillos y elegantes diamantes, y una preciosa pulsera de platino. También hay unos cuantos anillos de acero inoxidable realmente preciosos y algunos collares. Me dispongo a colocarlo todo cuando tocan la puerta. Espero que no sea cenicienpática.


  —Adelante —digo al ver que nadie entra, y la cara familiar de Rod aparece ante mí. Me alegro mucho de verle. Incluso con su expresión seria y tensa de siempre.


  —Señorita Hunt, he visto que no ha desayunado y le he traído algo. Espero que le guste. —Entra portando en las manos una enorme bandeja y la deja en la mesita baja que hay frente al ventanal.


  Sonrío agradecida. Hay un gran surtido de todo. Cruasán, tortitas con sirope de arce, bacón, huevos revueltos, zumo de naranja y café.


  —Rod, llámame Lana, por favor. Y muchas gracias por el desayuno.     —Le miro con una sonrisa agradecida y emocionada—. Me encanta todo. —Le doy un apretón agradecido en el brazo y él asiente.


  —Si necesita algo, solo tiene que pedírmelo, señora.


  Sonrío negando con la cabeza y rápidamente tomo asiento frente a mi suculento desayuno.


  —Eres un sol, Rod. —Cojo una tira de bacon y me la llevo a boca. Cierro los ojos de gusto—. Está buenísimo —le digo con ternura porque sé que lo ha cocinado él.


  —Gracias. El señor quiere que cuidemos de usted. Debería hablarle de Katia —me dice, y yo niego.


  —Ya me las arreglaré con ella —le digo, y cojo otro trozo de bacón.


  —Señora, en lo que a mí concierne estoy a sus órdenes. Si necesita algo, no dude en pedirlo.


  Asiento agradecida y miro cómo se marcha y me deja sola en esta maravilla de habitación frente a las impresionantes vistas.


  Termino mi desayuno y me dispongo a guardar mi ropa en el armario.


  Una hora después aún quedan bolsas en el suelo. Cada vez hay más ropa en la mitad del vestidor que Iván ha compartido conmigo.


  Media habitación que se supone que es para mí.


  —Lana.


  Suspiro de alivio al oírle. Como siempre pasa cuando está él, el ambiente se enardece. Entra por la puerta hecho el amo del universo y mi pulso se acelera.


  —¿Qué estás haciendo? —dice frunciendo el ceño.


  Viene hacia mí sorteando bolsas de ropa y me atrae hacia él rodeándome la cintura y me besa los labios.


  —Has vuelto pronto —le digo rodeándole el cuello con mis brazos con fuerza.


  —Me dijiste que no tardara.


  Sonrío.


  —¿Qué tal tu reunión?


  Acaricia suavemente mi nariz con la suya.


  —Bien. Tenemos un nuevo inversor. Para eso vamos a El Cairo, para cerrar el trato. —Me quedo mirándole fijamente y un pensamiento cruza mi mente. El Cairo, cuidad de...—. Lana, te dije que no salieras de la cama. ¿Por qué estás guardando tú todo esto? —dice devolviéndome al presente.


  Me encojo de un hombro.


  —Katia estaba ocupada. Y a mí, no se me caen los anillos por esto. —Frunce el ceño. Me alzo y le beso con suavidad los labios—. Gracias por todo esto.


  Sonríe y hunde la cabeza en mi cuello.


  —Voy a darme una ducha. ¿Te vienes? —ronronea en mi oído despertando mis instintos.


  —Ya te has duchado —digo en voz baja y ronca.


  Baja la cabeza besando mi cuello.


  —Y me ducharía mil veces más solo por verte desnuda.


  Suspiro una sonrisa de placer.


  —Aún me queda todo esto. —Hago una vaga señal al mercadillo de ropa.


  Gruñe. Me suelta y va hacia la puerta. Justo al lado del marco hay un teléfono colgado en la pared, lo descuelga y marca un número.


  Apoya su enorme mano de hombre en la pared y los músculos de su espalda se le marcan a través de la camisa. Me muerdo el labio muerta de ganas de él.


  —Guarda la ropa de Lana, y luego prepara nuestras maletas. Algo ligero, nos vamos la playa —dice al teléfono con ese tono de voz que más vale no desobedecer.


  Es muy frío con el mundo, sin embargo, aquí, en estas paredes conmigo, es otro hombre. Escucha un segundo y cuelga.


  Se gira, mirándome con esos ojos hechizantes y me tiende la mano.


  Voy hacia él y cuando le doy mano la aprieta con firmeza y tira de mí hacia afuera del vestidor y dentro del baño con una sonrisa traviesa y los ojos brillantes de deseo.
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  Levanto la vista de mi portátil cuando siento sus pasos por el pasillo del lujoso avión privado.


  Las paredes de terciopelo, de color hueso, y los sillones y las mesas del mismo color salvo por el suelo y algunos toques de decoración en color marrón. Aún me impresiona.


  Llevamos dos horas de relajado vuelo.


  Nada más coger altura, su asistente de vuelo nos sirvió una riquísima comida y después cada uno se dispuso a trabajar.


  Iván lo hizo en una pequeña oficina que tiene a bordo, y yo aquí, en uno de estos cómodos sillones de lujo mientras la chica pelirroja, que no recuerdo cómo se llama, me mantiene servida de todo tipo de cosas. Es muy amable y servicial y estoy pensando en pedirle a Iván que nos la llevemos a casa para cambiarla por Katia.


  El cuerpazo de mi guapísimo ruso aparece en mi campo de visón con la camisa remangada en los codos y sin corbata. Se sienta a mi lado y me besa la cabeza.


  —¿Qué tal? —pregunta.


  —Terminando —le digo.


  —¿Qué es esto, pajarillo? —pregunta inclinándose hacia adelante.


  —Estoy trabajando en una nueva startup. Una nueva compañía de exportación de comida española a Japón —digo enseñándole las fotos por encima—. Creo que puede ser un buen plan de inversión.


  Asiente mirando la pantalla.


  —¿Cómo se harían los repartos? —dice.


  —Por mar.


  Asiente mirando las rutas desde España a Japón.


  —Los japoneses son duros de pelar cuando se trata de negociar. Son muy desconfiados —dice mirando la pantalla, y hace clic para ver mi plan de inversión—. Es un buen trabajo, pero lo tendríamos jodido. No son muy leales a las nuevas inversiones, y menos cuando tienen que abrir sus rutas de entrada y salidas por mar. Todo lo controlan ellos.


  —Tengo una reunión con el director del banco JFNC por Skype el lunes al mediodía. —Me mira perplejo—. Es un gran aficionado al jamón serrano. Te mantendré informado.


  Asiente y vuelve a mirar la pantalla y a mí.


  —¿Cómo se llama la empresa que representas? —dice.


  —Belloteros.


  Asiente.


  —Mándame un informe el lunes por la tarde.


  Me giro para mirarle, apoyo los codos en el reposabrazos de mi sillón dejándole ver una buena vista de mi escote y sonrío cuando sus ojos caen directos.


  —Puedo subírselo yo misma, señor Volkov.


  Me mira con una sonrisa sexy y mete dos dedos en el escote de mi camisa negra y tira de ella acercándome más a él, y de un giro de sus dedos desabrocha un botón.


  Silba entre dientes cuando pasa el dedo por la protuberancia de mi pecho.


  —Me encanta su iniciativa, señorita Hunt.


  Me inclino y le beso los labios.


  Enredo la mano en su cuello y le pego a mí besándole con un hambre voraz. Se separa de mí jadeando y me atraviesa con la mirada.


  —Me la estás poniendo dura.


  Sonrío. El sonido de unos pasos nos interrumpe y unos segundos después aparece Rod.


  —Señor, tiene una llamada.


  Ambos se miran e Iván asiente. Se levanta y se pierde por el pasillo detrás de Rod. Miro mi portátil y sigo trabajando. Pronto llegaremos a nuestro destino y quiero poder olvidarme del trabajo hasta el lunes.


  


  Capítulo 19


  El Cairo


  Siempre me ha llamado la atención todo lo relacionado con Oriente. El Cairo es una ciudad maravillosa, con enormes desiertos, impresionantes pirámides y unas playas de ensueño. Como en la que me encuentro ahora.


  Abro los ojos y vislumbro el sol sobre el agua cristalina.


  A lo lejos veo el impresionante hotel de arquitectura islámica.


  Tres impresionantes arcos dan salida a la paradisíaca playa privada. Estamos en un yate de lujo, alejando mi cuerpo de miradas lascivas, según el loco de mi ruso posesivo.


  —¡Me importa una mierda!


  Me sobresalto al oír el fuerte grito de Iván que acalla hasta el impetuoso sonido del mar. Me levanto de golpe y me siento en la tumbona blanca mirando la escalerilla de donde provienen los gritos. El corazón me late con fuerza en el pecho. Antes siquiera de darme cuenta, me veo agarrada a la barandilla de las escaleras que bajan a los camarotes, agudizando el oído y la vista.


  —Llámale y díselo. No quiero más retrasos —vuelve a decir más calmado pero igual de enfadado.


  Empiezo a descender escalones y llego al pasillo de la planta baja.


  Al fondo está su estudio. Ando hacia allí y me acerco a la puerta. Pero no oigo nada. No debería estar aquí, debería irme, pero sin embargo agarro el pomo de la puerta.


  —¿Buscas algo? —Doy un respingo presa del pánico y me giro como una exhalación hacia él. Sus ojos verdes me inspeccionan llenos de maldad—. Eres un pajarillo muy curioso. —Da un paso hacia mí y yo uno hacia atrás, chocando con la puerta. Esa mirada aterradora me apuntala a la puerta sin poder moverme—. ¿Sabes que la curiosidad mató al pajarillo?


  Trago con dificultad un gran nudo de miedo.


  —Te... Te he oído gritar y... y...


  Me encojo cuando levanta la mano hacia mi mejilla y me acaricia con suavidad.


  —¿Crees que voy a hacerte daño? —dice en voz baja.


  Suelto el aliento entrecortadamente.


  —No lo sé —susurro.


  Y es la verdad. A veces da miedo.


  Su mirada se dulcifica y se inclina para darme un casto beso en los labios.


  —Jamás, Lana —dice en voz baja, y se yergue con firmeza—. Tengo que hacer un par de llamadas. Y esta noche tenemos una gala benéfica.


  Le miro perpleja


  —Me quedaré en la habitación y...


  —¡Ni hablar! —Frunce el ceño mosqueado—. Te dije que dejaríamos de escondernos —dice mirándome fijamente lleno de desconfianza, y yo con frialdad.


  —Sí, claro, tú lo dijiste. Yo voy rebotando de una cosa a otra sin entender nada...


  Se ríe con malicia.


  —¿Sabes que puedes estar embarazada? —Baja su mano acariciando mi vientre con los nudillos. Me tenso quedándome sin respiración.


  Palidezco hasta helarme. Lo sabía, lo sospechaba, sé que a los bebés no los traen las cigüeñas, pero que lo diga así, tan... Tan abiertamente.


  —Lana. —Su voz ya no cruje mi mente. Ahora es una suave brisa—. Cielo, los dos sabíamos que...


  —Sí. Pero porque no pienso cuando estoy contigo, no sé ni dónde estoy, ni qué estoy haciendo... Y lo sabía, claro que lo sabía. Pero oírlo así, tan... —Suspiro bajando la mirada a su mano aún en mi vientre—. Aún no sabes si estoy...


  —Pero lo estarás —susurra.


  Le miro con los ojos muy abiertos sintiendo el sabor del miedo en la boca.


  —No. No. Estás loco —susurro nerviosa—. Lo nuestro no es...


  —Lo nuestro es todo lo que tengo. Sé lo que hago, Lana. Confía en mí y déjate llevar. —Se inclina y me besa la cabeza con fuerza.


  Sus ojos verdes me miran llenos de promesas. Llenos de esperanza, de ilusiones. Me siento tan perdida, tan fuera de lugar... ¿Qué voy a hacer con un bebé?


  —¿Esta es tu manera de asegurarte que te espero en casa mientras tú estás por ahí llevando del brazo a otras? —siseo presa de la rabia, y él hace una mueca.


  —Eso no volverá a pasar. Ni quise hacerlo antes ni quiero hacerlo ahora. ¿Cómo te hago entender que tú, que nuestra vida juntos, nuestro futuro es en lo único que pienso desde que te conozco? Todo lo he hecho por ti, por protegerte. Me equivoqué y te hice daño, sí —dice sin aliento—. Por eso te suplico que me perdones. Nada volverá a ser igual, Lana. Quiero que ocupes tu sitio a mi lado.


  Cojo aliento con la boca abierta y un fuerte dolor en la garganta de ansiedad.


  —Pero tú dijiste...


  Niega.


  —Cielo, tú no me conoces, no sabes cómo es el mundo que me rodea. Ojalá pudiera darte tranquilidad. Mantenerte a salvo es vital para mí. Contigo me siento completo y quiero arriesgarme por ti.


  Respiro hondo con mucha fuerza y dejo que me abrace.


  —Todo saldrá bien, pajarillo. —Le miro y una vez más me pierdo en sus ojos. Y no sé por qué, pero le creo—. Rod te llevará al hotel, tienes una cita en el salón de belleza por si quieres peinarte o algo. No creo que te dejen más bella de lo que eres, pero bueno... a las mujeres os gusta pasaros horas en unos de esos centros, ¿no?


  Sonrío soltando mis nervios.


  —No sé, nunca he estado en uno. Supongo que estará bien. —Acuna mi mejilla acariciándome con el pulgar el pómulo—. ¿Tú también te vienes al hotel? —pregunto en voz baja.


  Cuando estoy con él sufro de algún embrujo porque estoy como encandilada.


  —Yo siempre tengo los ojos puestos en ti, Lana. Donde tú estés, estaré yo.


  Sonrío con timidez sonrojándome.


  —¿Siempre dices esas cosas? Seguro que las mujeres se matan por ti        —bromeo haciéndole sonreír.


  —¿Qué mujeres? —dice con desinterés.


  —Ah. Buena respuesta, campeón. Buena respuesta. —Se ríe con suavidad haciéndome reír a mí y entre nosotros todo vuelve a fluir con armonía—. Te veo luego.


  Asiente rodeándome con sus brazos. Me mira un segundo y me besa. Un beso lento y suave, de esos que me dejan tonta, temblorosa y totalmente perdida.
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  La mujer que me devuelve la mirada en el espejo es una diva.


  No puedo evitar abrir la boca perpleja al verme. La seda blanca de la falda cae como una cascada, de talle alto, entallada por la cintura y fluida hasta los pies terminando en cola.


  La parte de arriba es un top sin mangas cerrado en el cuello con una preciosa y exquisita pedrería de color ámbar y dorado. En el salón de belleza me han peinado el pelo en un recogido alto y me han dejado el flequillo más corto y abierto por la mitad. Me han maquillado acentuando el dorado de las sombras de mis ojos con eyeliner negro alargando mis ojos. En los labios, un suave nude con un toque de brillo.


  Me he puesto los pendientes que Iván me ha regalado. Dos sencillos diamantes que resaltan lo justo para no hacer sombra al impresionante vestido.


  Me sobresalto al oír los toques suaves en la puerta.


  —Pajarillo, ¿sabes que llegar tarde en Oriente es una gravísima falta de respeto? —dice tras la madera.


  Cojo mi bolso de mano: una elegante concha de metal bañada en oro.


  Pensarlo me da escalofríos. Si hago la cuenta del dinero que llevo encima me mareo. Solo los tacones de tiras cuestan seis mil dólares. Y es lo más sencillo que llevo.


  Abro la puerta encontrándome con el hombre más guapo que hay encima de la tierra. Vestido con un esmoquin negro, camisa blanca y una elegante pajarita. Perfectamente peinado, con la barba perfilada y recortada. Se queda muy quieto mirándome y poco a poco se le abre la boca.


  —La... Pero... Por todos los santos, Lana —suspira—. Como te alejes de mi lado esta noche perderé la cabeza.


  Sonrío nerviosa agarrando con fuerza el bolso entre las dos manos. Parpadea perplejo y me tiende la mano para que dé una vuelta ante él. Y lo hago. Lentamente. Su dedo índice recorre con suavidad la piel de mi cintura expuesta entre el corpiño y la falda.


  —Eres una obra de arte, Lana. Tan fina y elegante como un cisne. —Sonrío cuando nuestros ojos se vuelven a encontrar de frente—. Un cisne blanco.


  Me rodea la cintura atrayéndome hacia él, pongo las manos en su pecho con suavidad y nos quedamos mirándonos.


  —Estás obsesionado con compararme con aves.


  Sonríe con ternura acariciándome la mejilla.


  —Estoy obsesionado contigo. Estoy postrado, ligado y enganchado a ti, pajarillo —dice sin ningún pudor.


  Se detiene en mitad del salón de la impresionante suite de lujoso estilo griego y coge una bolsa pequeña de terciopelo negro del sofá. Le miro atenta y nerviosa. Se me corta la respiración cuando saca de su interior un precioso brazalete de oro. Una maravillosa pieza en espiral recreando la figura de un pájaro. La cabeza y las plumas están incrustadas con diamantes blancos y negros.


  —Dame tu mano.


  Vacilo con miedo y su mano sostiene la mía con firmeza, levantándola.


  El corazón me bombea con fuerza mientras le miro ponerme la increíble joya. La miro aún deslumbrada y le miro a él. ¿Hay algo más que no haya hecho ya por mí?


  —Te abrazaría con fuerza si no tuviera tanto miedo de estropear este vestido tan caro —bromeo sacándole una sonrisa.


  —Un simple vestido hasta que te lo has puesto tú.


  Sonrío y sin que lo espere me lanzo hacia él abrazándole con fuerza.


  —Gracias, gracias, me encanta todo.


  Sus brazos inmediatamente me rodean la cintura con delicadeza y besa mi cabeza.


  —¿Estás preparada para esto? —me dice con cariño separándose un poco.


  —Sí —contesto.


  —Estás deslumbrante.


  Me besa castamente los labios y me ofrece su brazo como un perfecto caballero.
Cierra la puerta de la habitación y rápidamente se nos unen Yuri, Rod y Oliver.


  —¿Qué se celebra? —pregunto.


  —Es una gala benéfica. Para sacarnos la pasta a favor de los más necesitados —dice con una sonrisa sarcástica.


  —¿No estás a favor de ayudar a los más necesitados? —pregunto.


  —Claro...


  —¿Pero? —pregunto porque he visto esa palabra en sus ojos.


  Niega.


  —Olvídalo, Lana —dice de pronto con firmeza, y me cede con cortesía la entrada al ascensor.


  Salimos en la planta baja del hotel y empezamos a ver gente.


  —Es muy práctico que la gala se celebre en nuestro mismo hotel, ¿verdad? —dice entrelazando nuestros dedos y besándome el dorso de la mano.


  Asiento.


  —Por eso estamos aquí, ¿no? —Sonríe con superioridad—. Eres muy meticuloso con todo. Y eso me encanta.


  Coge dos copas de champán de la bandeja de un uniformado camarero y me pasa una.


  —Por ti, preciosa. —Sonrío y choco suavemente su copa con la mía y bebo—. No bebas mucho, Lana. —Echa una rápida mirada a mi vientre y yo asiento obediente y dejo la copa en una mesa alta con flores.


  Salimos a un patio repleto de gente. La decoración es azul marino y claro con destellos plateados. Al fondo, la luna sobre el mar.


  Iván acapara muchas miradas y una larga fila de gente importante viene a saludarle, pero él rápidamente desvía su atención hacia mí. Su novia. Todo el mundo me analiza con interés y curiosidad, lo que me hace llenarme de desconfianza hacia esta gente. Pero me muestro amable y educada. Siempre rodeada de la cintura por su brazo y protegida por su poderosa presencia inquebrantable.


  La gente lo respeta, lo veneran. Esperan siempre su opinión sobre el tema que tratan en cuestión, e Iván parece saber de todo. Ya sea economía, agricultura, arqueología, cine, política. Cualquier opinión o aportación que haga en la conversación es acogida con gran interés.


  —¡Iván, amigo mío!


  Un hombre moreno, vestido con un elegante esmoquin negro brillante, con una amplia sonrisa, le da un apretón en el hombro a Iván.


  —¿Qué tal, Marco? —le dice amable pero sin perder su firmeza.


  —Me alegro de verte, Iván. —Dirige su mirada oscura penetrante hacia mí y me mira de arriba abajo sin ningún remilgo—. Vaya... —Iván se tensa contra mi cuerpo y su mano aprieta mi cintura—. ¿Y quién es est...?


  —Ella es mi novia —dice rápidamente cortando sus palabras. También le deja sin ellas. El hombre nos mira perplejo a uno y a otro—. Lana, él es Marco Miller, el anfitrión de esta gala —dice con la voz tensa—. Ella es la mujer de mi vida. Lana Hunt. —Sus bonitas palabras no concuerdan con su tono frío.


  Extiendo mi mano al hombre que aún no se recupera, con una sonrisa tímida, y sus ojos bailan como luces de Navidad.


  —Es un placer.


  Coge mi mano con suavidad con ambas manos.


  —El placer es mío —dice. Mira de reojo a Iván y la expresión le cambia de golpe—. ¿Participarás en la subasta? —pregunta con una sonrisa de disculpa.


  —Naturalmente —dice mi ruso sin dejar su tono cortante.


  —Bien. No te he invitado solo para que comas y bebas —bromea—. ¿Y cómo os conocisteis?


  Iván se vuelve hacia a mí y me sonríe con picardía olvidando su mal humor.


  —Trabaja en la sede de Londres —le dice a Marco, que asiente verdaderamente interesado.


  —¿Y fue amor a primera vista? —pregunta con una sonrisa pícara.


  Miro a mi ruso y ambos sonreímos.


  —Qué va —le digo—. Ya sabes, es el típico niño bonito, adinerado y sexy. Le odiaba.


  Se echa a reír. Iván me besa la cabeza y sonríe encogiéndose de hombros.


  —Se hizo la dura, pero en realidad estaba coladita por mis huesos.


  Me río.


  —¿Hiciste rogar al niño bonito? —dice Marco encantado.


  —Y correr tras ella por medio Londres —apunta Iván burlón.


  —Al chico nadie le había enseñado que lo primero que se pregunta es el nombre.


  Marco se echa a reír con la cabeza hacia atrás.


  —Es que yo ya lo sabía. Prefería saber otras cosas —dice mirándome con esos abrasadores ojos.


  —Lana, soy tu mayor fan —dice con una enorme sonrisa—. Bien, pareja, os dejo para que disfrutéis de la velada. —Me tiende la mano y me besa el dorso—. Ha sido un placer.


  Asiento.


  —Lo mismo digo. —Sonrío amable.


  Siento un suave apretón en mi cintura y me yergo dando por terminada la despedida.


  —¿Has visto que ha venido el presidente de la Corte? —le dice a Iván en voz baja, y este asiente.


  —Le he invitado yo —dice, y a Marco se le encienden los ojos.


  —Cierra el trato con él y le regalo a tu chica una isla —dice entusiasmado, e Iván me mira con una sonrisa arrogante.


  —Isla Lana —dice en voz baja y me besa la mejilla—. El trato ya está cerrado desde esta mañana, Miller.


  Marco asiente enérgicamente.


  —Cuenta con ella, Lana, os podéis ir allí de luna de miel.


  Sus palabras impactan en mi cuerpo y casi doy un respingo. Siento su mirada sobre mí y presa del pánico levanto mi copa evitando que mi expresión rebele mi incomodidad y le doy un buen trago.


  —Ve y habla con él —le ordena Iván con frialdad.


  Suspiro aliviada al dejar de estar bajo el escrutinio incómodo de su mirada.


  —Claro. Nos vemos luego, chicos.


  Sonrío a Marco a modo de despedida y antes de que me dé cuenta le tengo frente a mí sujetándome la barbilla para que le mire.


  Su mirada fría me taladra la mente y siento mi alma haciéndose más y más pequeñita.


  —¿Tengo que recordarte que estás embarazada? —sisea entre dientes y me quita la copa de la mano.


  Tira suavemente de mí hasta la pista de baile y me rodea con su brazo la cintura y une su mano con la mía apoyándola en su pecho.


  —Aún no lo sabes —le digo en voz baja—. Y por favor, no hables de eso aquí —le suplico.


  Se inclina y me besa la mejilla. Empieza a moverse lentamente, guiándome de maravilla por la pista.


  —Eso, es nuestro bebé. —Me estremezco con violencia contra su muro de músculos. Me hace girar y vuelve a pegarme a su cuerpo mirándome impasible, como siempre, pero con un ligero brillo en los ojos de pura emoción—. ¿Cómo suena?


  Sonrío.


  —Aterrador —bromeo riendo y él abre la boca perplejo. Se queda mirándome con una amplia y feliz sonrisa—. Aterrador de lo bien que suena.


  Suspira mirando al techo y vuelve a bajar la cabeza para mirarme.


  —No hables así cuando no puedo tocarte como yo quiero. —Ladeo la cabeza y sonrío—. Si pongo delante de toda esta gente que no deja de mirarte la mano en tu vientre... —Por su expresión pasa el más absoluto terror.


  —Siento reventar tu burbuja, pero puede que no haya nada...


  Gruñe enfurruñado.


  —¿Te has tomado la píldora del día después? —Niego—. Tampoco has tenido el periodo. ¿Cuándo lo tendrás?


  Suspiro dejando caer la cabeza en su hombro y le vuelvo a mirar.


  —Eso es personal —le digo muy digna y remilgada. Pone los ojos en blanco—. Dentro de dos semanas —digo resignada, y él abre los ojos como platos. Me río.


  —Eso es mucho tiempo, pajarillo —dice serio y enfurruñado.


  —Tendrás que esperar para saber si serás papá, campeón. —Parpadea y ralentiza sus movimientos. Sus ojos iluminados dejan ver muchas ilusiones. Levanto la mano y le acaricio la barba—. ¿Por qué tienes tantas ganas? —le digo bajito. Sus ojos me miran toda la cara con un brillo cegador. Su abrazo se afloja y sus manos me acarician con mucha delicadeza. El corazón se me acelera al ver cómo me mira—. ¿Qué? —susurro cohibida.


  Niega lentamente.


  —Nada.
Me hace girar de nuevo al compás de la suave balada y me envuelve con suavidad en sus brazos. Seguimos bailando sin importarnos mucho el resto del mundo. Echo un vistazo a mi alrededor, y veo mucha gente.


  Hombres y mujeres vestidos con sus mejores galas.


  Exhibiendo sus mejores joyas, su mejor postura, su inmejorable estatus. Gente poderosa e importante del mundo está reunida aquí, en hotel más bonito de Egipto, en esta lujosa gala a la que yo jamás hubiese podido asistir de no haber conocido a mi ruso imperfecto, loco y sexy como el infierno.


  —Tengo sed —le digo cuando la canción termina.


  —Yo también. Vamos.


  Me coge de la mano y abre paso entre la gente hasta la barra de bebidas con un precioso mosaico de cerámica.


  Me apoyo en la barra e Iván me rodea desde atrás arrinconándome y disimuladamente me acaricia el vientre. De reojo veo su perfil.


  —Cuántos cócteles, es difícil elegir. ¿Cuál me pido?


  Los ojos se me van a todos.


  —Uno sin alcohol.


  Frunzo los labios.


  —Dijiste: «Bebe poco» —le recuerdo—. Y no he bebido nada.


  —Menos daño le harás a nuestro bebé —dice tajante.


  Ladeo la cara y le miro. Está completamente serio.


  —Es imposible que en tan pocos días esté embarazada —digo muy bajito.


  Su nariz se roza suavemente con la mía.


  —Es más que posible que lo estés. Si no es así, lo estarás pronto. Mejor que empieces a cuidarte ya. —Se inclina y me besa los labios castamente y apoya las manos en la barra.


  —Iván Volkov. —Ambos nos giramos al oír la potente voz con acento ruso de un hombre de unos cuarenta años, vestido de traje oscuro, el pelo engominado hacia atrás y acompañado de una chica joven, tiene una bonita melena rubia y un exuberante vestido rojo le marca las curvas de todo el cuerpo. Me mira de arriba abajo con asco y luego mira a Iván—. Es un placer volver a verte —dice sin ningún placer.


  Iván me agarra con más fuerza de la cintura manteniéndome pegada a él.


  —Ya sabes que para mí es el mismo placer, Nicolás. —Sus palabras son como cuchillos afilados.


  Una malvada sonrisa se dibuja en los labios del individuo frente a mí cuando me mira. Nicolás extiende la mano hacia mí y me besa el dorso.


  —Soy Nicolás Andreev, un placer conocerla...


  —Lana Hunt —asiento.


  Él me inspecciona con verdadero interés.


  —Eres inglesa, ¿verdad? —asiento—. Tienes el porte de la realeza. —Sonrío educada—. Siempre he encontrado la historia monárquica inglesa muy entretenida. Ha habido de todo: desde usurpadoras, ejecutoras de verdaderas masacres... —Sonríe—. Incluso destronadas —dice clavando su mirada en Iván—. María Tudor sin duda es mi favorita.


  Miro a Iván, quien permanece impasible, y cuando me mira me dedica una pequeña sonrisa tensa como el acero.


  —Si hablamos de historias monárquicas, la nuestra también es interesante —añade Iván—. También hay una larga lista de usurpadores al trono que fueron asesinados junto a toda su familia.


  Nicolás le mira durante unos segundos con enfurecida tensión.


  —¿Ha estado en Rusia, señorita Hunt? —Niego—. Oh, debería ir. Es un país maravilloso. Volkov ya se lo debe haber dicho, ¿verdad? —dice con maldad haciendo una abierta declaración.


  —Tenemos que continuar con la velada. Si nos disculpan —dice Iván con la voz amable y fría, y yo asiento con la cabeza.


  —Claro —dice tenso—. Ha sido un placer conocerla, señorita Hunt. Cuídate.


  Sonríe con frialdad y a mí se me eriza la espina dorsal.


  Me quedo mirándolos mientras se vuelven y se marchan entre la gente hasta perderse entre ella.


  —Averigua cómo ha entrado —dice Iván en voz baja por encima de su hombro entre ambos.


  —Sí, señor —dice Yuri, y rápidamente se lleva el teléfono a la oreja.


  Suspiro y miro a Iván, que está tenso, enfadado, y me mira con el ceño fruncido. Se me corta la respiración al verle.


  —Creo que no le caes muy bien.


  Un ligero temblor tirita en las comisuras de su boca y se echa a reír rendido.
Me rodea con sus brazos y me besa la frente.


  —Qué perspicaz, pajarillo —dice más relajado, pero en sus ojos veo una sombra de tensión—. Vamos a buscar nuestra mesa —dice, y saca de su bolsillo interior un folleto alargado y lo mira.


  Una preciosa mesa redonda nos espera, decorada con un mantel blanco y una lámpara en forma de árbol con luces azules. Los platos de color azul, plateado y blanco componen la vajilla. Los cubiertos, de reluciente plata de ley, y unas impecables copas. En nuestra mesa un grupo de personas habla animado. Uno de ellos es el alcalde de la cuidad y su mujer; otro, un importante empresario magnate del petróleo, también con su mujer; Marco, y un empresario hotelero. Todos nos saludan amables y ambas mujeres, casi más jóvenes que yo, me miran con indiferencia.


  Iván retira mi silla como un caballero y toma asiento a mi lado rodeando mis hombros por el respaldar de la silla. Se inclina mirándome con esos ojos imperturbables que brillan un poco cuando me enfocan a mí y me da un beso en los labios. Coge una libreta que hay encima de su plato igual que la mía y me la tiende.


  —Escoge algo, cielo.


  La cojo y se inclina sobre mi hombro para verla conmigo.


  Lo primero que veo es un diamante cuadrado. Un anillo con un enorme diamante cuadrado. Cierro la libreta de golpe y se la tiendo.


  —No quiero nada, gracias —le digo tensa, y rápidamente busco mi copa pero solo me encuentro una hilera de copas vacías.


  Maldición. Iván suspira pesadamente y vuelve a poner el libro en mis rodillas.


  —Vale. Nada de anillos de compromiso —dice, y sigue pasando las páginas.


  Un precioso brazalete de diamantes casi me deja ciega.


  —Ya me has comprado muchas cosas —le digo bajito, y él suspira mirándome con el ceño fruncido.


  —Nada aún —murmura mirando el libro, y pasa una página—. ¿Un Ferrari? —Señala con el dedo y miro el impresionante coche rojo—. Demasiado peligroso para ti —murmura, y pasa otra página. Un anillo de oro con la cara de un león—. Horrible. No puedo creer que Claudio tuviera tan mal gusto.


  Miro de golpe la página y la descripción.


  
    Valiosa posesión del mismísimo Tiberio Julio César, nacido con el nombre de Tiberio Claudio Nerón (en latín, Tiberius Claudius Nero; 16 de noviembre de 42 a. C.-16 de marzo de 37 d. C.), fue emperador del Imperio romano desde el 18 de septiembre del año 14 hasta su muerte, el 16 de marzo del año 37.

  


  Madre mía.


  Pasa otra página y vemos un collar de estilo egipcio. De oro amarillo y preciosas piedras preciosas.


  
    Cleopatra VII Thea Filopátor —en griego antiguo, Κλεοπᾰ́τρᾱ Φιλοπάτωρ (Kleopátrā Philopátōr)— (69 a. C.-10 o 12 de agosto de 30 a. C.) fue la última gobernante de la dinastía ptolemaica del Antiguo Egipto.

  


  Trago saliva con dificultad al ver el precio de salida en la puja.


  1.000.000$.


  Tantos ceros me marean, y eso que trabajo con números.


  —¿Te gusta? —pregunta tan tranquilo acariciándome el hombro con suavidad.


  Le miro y niego.


  —No. No quiero nada de esto —le suplico.


  Sonríe con cariño. Levanta la mano y me acaricia la mejilla.


  —Esto no es nada. No te preocupes. Piensa que es por una buena causa —dice bajando la mirada de nuevo al libro en mi regazo, y pasa página.


  Me quedo sin aliento al verlo.


  Es la maravillosa obra de arte más exquisita que haya visto en el mundo. Un collar en forma de pera hecho mitad con esmeraldas y mitad diamantes, y colgando de él, un diamante cuadrado como no he visto en mi vida.


  
    El collar, conocido como el Arte de GRISOGONO, tiene un diamante rectangular que pesa 163,41 quilates como pieza central. La piedra, hallada en Angola en 2016, está rodeada por un lado de una serie de diamantes y del otro por esmeraldas con forma de pera.

  


  Las esmeraldas me recuerdan el color de los ojos de Iván. Verdes como las esmeraldas.


  —Un collar digno de una reina como tú, Lana —dice en voz baja.


  Le miro y sus ojos me abrasan con ese fuego aterrador, con esa hambre voraz y ese aire de posesión que me ata a él como si llevara cadenas. Bajo la mirada y lo acaricio con los dedos. Precio de salida: 7.000.000$


  —Un collar muy caro. Yo, trabajando con números, jamás he visto tantos —bromeo, y él sonríe y me besa los labios.


  —Esta noche te follaré solo con él puesto.


  Jadeo ahogada al quedarme sin aliento.


  Solo él consigue que me encienda con unas simples palabras.


  —Cómpralo y vámonos ya.


  —¿Lo estáis pasando bien, chicos? —dice Marco sentándose a mi lado.
Iván lo mira con el ceño fruncido y este sonríe burlón.


  —Jamás pensé que llegaría a ver esto —bromea, y se vuelve a su izquierda donde una preciosa joven morena toma asiento y él pone la mano en su muslo.


  Los camareros rápidamente empiezan a servir las mesas con vino, y unos minimalistas platos de tartar de atún rojo con mango.


  —¿Vino rosado, señora? —me dice el camarero mirándome con una bobalicona sonrisa.


  —Agua para ella —gruñe Iván a mi lado, y el chico palidece de golpe.


  —Sí, señor. —Se inclina para coger la botella de cristal y servirme con mucha ceremonia.
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  Entramos en la suite del hotel comiéndonos como fieras. Nos quitamos la ropa con mucha urgencia dejándola en medio del camino que recorremos aumentando nuestra excitación hasta la cama. Mi falda vuela y mi top le sigue, quedándome únicamente en un tanga de seda color oro y la pulsera de pájaro. Iván me mira con los ojos brillantes y suspira acariciándome el cuerpo. Sonrío cuando me mira anonadado. Saca de su americana el collar Grisogono y me lo pone en el cuello.


  El corazón me late muy fuerte en el pecho. Pesa más de lo que parece. Lo acaricio con mis dedos y miro el impresionante diamante cuadrado.


  —Me he enamorado —digo bajito sin dejar de mirar la joya. Su majestuosidad te llega de pleno. Parpadeo y le miro. Sus ojos verdes como las esmeraldas del collar me miran fijamente. Serios e insondables—. No te preocupes, Iván. —Levanto la mano y le acaricio la barba corta con mis dedos. Le sonrío con dulzura a sus ojos fríos mientras me alzo y le beso con suavidad la mejilla—. Mi inocente corazón está a salvo —susurro bajito en su oído y siento cómo se tensa. Pero me abraza hundiendo la cara en mi cuello.


  —¿Podrías enamorarte de mí?


  Niego. Tan rápidamente que lo dejo sin palabras.


  Me separa de él unos centímetros hasta encontrar mi mirada.


  —Lo siento. Pero yo no sé querer a nadie.


  Me aprieta más de la cintura atrayéndome a él.


  —Podemos aprender juntos —dice con fría sinceridad.


  Frunzo el ceño.


  —¿Te has enamorado de mí?


  Decirlo en voz alta me hace sentir un impacto contra el pecho. Iván solo me mira. Muy serio, con los engranajes de la cabeza a toda pastilla.


  —Me gusta lo que tenemos. Para mí es la primera vez que siento algo así. Eres importante, quiero protegerte, bueno, es vital protegerte. Quiero estar contigo, acostarme y levantarme a tu lado es esencial para mí, Lana. No puedo concebir mi vida de otra manera que no sea contigo a mi lado. Te deseo, te admiro y te respeto. Puede que sea frío y a veces dé miedo, pero jamás te haré daño. Conmigo estarás a salvo de todo y lo tendrás todo.


  Respiro hondo mirándole y asiento lentamente. Subo las manos por su pecho y le quito la americana dejando que caiga por sus brazos.


  Saca el reloj que le regalé del bolsillo y le da dos golpecitos en la parte trasera. Nos miramos sonriéndonos y volvemos a besarnos lentamente.


  Y no me preguntes cómo, pero detuvo el tiempo.


  Era una de esas cosas extraordinarias que solo él sabía hacer.


  Que solo él tenía el poder de hacer.


  


  Capítulo 20


  1%


  Londres


  Su avión privado aterrizó con la hora prevista para volver al trabajo justo cuando mi mente volvía a la tierra después de haber estado perdida durante todo el fin de semana.


  Cuando he abierto los ojos un precioso vestido azul marino de raya diplomática con botones dorados a un lado me esperaba colgado de la silla, junto a unos Louis Vuitton con esmaltado de brillantina dorada y un precioso bolso.


  Era todo un derrochador, pero a mí me encantaba que me consintiera. No lloriqueaba ni me sentía mal porque gastara su dinero en mí. Todo lo contrario, sabía que podía permitírselo y yo estaba encantada de recibir todo lo que quisiera darme.


  Habíamos desayunado en el avión después de dormir todo el viaje y ahora íbamos juntos al trabajo. Era la primera vez que lo hacíamos y yo me sentía muy rara. Hacia varios minutos que había desconectado de su conversación al teléfono con un francés.


  Al parecer había un problema con una de las compañías que usamos para hacer inversiones. Una empresa de transportes. El gobierno ha cerrado la entrada y salida por esa ruta y no había manera de que pudieran entrar a Praga para hacer las entregas de no sé qué.


  Le miro y prácticamente me quedo ensimismada. Lleva un traje tres piezas del mismo azul marino que mi vestido, camisa blanca y una corbata del mismo azul con detalles dorados.


  Sonrío.


  Miro por la ventanilla mientas atravesamos Piccadilly y veo a la gente andando atareada hacia sus trabajos. Andando rápidamente para no perder el metro, el bus o conseguir un taxi.


  El cielo vuelve a estar encapotado de nubes grises de lluvia. Muy diferente al celeste claro del cielo de El Cairo, pero siempre me ha parecido un clima sosegador.


  Iván cuelga el teléfono y vuelve a enfrascarse en otra llamada. Esta vez en español. Me giro hacia él y le miro de nuevo. Tan guapo, sexy, poderoso e irresistible como él solo, y a la vez tan frío, tan oscuro y peligroso.


  Ignoraba la oscuridad que ensombrecía su luz cegadora.


  Sabía que había algo oscuro en él, pero algo dentro de mí no quería saberlo. Sentía su pasión cuando me hacía el amor, sus caricias marcaban a fuego lento mi piel. Dormía cada noche envuelta en su calor, sintiendo su respiración muy cerca, y todas mis dudas sobre él se me iban con una repentina ráfaga de viento.


  Algún día sabría qué hay detrás de esa fachada tan perfecta. Algún día estaría preparada para saber qué oscuridad hay en sus noches tormentosas. Por ahora quería estar tranquila. Concentrada en mi trabajo y en mi bebé.


  Sonrío y pongo la mano en mi vientre disimuladamente.


  ¿Estoy preparada para ser madre? Estoy en mi mejor momento.


  Su endurecida mirada se derrite cuando me mira y baja la mirada a mi vientre.


  —Mantenme informado, Gonzalo. Tengo que dejarte —dice en un perfecto español, y cuelga—. ¿Estás bien, cariño? —Guarda el móvil en el bolsillo interno de la americana y extiende la mano posándola sobre la mía.


  —Sí. Estoy muy bien.


  Ladea la cara mirándome el vientre.


  —Ven aquí —dice en voz baja.


  Me subo en su regazo estirando las piernas por el asiento y le abrazo. Iván me rodea la cintura y pone la mano en mi vientre.


  —Puede que tengamos que viajar a España, Lana. —Levanta la cabeza y me mira—. Tendrás que ver a una doctora especialista para saber si es seguro que viajes en avión.


  Me río.


  —¿Y exactamente qué quieres que le diga? Doctora, puede que esté embarazada de dos días, ¿puedo viajar en avión?


  Bufa enfurruñado y vuelve a mirar mi vientre.


  —Podemos decirle que estamos intentando tener un bebé. Aunque mi bebé ya está aquí dentro.


  Abre la mano abarcando mi vientre y lo acaricia. Suspiro.


  —Oye —acuno su mejilla y le levanto la cara—, soy tan responsable como tú de esto, pero... no nos conocemos, no creo que sea el mejor m....


  —No llames «esto» a nuestro bebé, Lana —dice cortando enfadado mis palabras—. No creemos en el amor, pero sí en el respeto, en la confianza, en la protección. Dijiste que eso era más importante para ti que el amor, y yo puedo dártelo. Puedo darte eso y mucho más, Lana.


  Me inclino y le beso los labios. Cierro los ojos y hundo la lengua en su suave boca con sabor a café.


  —El doctor Sullivan —susurro contra sus labios, y frunce ligeramente en ceño sin perder esa mirada hechizada—. Es el mejor obstetra de la cuidad.


  Abre los ojos de golpe y su mirada se despeja.


  —Un hombre.


  Sonrío acariciándole la barba.


  —Un profesional. Una eminencia más bien —aclaro, y le acaricio la nuca con mi mano.


  —No me gusta. Tendrá que verte desnuda.


  Sonrío aún más y le beso los labios con ternura.


  —Me encanta cuando te pones celoso.


  Su mano aprieta aún más mi cintura pegándome a él y clavándome su erección en el culo.


  —Eres mía —gruñe.


  —Lo que tú digas, campeón. —Acuno su mejilla y le beso. Le rodeo el cuello con los dos brazos y le devoro la boca con una pasión imparable.


  —Lana, asúmelo de una vez... —gime clavándome aún más la pelvis en el trasero.


  —No soy una posesión, Iván —susurro contra sus labios.


  —Tú eres mía, ese uno por ciento de bebé que se está procesando dentro de ti también es mío, y seréis míos el resto de mi vida —gruñe jadeando, echando la cabeza hacia atrás.


  Le miro perpleja, asustada. Sí, tengo miedo. Quiero salir corriendo, muy lejos de él y de lo que me hace sentir. ¿Qué es lo que me hace sentir?


  Ni siquiera me muevo cuando me tumba a lo largo del asiento del coche y se cierne sobre mí, besándome, acariciándome.


  Dos sugerentes tics llenan el espacio entre ambos. Me levanta el vestido hasta las caderas y me arranca las ínfimas braguitas de encaje y se hunde en mí.


  Y hunde su rostro en mi cuello besándome la piel, oliéndola, acariciándola... Cierro los ojos y siento una fuerte quemazón. El corazón me bombea con tanta fuerza que me duele.


  Sale de mí y vuelve a entrar con tanta lentitud que de verdad detiene el tiempo. Detiene el puto mundo de una sacudida. Una sacudida tan inmensa que derriba todo.


  Suspiro cuando el deseo nace, crece y eclosiona dentro de mí y siento que él también se viene conmigo. Juntos. Y es maravilloso. Y aterrador.


  Nos arreglamos en silencio, aunque sé que tengo sus ojos sobre mí en todo momento. Me bajo el vestido, y me arreglo el pelo con los dedos.


  Me siento todo a la derecha que puedo apoyando el codo en la puerta, llevándome la mano a la boca para ocultar mi contrariedad y miro por la ventanilla. Ese cúmulo de sensaciones aún me recorre el cuerpo, el corazón bombea con fuerza la sangre caliente por mis venas, y una neblina me aturde los sentidos. Suspiro muy bajito.


  ¿Qué es esto? ¿Sexo? Pues el sexo es fantástico.


  Para mí el sexo fue traumático. Mi primera vez fue por una violación, y después de esa vinieron más y peor. Conseguí «superarlo» en la universidad con Jacob. Más bien me obligué a ello, pero no conseguí correrme. Tan solo por mí misma y un cacharro de pilas supe lo que era un orgasmo. Hasta que conocí a Iván. Con él llegaron los primeros albores de un amanecer lleno de sensaciones lujuriosas.


  El Mercedes se detiene en la entrada del Zafire con suavidad.


  —Vamos, cariño —dice cuándo ve que me quedo muy quieta mirando la calle.


  —Te... Tengo que ir a cambiarme —digo en voz baja sin volverme. Insegura y temerosa.


  Aprieto el puño que tengo contra mi boca con fuerza y me vuelvo cabreada conmigo misma para encararlo.


  Su expresión no dice nada. Imperturbable, frío e insondable. Creo que ambos estamos igual.


  —Iré contigo —dice, y yo doy un respingo.


  —No. No hace falta. —Me mira fijamente y me pone nerviosa—. Solo me cambiaré y volveré —digo con la voz tensa, deseando huir de su mirada escrutadora.


  —Llámame si necesitas algo —dice amable y cortés.


  Suspiro relajándome un poco y consigo sonreírle.


  —Claro —digo en un suspiro—. Adiós.


  Él se pone muy serio.


  —Adiós no, hasta luego —dice aclarándolo y yo le sonrío con timidez haciéndole apretar la mandíbula contenido—. No hagas ninguna gilipollez, Lana —me advierte. Me quedo mirándole muy seria—. Quiero besarte, pajarillo —dice de pronto y yo me tenso.


  Desvío un segundo la mirada escondiendo mi incomodidad y me inclino hacia adelante y le doy un breve beso.


  Un breve beso que él profundiza quemándome por dentro. Y duele. Sus besos nunca habían dolido y este tiene un sabor tan amargo como un dulce veneno, y mi cuerpo actúa en defensa tensándose.


  Se separa lentamente de mí apoyando la frente contra la mía y sé que me mira. Yo no puedo. Soy una cobarde.


  —Tienes una hora para volver antes de que ponga Londres patas arriba. Y lo haré, Lana. No podrás esconderte —me advierte con esa frialdad y el poder que le caracteriza el hombre intachable de negocios que es.


  Me vuelvo a girar dándole la espalda y miro a la gente cómo viene y va.


  La puerta del coche se cierra y, segundos después, su escultural cuerpo impoluto aparece delante de mí dándome la espalda mientras anda hasta el edificio con Yuri y Oliver.
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  Dos horas después entro en el ascensor del edificio.


  Rod se queda en el parking pese a que ya todo el mundo sabe o sabrá que soy la amante del jefe, pero me da privacidad y yo lo agradezco. Aunque no me la merezca. Sé que no volveré a engañarlos nunca. Además sé que Iván ha despedido a Henry.


  Mi ruso neurótico ha llamado un par de veces a Rod para preguntarle por mí y eso me ha arrancado una sonrisa más relajada. Recorro el pasillo de mi planta hasta mi oficina, y cuando entro me encuentro con dos ramos de flores. Uno de rosas blancas y el otro de tulipanes en tonos pastel. Las notas son concisas pero con un enorme significado.


  «Míos».


  Suspiro llevándome la mano al vientre.


  Nunca he dependido de nadie. Mi libertad es algo que me costó mucho conseguir y jamás un hombre volverá a ser mi voz y mi sombra.


  Tocan la puerta y doy paso a quien llama mientras coloco los ramos en el aparador que hay pegado a la pared. Una empleada de reparto con un poco favorecedor uniforme rojo entra con una caja plateada con un lazo del mismo color.


  —¿Lana Hunt? —dice mirándome casi embobada.


  Sí, la ropa es muy bonita. Un precioso vestido de cuadros rojo y negro de Gucci. Con un cinturón ancho de piel negra con las iniciales GC en dorado y una americana corta hasta la cintura, de color negro. Llevo unas preciosas botas de tacón de color negro entalladas por encima del tobillo que estaba deseando estrenar.


  —Sí. Déjelo ahí, por favor —le digo, y deja la caja encima de mi mesa.


  Firmo el recibo y espero que se vaya para abrirla.


  El contenido me saca una sonrisa. Un osito de peluche de pelo blanco muy suave. Esta vez en la nota hay dibujado una batería con una fina parte coloreada de color turquesa y debajo hay escrito: «En proceso. 1%».


  Me siento tras mi mesa y me dispongo a trabajar. Hoy tengo el día liado.
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  Miro la hora en mi portátil. Las 14:46.


  Contengo las ganas de dar un fuerte suspiro de cansancio al oír una y otra vez las mismas quejas del director del banco más importante de Japón. Miro a mi alrededor y veo los cinco ramos de flores, el osito y una caja de bombones que tengo en el segundo cajón de mi escritorio.


  Miro la pantalla y escucho con paciencia una vez más sus excusas.


  —La desaceleración japonesa es una cuestión que se exagera. La economía de Japón necesita desacelerarse y lo seguirá haciendo. Para un país de ingreso medio alto, la tasa de crecimiento es actualmente muy alta; países de estas características como mucho crecen a un cuatro o a un cinco por ciento —intento explicarle.


  La puerta de mi despacho se abre y un hombre guapísimo entra con una bolsa de papel en la mano y una sonrisa calculada. Mi pulso se altera al verle y casi babeo mi mesa mirándole mientras Yukon me explica que sus inversiones se centran en los comercios más pequeños y estatales porque la tasa es más baja.


  —Te traigo comida, cielo —dice en voz baja.


  Asiento y vuelvo a concentrarme en mi llamada mientras él se sienta frente a mí y empieza a sacar el contenido.


  —Y es un paso importante e inteligente para el país, pero tenéis una desaceleración casi de un seis por ciento… El ex ministro de economía enumeraba el martes pasado unos pasos a seguir para evitar un descontrolado descenso, y uno de ellos era aumentar las inversiones fuera del país.


  Me quedo mirando al hombre calvo, muy pálido, serio y frío que me mira con cansancio desde la ventana abierta de Skype y le sonrío con dulzura.


  —¿Exactamente que está proponiendo, señorita Hunt?


  Ladeo la cabeza mirándole casi con veneración ignorando que Iván ha dejado de mover las manos y escucha atentamente.


  —Llámeme Lana, —Hace una mueca en forma de sonrisa pero sus ojos brillan—. Un negocio sencillo, para empezar. —Me da un asentimiento de cabeza—. Un acuerdo con una de sus empresas estatales. Se trata de exportación de carne de cerdo. Un contrato anual por dos millones y una tasa del cinco por ciento.


  Se yergue perplejo y se vuelve a apoyar en su sillón.


  —Es mucho dinero, ¿y está segura de que podría mantener durante el año entero la tasa?


  Miro a Iván que asiente rápidamente y no hago caso de su mirada fija en mí.


  —Sin subidas. Una tasa fija. Tan solo necesitaríamos una ruta de entrada y salida limpia por mar. ¿Tenemos garantías de que sea así?


  Vuelvo a ladear la cabeza metiéndome un mechón de pelo en la oreja bajo la atenta mirada del director del banco más importante de todo Japón.


  —Mándeme todos los datos y la ruta que necesita para hacer las entregas. Hablaré con el presidente de Negocios Internacionales del gobierno y mi secretaria le llamará para concertar de nuevo una reunión.


  Sonrío de nuevo y él parpadea varias veces.


  —Se lo mandaré ahora mismo. Gracias, señor Yonkon. Esperaré su llamada. —Junto las manos e inclino la cabeza a modo de despedida y él me devuelve el gesto.


  —Adiós, Lana —dice, y cuelgo soltando un agónico suspiro.


  —Eres increíble, Lana —dice Iván desde el otro lado de mi escritorio con una sonrisa orgullosa.


  —Aún no está cerrado —apunto.


  Le mando los informes al señor Yoncon y cierro mi Mac mirando delante de mí todo un despliegue de comida: una ensalada César, un zumo de arándanos y fruta picada. Le miro con una sonrisa agradecida.


  —Sí que lo está. He oído desde aquí como babeaba ese viejo cebado de té verde. —Me río. Desenrosco mi zumo y le doy un gran trago—. Tienes mucho carisma, una voz muy suave y tranquila que inspira mucha confianza, eres tenaz, extremadamente inteligente y muy educada. Es un gran negocio que nos abrirá muchas puertas, Lana. Si alguien puede conquistarlos, esa eres tú.


  Le miro fijamente tragando con gusto el rico zumo.


  —¿Quieres que los conquiste? —le digo con un suave tono de voz.


  Su mirada permanece sobre la mía y, aunque no habla, noto su poder. Noto cómo me domina. Noto cómo su peso empuja contra mí llevándome por donde quiera.


  —Sí, Lana —dice con frialdad—. Usa ese pico de oro tuyo, y di lo que tengas que decir para que cierren el trato.


  Asiento y bajo la mirada a mi ensalada ya movida y lista para comer.


  —Sí, jefe —digo burlona atrayendo el cuenco hasta mí y ensartando con el tenedor las hojas de ensalada variada impregnadas de salsa.


  Cierro los ojos y gimo bajito cuando la saboreo.


  —Lana, algún día no muy lejano no solo será mi apellido el que representes —dice con cautela, y yo me quedo mirando mi ensalada y vuelvo a pinchar intentando pescar un trozo de cheddar.


  Me llevo la ensalada a la boca y nos miramos mientras mastico.


  La firmeza con la que mantiene su mirada deja bien claro que es así.


  Que está decidido. Porque sí, él es así. Tan dominante y autoritario.


  —Más te vale que me hagas una buena proposición y el anillo sea bien grande —bromeo, pero él no sonríe, solo asiente serio y decidido.


  —La respuesta debe ser «sí». Sin dudas, ni retracciones, ni marcha atrás. El divorcio no entra bajo ningún concepto en nuestras negociaciones.


  Respiro hondo.


  —¿Y si te enamoras? —Se tensa de golpe y le cambia la cara—. ¿Y si te enamoras de alguna mujer?


  Niega con la cabeza.


  —Eso no pasará. Nunca —dice tajante—. Y para que tengas seguridad, no habrá separación de bienes. Si algún día pasara algo, tú te quedarías con la mitad de todo o con todo en alguno de los casos.


  Ladeo la cabeza huyendo de su mirada. Sin separación de bienes..., vaya.


  —Iván...


  Suspiro y vuelvo a mirarle.


  —Sé perfectamente lo que hago. Quiero lo que tenemos y estoy dispuesto a pagar el precio que sea —dice con tranquilidad.


  —Iván, tienes familia —intento razonar.


  —Mi familia tiene su propia fortuna, y mi propia familia empieza aquí. Contigo y ese uno por ciento.


  Suspiro y bajo la mirada removiendo la ensalada.


  —Iván...


  Tocan a la puerta e Ivonne entra de golpe sin permiso y se detiene en seco al ver a Iván, que la fulmina con la mirada.


  —Lo siento, creía que... Lana estaba sola.


  Sonrío y le hago una señal para que entre.


  —No te preocupes, pasa —le digo amable, y ella vacila un segundo.


  —En realidad venía a ver cómo lo estaba llevando Lana —le dice a Iván, y me mira con una sonrisa falsa andando hacia la silla continua a la de Iván.


  Pincho un trozo de ensalada y la mastico lentamente.


  —Genial —me limito a decir.


  Ella asiente y se echa el pelo hacia un lado.


  —Mark se ha topado con un muro de burocracia en las negociaciones con Alemania. —Mira a Iván apenada. Ja. Que se joda Mark—. Es un buen negocio de inversión, pero ya sabes cómo son los alemanes. Lana le estaba echando una mano a Mark, pero no sé bien qué ha pasado... —me acusa con una voz muy afilada.


  Me meto tranquila un pedazo de ensalada en la boca.


  —Mark dice que era un placer trabajar a tu lado, que encajabais a las mil maravillas —dice con una mirada muy apenada.


  Sigo masticando a mi ritmo y ella me mira con malicia.


  —Mark me dijo que no necesitaba mi ayuda —digo cuando acabo dirigiéndome a Iván, ignorando a Huevo Kínder—. Dijo que no se sentía cómodo trabajando conmigo por estar saliendo con el jefe, pero cogió el contrato que le había preparado y las pautas a seguir y se lo llevó. No sé qué problemas debe tener cuando se lo di todo hecho.


  Ivonne sonríe.


  —¿No quiso tu ayuda cuando eres la única especializada en negocios internacionales? —dice Iván con frialdad, y niego mirándole.


  —Si tan importante es el negocio, puedo hacerlo yo —le digo, e Iván asiente.


  —Somos un equipo, Lana —rebate Ivonne tal y como esperaba—. Iván, Mark es uno de los mejores.


  Su voz empieza a crisparme y asiento.


  —Entonces no veo qué puedo hacer yo —le digo con mucha tranquilidad—. Le di mis ideas y se negó a mi ayuda, aun así le dije que si necesitaba algo contara conmigo. No tengo ni idea de qué va toda esta conversación —digo tajante, y ella recula en mi silla.


  Vuelvo a pinchar ensalada.


  —No, nadie está diciendo nada —dice apenada mirando a Iván y luego a mí, y sonríe—. Bueno, te dejo que disfrutes de tu ensalada. ¿Está rica, a que sí? Te la he elegido yo. —Mi expresión vacila un segundo—. La próxima vez lleva a Lana. Le encantará —dice con una voz muy dulzona y una sonrisa victoriosa—. Hemos comido de maravilla. ¿Verdad, Iván? —le dice melosa poniéndole la mano en el hombro.


  Ignoro al gilipollas que tengo a un lado y me centro en la bestia que tengo a mi otro lado. La miro con una sonrisa tierna.


  —Sí, gracias. Esta buenísima, y bueno, supongo que tú sabrás bien qué es lo que se puede comer durante el embarazo —digo acariciándome con cariño a mi uno por ciento de bebé, y ella palidece de golpe y su boca cae desencajada. Pincho otro trozo de ensalada y me lo llevo a la boca con más satisfacción aún al verle la cara de zorra totalmente deformada por la impresión. Me inclino alarmada hacia adelante mirándola.


  —¿Estás bien? Te has puesto muy pálida —le digo llena de preocupación—. Cariño, tráele a Ivonne agua —le digo a Iván, que me sonríe con malicia.


  —No. No. Estoy bien —dice levantándose de golpe, y nos sonríe—. Eh... Embarazada. Vaya. Un poco rápido, ¿no? —dice crispándome aún más.


  —¿Ante los ojos de quién? —le dice Iván, y ella le mira apenada, y esta vez de verdad—. Cada uno vive su vida y decide tener sus hijos como quiere; acompañados o solos.


  Ivonne cierra la boca de golpe y yo aplaudo mentalmente a mi ruso eufemístico.


  —Sí, tienes razón. —Me mira con una tensa sonrisa—. Es una experiencia muy bonita. Disfrútala. —Asiento amable—. Os dejo para que disfrutes del almuerzo —dice, y se va.


  Suspiro y hago a un lado mi ensalada.


  Ahora ni la apetecible fruta me hace agua la boca, pero parece que mi estómago sí necesita esos alimentos, de modo que tiro de la fuente de plástico y la abro, mosqueada.


  —Lana, ¿te referías a Mark cuando dijiste que te había hecho las cosas más difíciles en el trabajo? —me pregunta con un suspiro.


  Asiento sin levantar la cabeza de mi plato.


  —No es que me moleste, si te digo la verdad me da igual si quiere o no quiere que le ayude con su proyecto, me jodió que me había prometido un chuletón en Margot si le ayudaba y me dejó plantada a las puertas del ascensor y se llevó mi trabajo —refunfuño, y mi hombre sin sentido del humor se echa a reír llenando la habitación con su sexy risa ronca—. No me traigas más comida que otra mujer elija para mí —le digo de pronto muy seria, y él me mira atentamente dejando de reír y asiente.


  —Lo siento, no sabía que te iba a molestar. No volverá a pasar —dice con sinceridad. Asiento—. Desde luego ella tampoco te elegirá más comida —dice burlón, y yo niego con la cabeza enfadada.


  —No ha podido dejar más claro lo mal que le caigo —murmuro picoteando la fruta.


  —Ni tú que tienes las uñas bien afiladas —le miro a sus ojos chispeantes y me arranca una breve sonrisa—. Sobrevivirás, pajarillo.


  —Claro que sí —le digo fingiendo indiferencia haciendo un ademán con la mano.


  Sonríe ampliamente. Su teléfono suena con un mensaje y él lo mira atentamente.


  Recojo mi mesa mientras contesta.


  Meto los recipientes en la bolsa donde venían, pensando que pronto todo el mundo sabrá que estoy embarazada y ni siquiera sé a ciencia cierta si lo estoy. Suspiro apoyando las manos en la mesa para sostenerme y bajo la cabeza, que me va como un tren. Siento sus brazos en mi cintura y me rodean en un tierno abrazo posando las manos en mi vientre.


  —No he debido decirle nada. Pero tenía que borrarle esa satisfacción de la cara de un plumazo —digo en voz baja mirando sus manos moverse con suavidad.


  Se inclina y me besa la nuca.


  —No has dicho más que la verdad —susurra—. Lana... —suspira—. Pronto lo nuestro llegará a oídos de mucha gente y correrás peligro si cualquier pirado quiere hacerte daño.


  Cierro los ojos con fuerza.


  —¿No deberías haber pensado eso antes? —le digo con reproche, y él se tensa y vuelve a besarme la nuca—. Lo que me pueda pasar a mí te importa una mierda, pero ¿tú hijo también te importa una mierda?


  Me aprieta con fuerza.


  —Daría mi vida por vosotros si os pasará algo por mi culpa —dice con sentimiento—. Pero es el precio que tengo que pagar. Puedo sobrevivir a todo menos a no tenerte.


  Gruño.


  —Por muy bonito que parezca, es la frase más egoísta que he escuchado en mi vida —siseo.


  Siento su sonrisa y sus dedos en mi barbilla levantándome y taladrándome la cabeza para encontrarme con esa mirada malvada y una sonrisa a juego.


  —¿Te he decepcionado, pajarillo? —dice con frialdad y una pizca de diversión en sus ojos verdes vivo—. No hagas víctimas a las personas, a menudo no lo son. Tampoco los creas héroes. Si existieran los héroes, yo no sería uno de ellos.


  Estampa sus labios en los míos y me devora la boca sin piedad. Sus manos me rasgan la piel y se deshacen de mi ropa, dejándome en medias negras hasta el muslo y lencería de encaje de color negro. Enredo la mano en su pelo pegándole a mí, devolviéndole el beso con la misma intensidad, con la misma hambre voraz y feroz.


  —Pero eso tú ya lo sabes, ¿verdad?


  Abro los ojos encontrándome con los suyos y sonreímos.


  Ambos sabemos la respuesta. Mete la mano entre mis piernas y gruñe al sentir la excitación con que lo espero, y gimo bajito contra sus labios cuando hunde los dedos dentro. Gira los dedos haciendo maravillas con ellos, me catapulta al orgasmo con sus caricias mientras me pierdo en sus ojos.


  —Me harás perder la cabeza, Lana —gruñe inclinándome sobre la mesa, y hace a un lado mi tanga y se hunde en mí una y otra vez hasta llevarnos a los dos por el camino del placer.


  


  Capítulo 21


  Encantadora familia


  Abro los ojos a una clara mañana de frío otoñal. Pero aquí, en la cama con Iván, se está bien calentito mientras el calor de las ultimas brasas de la hoguera mantiene la habitación a temperatura y los brazos de mi ruso protector me rodean aislándome del mundo tan peligroso del que quiere mantenerme distanciada, menos aquí. Aquí, tras estas puertas, es mío sin restricciones ni miedos. Aquí me hace el amor lentamente hasta la madrugada, me arropa y acaricia hasta que me duermo. Aquí es un hombre que se desvive por mí.


  Me inclino y le beso la mejilla, y la nariz y los ojos. Y los labios. Sus brazos me rodean con más firmeza el cuello y la cintura y profundiza el beso con pasión y veneración. Tira de mis caderas haciéndome girar y me sube a horcajadas encima de él. El brillo de sus ojos revela muchos sentimientos de deseo que destellan en los míos mientras me sube el camisón verde menta de encaje por el cuerpo y me lo quita dejándome desnuda.


  Me mira maravillado y pasa la mano por mi pecho acariciando con su dedo mi pezón. Me inclino y le lleno de besos el cuello, el torso, paso la lengua entre sus pectorales de acero y me incorporo restregándome con su dura y siempre dispuesta erección. Un agónico suspiro se escapa de sus labios y de pronto se incorpora abrazándome como firmeza. Le rodeo el cuello con mi brazo y me alzo encajándome su erección. Sus manos me sostienen con fuerza la cintura.


  —Despacio... —sisea, pero yo me dejo caer con fuerza sobre él arrancándole un gemido que le hace cerrar los ojos con fuerza y echar la cabeza hacia atrás—. Jodeeer —susurra.


  Me llena por completo, me siento plena, su mirada incontrolablemente deseosa por mí me hace sentir sexy, poderosa, y así se lo demuestro.


  Mostrándome desinhibida, confiada y dispuesta a darle todo.
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  Entro en la cocina solamente con el albornoz puesto después de darme con Iván una placentera ducha y Katia me vuelve la cara.


  —Buenos días, Katia —digo amable pero con una radiante y pletórica sonrisa en la cara, y ella suelta un gruñido.


  Saco del armario dos tazas y las sirvo con café. Solo doble para mi ruso insaciable y con mucha leche para mí.


  —El café del señor ya está preparado —dice de muy mala manera, y vuelve a decir algo en ruso.


  La ignoro y cojo ambas tazas que he preparado y salgo de la habitación sin contestarle.


  Doy un sorbo a mi café y entro en el baño donde Iván está peinándose. Frunce ligeramente el ceño mientras se acomoda los mechones rubios a un lado. Dejo su taza de café en el mármol del lavamanos y me mira con una amplia sonrisa.


  —Gracias, pajarillo.


  Asiento y me dejo caer en los azulejos de la pared, mirándole.


  —¿Estas preparada para viajar a España? —pregunta mirándose el pelo en el espejo mientras se lava las manos.


  —Tengo mucho trabajo, en otra ocasión.


  Me mira frunciendo el ceño.


  —Lana, no hay otra opción. Vendrás a Madrid porque ni muerto te dejo sola aquí —gruñe las palabras mientras se seca con brusquedad las mano y coge su taza de café—. Y no me mires así —dice por encima del borde, y bebe.


  —No estaré sola. Rod es mi sombra. No me separaré de él.


  Frunce aún más el ceño enfadado.


  —He dicho que te vienes conmigo, Lana. Y es mi última palabra.


  Sonrío con ternura haciéndole perder el hilo de sus pensamientos un segundo.


  —Cariño, mi trabajo es importante para mí. Necesito estar presente.


  Suspira bajando la mirada y clavándola en mi vientre. Este bebé es lo más importante para él.


  —No le pasará nada —le digo, y él me mira a los ojos con mucha frialdad.


  —No pienso arriesgarme. Y más bien, vete acostumbrando. Viajo mucho y vendrás conmigo siempre.


  Suspiro.


  —En algún momento de este embarazo no podré viajar, Iván. No puedes tenerme siempre bajo tu sombra.


  Gruñe levantando la mirada al cielo.


  —Solo entonces no viajaremos, cuando «la doctora» Summer nos lo recomiende —recalca la palabra doctora—. Mientras tanto, vienes. —Frunzo el ceño fulminándolo con la mirada—. Mírame así todo el rato que quieras, estás adorable de morros.


  Me giro de mala manera y salgo de la habitación echando humo. Idiota.


  Entro en el vestidor y vislumbro las prendas perfectamente colocadas. Todo meticulosamente ordenado con una separación exactamente igual entre cada prenda. A ver... ¿qué me pongo?
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  —Por el amor De Dios —dice Iván cuando entra en el vestidor media hora después.


  Esta guapísimo y muy elegante con un traje tres piezas gris y corbata azul cobalto. Le miro enfurruñada y vuelvo a mirar al suelo.


  Estoy sentada en el sillón alargado que hay en medio del vestidor rodeada de dos montones de ropa.


  —Cielo, ¿estás ahí? —dice burlón mirando a todos lados.


  Me río bajito.


  —Tengo tanta ropa que ahora no sé qué ponerme. —Lloriqueo como una niña pequeña y él se arrodilla a mi lado cogiendo mis manos y besándolas—. Vete sin mí, yo tardaré un pelín más mientras recojo esto.


  Niega.


  —Para eso está Katia. Avísame cuando estés lista y nos vamos. Le diré a Katia que te traiga aquí el desayuno. ¿Qué te apetece? —pregunta solícito, y le miro con los ojos iluminados.


  —Tortitas con sirope de arce, huevos revueltos y bacón —me llevo la mano al vientre y trago saliva.


  Sus ojos chispean y pone su mano encima de la mía, pero yo la cambio y eso le desarma.


  —Después de esa ingesta podremos decir que el porcentaje de nuestro bebé ha aumentado. Buen trabajo, cielo.


  Me echo a reír y le abrazo con fuerza.


  —Gracias por consentirme tanto, me estas malcriando mucho. Nunca nadie había hecho cosas así por mí —digo en voz baja, y deposito un suave beso en la piel de su cuello y le miro.


  Sus ojos brillan.


  —¿Lo estoy haciendo bien, entonces? —pregunta acunando mi mejilla con su mano. Sonrío.


  —Si tu propósito es convertirme en una mocosa mimada y consentida, sí, lo estás bordando en oro.


  Se ríe y se alza poniéndose de pie.


  —Vamos por buen camino entonces —dice.


  Me acaricia la mejilla con ternura y se da la vuelta abandonando la habitación con su porte elegante y soberbio.


  Me pruebo tres modelos más y me decanto por un pantalón de vestir entallado hasta el tobillo de color gris claro, una camisa blanca y un jersey de hilo gris con perlas blancas por el cuello. Me pruebo siete zapatos de tacón y finalmente elijo unos de ante de color azul cobalto a juego con un bolso de Hermes. Iván siempre elige algo de color que vaya a juego con mi ropa, hoy yo hago el honor de escoger la mía a juego con la suya. Por último, un fascinante abrigo de pelo con estampado animal en tonos gris, azul y negro. Me chifla.


  Me siento en el tocador y me maquillo. Nada cargado y en tonos nudes. En el reflejo del espejo veo la descompuesta cara de Katia cuando ve todo el follón en el vestidor mientras sostiene una enorme y elaborada bandeja de desayuno en la mano. Hay hasta una rosa blanca.


  Me rocío con perfume y me pongo de pie cogiendo mi bolso.


  —Pero ¿qué coño...? —susurra en voz baja y me fulmina con la mirada.


  —Siento el follón, Katia. No encontraba algo decente que ponerme. Iván dice que esto lo recoges tú.


  Maldice de nuevo en ruso.


  —El desayuno. —Levanta la bandeja de mala gana para que lo vea y hago una mueca.


  —No me apetece —le digo insolente—. Desayunaré fuera —digo con una sonrisa triunfal a su expresión enfadada, y de pronto un estruendo se oye en toda la habitación cuando ella tira la bandeja al suelo.


  —Yo no soy tu... —dice con la voz llena de rabia, y de pronto se calla y palidece. Las manos de mi hombre protector me sujetan de los hombros alejándome del estropicio y yo le sujeto una mano con fuerza.


  —¿No eres su qué?


  Su congelada voz te atraviesa como puñales y a Katia la piel de la cara se le derrite de miedo.


  —Señor... Mire cómo ha dejado el vestidor. Y ahora dice que no quiere el desayuno.


  Hago una mueca y miro a Iván.


  —He olido los huevos y me han revuelto el estómago.


  Su expresión cambia de golpe y tira de mí para sacarme del vestidor. Acuna mi cara entre sus manos y me acaricia la mejilla con el pulgar.


  —¿Estás bien?


  Asiento con un suspiro.


  —Te dije que debía recoger la ropa yo —le digo abatida, y él se enfurece.


  —Tú no tienes que recoger nada así pongas patas arriba el maldito apartamento. —Me besa la frente con suavidad y vuelve a mirarme—. Prepara las cosas para el trabajo. Pararemos para que desayunes por el camino.


  Niego saliendo de su agarre.


  —Ya no tengo hambre —digo mirando a Katia, que sale con la bandeja llena de cristales, y me doy la vuelta para salir de la habitación.


  Los gritos de Iván no tardan hacerse eco mientras recorro el pasillo llena de satisfacción.


  —¡Para eso estás aquí! ¡Para ser su puta chacha! ¡Si no, lárgate!


  Dejo de escuchar y me dispongo a guardar en mi maletín mi portátil y mi agenda. Guardo mi móvil en el bolso y cojo mi abrigo para ponérmelo frente al espejo de la entrada. Rod aparece junto a mí con otro chico nuevo de seguridad que me mira embobado.


  —Buenos días, señora —me saluda Rod, y me vuelvo hacia él con una sonrisa y él desvía la mirada un segundo.


  —Buenos días, Rod —digo amable.


  —Él es Diesel Anderson, un nuevo integrante del equipo.


  Le miro y veo más de lo mismo. Cuerpo grande, cara cuadrada, corte militar y expresión seria. ¿De dónde sacará mi ruso a estos tíos?


  —Es un placer, señorita Hunt, estoy a su servicio —dice con firmeza, pero su mirada vacila cuando le miro y extiendo mi mano para darle un apretón.


  —Gracias, Diesel. El placer es mío —digo educada y doy un paso atrás para alejarme de ellos y que mi ruso celoso no prenda.


  Los pasos de Iván se empiezan a oír por el pasillo como golpes de temblor que hacen retumbar toda la casa.


  Los hombres frente a mí se yerguen muy serios y miran el lugar por donde aparecerá y entonces, su cuerpo musculoso lleno de tatuajes, pelo rubio y hermosura a rabiar aparece ante nuestros ojos y siento cómo el mundo deja de latir y cómo todo deja de funcionar.


  Los tipos que tengo enfrente le miran sumisos esperando que él abra la boca y ordene.


  —Rod. Diesel. El coche. Ya —dice malhumorado, y ambos se giran y desaparecen dejando una cortina de humo.


  Respiro hondo y me giro hacia él de nuevo encontrándome con una aterradora mirada que me recorre el cuerpo de arriba abajo.


  —Ha merecido la pena esperar y ver el revuelo que has formado en el vestidor solo por verte tan espectacular —dice con una malvada sonrisa.


  Le miro seria.


  —Lo siento. No quería causarte problemas con tu asistenta.


  Frunce el ceño y da un paso hasta mí acariciándome los brazos enfundados en pelo suave.


  —Solo está... —Celosa—. Da igual —suspira. Me giro para coger su chaqueta del armario y vuelvo con él—. Le diré a Rod que seleccione a un par de aspirantes al puesto para que las entrevistes.


  Abro la prenda de Dior de color azul marino y él mete un brazo y se gira para meter el otro.


  —No hace falta. Solo necesita hacerse a la idea —le digo, y él se gira y me mira fijamente. Le acomodo la chaqueta y le pongo bien el cuello.


  —No debemos tener ninguna consideración con ella. Recoger tu ropa, llevarte el desayuno, hacértelo tres veces, lo que sea que pidas ella debe hacerlo de buena gana. No tiene que hacerse a la idea de nada, simplemente hacer su trabajo.


  Le miro y suspiro.


  —Su trabajo antes de que yo llegara era llevarte el café y chupártela.  —Se tensa y me rodea la cintura con firmeza. Le quito una arruga de la prenda del hombro—. Es normal que ahora esté descolocada y hasta preocupada, puede que piense que también debe dedicarme las mismas atenciones a mí.


  Me mira muy serio y de pronto la boca le empieza a temblar y suelta una estruendosa carcajada echando la cabeza hacia atrás y rompe a reír.


  Sonrío mirando embobada cómo su expresión rejuvenece hasta hacerle ver muy joven y, aunque parezca imposible, mucho más guapo.


  El mundo temblaba cuando lo veía reír. Su voz y su risa eran lo que más me gustó de él.


  —Cariño, adoro tu frivolidad. Y por si fuera necesario, especifícale que no debe tener esas atenciones con ninguno de los dos, pero más concretamente contigo.


  Baja la mano hasta mi trastero y lo aprieta pegándome a él y me besa castamente los labios.


  —¿Quién sabe? Igual me gusta.


  La expresión le cambia y se queda muy serio.


  —No digas cosas que me pongan como un energúmeno —dice en voz baja apretándome más del culo.


  —Venga... ¿No te gustaría que fuéramos tres en la cama? —Endurece la mirada—. No te gustaría verme con…


  —No —ruge—. Y más te vale que no te guste a ti porque en nuestra cama solo seremos nosotros dos, y este pequeño cuando reclame tus atenciones —dice con frialdad agarrándome un pecho—. Solo entonces tendrás mi permiso para dejar que alguien que no sea yo utilice tu cuerpo para su propia satisfacción.


  Respiro hondo perdida en esa mirada tan dominante y poderosa.


  —Dios, pero qué arrogante eres —digo con voz titubeante, y sus ojos brillan de placer.


  —Sí, y a ti te han temblado las rodillas. —Se inclina lentamente y me roza los labios.


  Cierro los ojos esperando su más que deseado beso pero no llega, cuando abro los ojos él me está mirando.


  Sus ojos verdes titilan fijos en los míos.


  —Bésame —susurro.


  Y él lo hace. Me rodea el cuello con el brazo inmovilizándome la cabeza y con la otra mano acuna mi mejilla. Su lengua me acaricia y sus labios se abren y se cierran a la par que los míos.


  Nos separamos un segundo y volvemos a unirnos. Le acaricio la barba peinándola con mis dedos y con la otra mano le rodeo la cintura pegándole a mi cuerpo.


  —Cielo... —susurra, pero yo no me detengo. Mi interior se contrae y se derrite. Me encanta esta boca—. Lana, para... —dice pero le sigo besando, bajo una mano arañándole con suavidad el pecho hasta el vientre.


  Nos separamos, giramos la cara y seguimos besándonos. Enreda la mano en mi pelo y gime rindiéndose a mí. Me separo unos centímetros mirando esos ojos verdes, aturdidos y lívidos. Pongo las manos en su pecho y le separo lentamente de mí.


  —Ahora sí tienes mi permiso para parar —susurro.


  Abre la boca dispuesto a crujirme por mi osadía cuando las puertas de la entrada se abren y Rod entra en casa.


  —El coche está listo, señor.


  Le miro por encima del hombro de Iván y vuelvo a mirar a mi ruso arrogante.


  Me acuchilla con la mirada y yo sonrío con inocencia.


  —Cuando la señora diga, Rod —dice con esa potencia que retumba en todo el salón. No dejo de mirarle pensando que está bromeando pero espera serio y quieto mi orden.


  —¿Señora? —dice Rod desde atrás, pero mis ojos no rompen el contacto con los suyos.


  —Ya vamos, Rod.


  Más que ver, siento su asentimiento de cabeza.


  Iván se hace a un lado cogiendo mi bolso y mi maletín y me los tiende.


  Luego coge el suyo y con la otra mano coge la mía y entrelaza los dedos con fuerza.


  Entro en el ascensor y cuando me giro veo la expresión abatida de Katia mientras las puertas se cierran.
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  En el coche, Iván atiende una llamada mientras yo devoro un cruasán mixto con un zumo de naranja natural.


  La pequeña televisión está encendida y el canal de noticias da el parte del tiempo. Se espera que bajen las temperaturas pero la lluvia nos dará una tregua.


  Diesel detiene el Mercedes en la puerta del edificio que está abarrotada, como siempre, de gente que entra a su puesto de trabajo. Miro a Iván y levanto una ceja.


  —¿No podemos entrar por el parking?


  Niega muy serio y sale a la calle cuando otro de los chicos de seguridad le abre la puerta. Cuatro hombres en total. Suspiro y cojo la mano que me tiende mi ruso protegido para salir del coche.


  —Yuri, avísame cuando esté todo preparado —le dice al hombre, serio y escalofriante, y este asiente.


  —Sí, señor —dice con acento ruso. Todos son ingleses menos él.


  Iván tira de mi mano con suavidad sumergiéndome entre la gente que rápidamente empiezan a mirarnos y a apartarse de nuestro camino.


  Conozco a algunos del trabajo, a otros no. No sé a quién conocerá Iván, pero a él le conocen todos.


  A un lado de la puerta veo a un indigente sentado en el suelo sobre cartones, va vestido con ropa vieja y ajada y tiene una mirada gris muy nublada y perdida; a su lado, un chucho despeinado y sucio, igual que su dueño. Tiene un vaso de plástico frente a él y en las manos sucias sostiene un cartel que dice: «Pido para comer».


  Suelto la mano de Iván y ando hacia él. Sus ojos se encuentran con los míos y baja la mirada de golpe. Me agacho a su altura y el chucho viene a mis pies. Le acaricio las orejitas bajo la mirada sumisa de su dueño. Él levanta la cabeza un poco, pero sus ojos se desvían a mi alrededor y sé que la seguridad y el mismo Iván me rodean. Le tiendo tres billetes doblados y él los coge agachando la cabeza.


  —Dios la bendiga, señora. Dios la bendiga —dice con reverencia sin volver a levantar la mirada.


  Me pongo de pie y rápidamente siento la mano de Iván sujetar la mía y volver a tirar de mí hasta la puerta de entrada del Zafire.


  —Qué buena eres, pajarillo —dice Iván en voz baja y casi con dolor.


  Mis tacones resuenan con cada paso, tronando con fuerza en el suelo de mármol cuando atravesamos las puertas del edificio y entramos. Casi puedo sentir cómo más de alguna mujer ahoga un grito, y a otras muchas se le corta la respiración.


  En vez de recorrer la planta baja hasta el fondo donde están los ascensores me guía hacia la derecha, por un desierto pasillo que da a otro ascensor de puertas doradas con una pequeña pantalla negra táctil en lugar de botones. Planta la palma encima y las puertas se abren rápidamente.


  —Todo muy rollo Bonds —le digo mirando el elegante ascensor por dentro, de paredes de papel pintado con ramificaciones negras y doradas y un espejo.


  Solo Rod entra con nosotros y se mantiene delante, dándonos la espalda con las manos unidas por delante de su cuerpo.


  —Odio esperar tanto por un ascensor y luego estar apretujado entre tanta gente —dice y se inclina para besarme la cabeza—. Solo lo hice una vez, cuando perseguía a cierta mujer preciosa.


  Sonrío bajando la mirada y siento mis mejillas arder demasiado tarde para detenerlo. Me hace sentir como una niña tonta cuando me piropea así.


  Me rodea los hombros y me acerca a él acariciándome con la nariz la mandíbula hasta mi oreja.


  —Trabaja hoy desde mi oficina —me dice en el oído—. No quiero que te sientas mal y estés sola abajo —añade rápidamente.


  —Si te hace sentir mejor… —Me encojo de un hombro mirándole seria. No sé si tanta dependencia es buena para ambos. No me gusta—. Pero no me pasará nada. Soy perfectamente capaz de cuidar a tu bebé —le digo ofendida, y su expresión cambia de golpe y suelta un suspiro al cielo.


  —Sé que eres perfecta para cuidar de mi bebé, por eso eres tú quien lo lleva y no otra —dice enfadado, y vuelve a mirar al frente pero su mano se aprieta más en mi hombro, reteniéndome.


  ¿Qué cree, que voy a salir corriendo? Pongo los ojos en blanco y cojo mi bolso y mi maletín con una mano y con la libre le rodeo la cintura a mi ruso inseguro y su mirada se enternece cuando me mira. Me alzo un poco y le doy un breve beso en los labios.


  —Perdóname, hoy estoy muy quisquillosa —le digo en voz baja mirándole esa cara que me gusta tanto—. Yo... Nunca he dejado a nadie acercarse tanto a mí, siempre me he cuidado sola. Todo esto es nuevo y te mentiría si te digo que no me abrumas muchísimo a veces, pero también me haces sentir bien, y me gusta saber que estás ahí para cuidar de mí, pero… me es muy difícil soltarme como tú quieres —le digo angustiada, pero de nuevo sincerándome con él—. Deberás tenerme un poco de paciencia y entender que, por mucho que tú quieras encerrarme en una jaula de oro, yo sé cuidarme sola.


  Se inclina apoyando su frente sobre la mía y cierra los ojos suspirando.


  —Ya no estás sola. —Me mira con cariño—. Entiendo todo lo que dices y sé que tienes razón, pero esto también es nuevo para mí y también me abruma, y cada día lo deseo con más ganas...  y no quiero que te escapes entre mis dedos.


  Suspiro mirándole.


  —¿Escaparme? —bufo—. Voy a casarme contigo, campeón —le digo burlona, y él sonríe.


  Las puertas del ascensor se abren y Sharon le espera con un vestido negro muy ceñido, casi con las tetas fuera. Le cambia la cara cuando me ve, pero se recompone intentado sonreír.


  —Buenos días, señor Volkov —recita un saludo muy meloso—. Señorita Hunt.


  Asiento con la cabeza y le sonrío, amable.


  —Estaremos en mi oficina. Que nadie nos moleste —dice él con sequedad, y ella asiente muy seria y se vuelve hacia su mesa en la recepción de su planta.


  Al final del pasillo hay dos enormes puertas dobles de color blanco con brillo. Abre una y me cede el paso a una enorme sala en los mismos tonos blanco y negro que la planta, pero con mucho más lujo. A mi izquierda hay una enorme mesa ovalada de cristal templado sostenido por el signo del infinito en color plata, rodeada de sillas de piel de color negro. La pared frontal son unas enormes cristaleras del suelo al techo y tienen una vista espectacular del Támesis.


  Al lado derecho, una mesa de escritorio muy ordenado, de madera blanca, con una silla negra, y frente a él dos sillones individuales negros con una mesa baja de cristal entre ambos y un precioso reloj de arena blanca sobre ella. Tan solo dos enormes cuadros en blanco y negro presiden las paredes tras de mí verticalmente alineados, y en otra pared un montón de monitores con imágenes de seguridad, y otras tantas con gráficas y valores de la bolsa.


  —Pasa. —Su voz me trae al presente y automáticamente echo a andar hacia su mesa y tomo asiento en uno de sus sillones con un pesado suspiro—. ¿Quieres tomar algo? ¿Te encuentras bien? —dice solícito, acuclillándose frente a mí. Coge mis manos heladas entre las suyas, grandes y cálidas.


  —Estoy bien —le digo con una sonrisa dulce.


  —Tengo una cita con el alcalde en el ayuntamiento. Vendré pronto y comeremos juntos —asiento—. Quédate aquí, si necesitas algo Rod y Sharon se ocuparán de ti.


  Sonrío.


  —Vale. Pero puedo irme a mi oficina si estás...


  Niega.


  —Prefiero que estés aquí.


  Acuna mi mejilla con suavidad.


  —Vale. No tardes —le digo en una susurrante y necesitada voz muy impropia de mí que le deja sin palabras.


  A falta de comunicación verbal, me besa. Así nos entendemos a las mil maravillas.


  La puerta se abre de golpe, sobresaltándome, y un torbellino negro y rosa claro entra.


  —Entraré porque es la empresa de mi hermano y tú no eres nadie para impedírmelo, y menos alguien con ese estilo vulgar para vestir —dice la chica con un tono muy despectivo hacia Sharon, que entra tras ella con la cara descompuesta.


  —Señor, la señorita...


  Iván se pone de pie y suspira.


  —Está bien, Sharon. Déjanos —dice Iván, y su hermana mira a Sharon con una sonrisa arrogante.


  —Sí, señor. —Se despide sumisa y cierra la puerta tras ella.


  La hermana de Iván me mira con mala cara inspeccionándome. Es una chica muy guapa. Rubia, con el pelo por debajo de los hombros y ondulado. Vestida impecable con unos vaqueros negros y una camisa rosa palo a juego con sus tacones y un abrigo del mismo color que lleva abierto.


  —¿Y está quién es? —dice de manera despectiva.


  —Guárdate tu lengua venenosa cuando dirijas tus ojos hacia ella, Natasha —le advierte con frialdad—. ¿A qué debo el honor de tu visita?      —le dice más moderado.


  Ella anda hacia nosotros con mucha soberbia y tira el bolso y el abrigo en el sillón de al lado.


  —¿Qué tiene esta de especial que no tengan las otras? —Me tenso de los pies a la cabeza al oírla hablar con tanta maldad. Miro a Iván y este la fulmina con la mirada—. No es tu tipo.


  Me sobresalto con el rugido de Iván.


  —Lárgate de mi empresa —dice, y ella se ríe.


  —Era una broma. Una broma... —dice burlona, y va hacia él y le abraza pero él no le devuelve el abrazado, sino que me mira disculpándose.


  —¿Es una escort? —le dice bajito, pero la oigo.


  Me levanto e Iván la hace a un lado.


  —Lana...


  —Me voy.


  Me doy la vuelta pero me detiene.


  —No te vas, se va ella —dice reteniéndome, pero me suelto de un tirón.


  —No te pega nada, es tan... inglesa —dice con malicia.


  Vaya un buen comienzo.


  —¡Que te calles de una vez! —grita, y en la oficina se hace el silencio. Iván vuelve a sostener mi brazo antes de que abra la puerta—. Lana, no te vas.


  —Estaré en mi oficina.


  Abro la puerta y tiro para soltarme de él.


  —¿Qué pasa aquí?


  La voz de una mujer nos interrumpe y me quedo paralizada cuando la miro. Tiene media cara llena de cicatrices de quemaduras a duras penas tapadas con maquillaje, y el ojo tapado con un parche beis. El otro lado de su cara es de piel clara, y su ojo, de un nítido color verde. El pelo rubio le cae con gracia bien peinado. Su ropa cara resalta su figura esbelta. Un elegante vestido beis con zapatos de tacón marrones y un abrigo de visón en tonos marrones.


  Respiro hondo y me yergo volviendo a soltarme del agarre de Iván.


  —Mamá —dice, y la envuelve en un fuerte abrazo.


  Ella se lo devuelve con una sonrisa cálida que se borra cuando me mira a mí y me inspecciona de arriba abajo.


  Iván se separa de ella y le besa la frente.


  —Hola, cariño —le dice con ternura, y le acaricia la mejilla—. No me gusta que te hayas dejado barba —le dice, y él sonríe—. ¿Quién es esta chica? —dice de nuevo cambiado su expresión para mirarme con desconfianza.


  Iván se gira hacia mí y me rodea con su brazo la cintura.


  —Ella es Lana Hunt, mi novia —le mira un par de segundos con frialdad y luego me vuelve a mirar a mí—. Lana, ella es mi madre. Victoria Volkov.


  Extiendo mi mano hacia ella.


  —Es un placer...


  —Para los ingleses todo es un placer, y no me llames señora —dice con indiferencia, entrando en la oficina dejándome con la mano colgada y la palabra en la boca.


  Cierro los ojos y suspiro.


  —Ya veo que estamos rebosantes de educación —dice Iván con sarcasmo apretándome el hombro, y me besa la cabeza—. Libo ty uvazhayesh' eto, libo mozhesh' idti tuda, otkuda prishel —dice en ruso con mucha frialdad, y todo se vuelve a quedar en silencio. Doy un paso hacia afuera pero Iván me retiene—. Te quedas, Lana —ordena con frialdad, y yo dejo de resistirme y vuelvo a entrar.


  Dejo que Iván me quite el abrigo y lo cuelga en el perchero bajo la atenta mirada de su madre y su hermana.


  —Decid a que habéis venido, tenemos el día ajetreado —dice Iván mientras nos conduce hasta su escritorio y me cede su silla.


  Evito mirarlas pero sé que están poniendo mala cara.


  —¿En que trabaja ella, chupánd...?


  —Termina la frase y te meto de nuevo en un centro de desintoxicación —le advierte, y su hermana palidece de golpe mirándole aterrada.


  —Iván...


  —No, mamá. No voy a permitir que le faltéis el respeto —le dice cabreado.


  —Iván, no te hagas ilusiones, ya sabes que no puedes...


  —Ese es mi problema —le dice con voz más cabreada aún.


  —De acuerdo. Tú sabrás la carga que pones sobre ella.


  Miro a Iván y este me mira inexpresivo.


  Cuando vuelvo a mirar a su madre, su mirada se ha suavizado un poco.


  —¿Por qué la dejas que se siente en tu silla? —dice su hermana con coraje.


  —Porque me da la gana —sisea Iván poniendo la mano en mi hombro.


  —¿A qué te dedicas, Lana? —pregunta su madre mirando mal a su hija.


  —Soy especialista en negocios internacionales.


  Asiente analizándome y de pronto mira a Iván.


  —¿Os conocisteis aquí? ¿Es tu empleada? —pregunta a Iván con desaprobación.


  —¿Y qué? —gruñe.


  —No te ofendas —me dice—, pareces una chica encantadora, y seguro que estás enamorada de mi hijo y no te importa su dinero —dice con sarcasmo—. Pero...


  —Madre, cállate. Ni a Lana ni a mí nos importa tu opinión —le dice, y ella le mira dolida.


  —Solo quiero lo mejor para ti, no quiero que luego tengas que lidiar con las consecuencias —dice con intención señalándose la cara, y la mano de Iván aprieta mi hombro.


  Le miro y sus ojos titilan de preocupación y miedo.


  —Como ya te he dicho, ese es mi problema —escupe con frialdad un poco más alto, haciendo recular a su madre en el sillón.


  —No cometas el error de creer que nada te importa. Tu padre lo hizo y pagó por su osadía. —Su mano suelta mi hombro y se aleja de mí dándome la espalda y andando hasta la mesa de reuniones—. No pongáis a nadie más en peligro —dice acusadora. Su hermana me mira con una triunfante sonrisa—. Tu hermano está deseando verte, Iván. ¿Te parece que demos una cena en casa mañana?


  Vuelvo a mirar a Iván, pero sigue de espaldas y tenso.


  —Claro.


  Su voz es un arrullo.


  —Fantástico —dice su madre poniéndose de pie—. Te prepararé sopa borsch y pelmeni —le dice emocionada—. Bien, pues no te molesto más, hijo. Nos vemos mañana por la noche en casa —dice ignorándome al igual que su hija.


  —Hasta mañana, hermanito —le dice con una sonrisa malvada, y ambas salen por la puerta como si fuesen las dueñas del lugar.


  Qué encantadoras son.


  Muevo la silla lentamente de un lado a otro con la cabeza a toda pastilla.


  —Lana —susurra volviendo a ponerse a mi lado—, perdona, a veces pueden ser muy... —Asiento mientras me levanto de su silla y voy por mi maletín—. Lana, no hagas caso de lo que digan.


  Le miro con una sonrisa relajada y asiento.


  —Vale. No te preocupes por mí.


  Viene hacia mí y me rodea la cintura con sus enormes brazos.


  —Eso es pedir que el sol no salga —dice bajito haciéndome sonreír un poco—. Ignóralas, pajarillo.


  —A mí no me importa lo que digan, pero ¿y a ti?


  Sonríe tenso.


  —Yo sé lo que quiero, pero no deja de tener razón. Te estoy condenando.


  La frialdad que pone a sus palabras me pone los pelos de punta y consigue por un momento asustarme. Pero no he llegado donde estoy hoy si me fuese dejando llevar por el miedo.


  —Lana, deberías irte. Yo no soy lo que crees.


  Sus palabras vacilan a la vez que sus ojos atormentados se llenan de miedo.
Respiro hondo.


  —No me vengas otra vez con lo del amor, Iván. Si lo que te preocupa es que me enamore de ti, tranquilo. Eso no va a pasar. —Aprieta los labios demasiado—. Si quieres que me vaya, solo dime «Vete». Porque si estás esperando que yo lo haga, espera sentado.


  Me cruzo de brazos mosqueada.


  —Si es por el dinero, no te preocupes, no te faltará nada.


  Le propino tal tortazo que le dejo la cara roja.


  —Métete tú dinero por el culo, capullo arrogante —siseo. Me doy la vuelta dispuesta a salir pero él me detiene—. ¡Por el amor de Dios, aclárate de una puta vez! —Me mira abrumado, con la respiración agitada y sin palabras—. No voy a suplicarte o a perseguirte, Iván. No creas ni por un segundo que voy a llorar por ti, que puedes hacerme daño. Tú y tu dinero os podéis ir a la mierda.


  Me suelto de mala gana de él y salgo por la puerta sin mirar atrás.


  


  Capítulo 22


  Instinto de madre lobuna


  El día pasó como un suspiro.


  Me había encerrado en mi despacho y me había dedicado a trabajar sin descanso. Rod me había traído un sándwich y un zumo, cortesía de Iván, que tiré a la basura delante de sus ojos. No quería saber nada de él. Nada. Quería olvidarme de todo. Volver a empezar mi vida cuanto antes. No sabía qué me deparaba el mañana, pero enfrentaría cualquier cosa sin miedo, como había hecho siempre.


  A las seis empiezo a recoger mi mesa.


  El sueño y el cansancio están haciendo mucha mella en mí.


  ¿Es posible que ya empiece a notar los síntomas del embarazo? ¿O Iván me ha contagiado sus ganas? Me pongo el abrigo y cojo mi bolso para salir del edificio.


  Rod me espera justo al salir de mi oficina.


  —Señora, el señor quiere que la lleve al ático.


  Suspiro. Ladeo la cara cuando oigo unas risas. La risa de Ivonne mientras sale de su oficina con Iván. Los ignoro y recorro el pasillo hasta el ascensor.


  —Llévame a mi casa, Rod —le digo, y él se vuelve para mirarme.


  —Señora, tengo órdenes de...


  —Solo quiero recoger algunas cosas, Rod. Luego iremos al ático —le digo con una sonrisa dulce, y él asiente obediente.


  El ascensor baja y él escribe algo en su móvil.


  Así serán de nuevo las cosas: ¿se irá por las noches a que lo vean con otras? Me llevo la mano al vientre y suspiro. ¿Así se supone que será mi vida?
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  Mi barrio no ha cambiado nada. Sigue siendo igual de peligroso, igual de maloliente. Y mi hogar sigue siendo la misma caja vieja que dejé no hace muchos días, pero que para mí han sido siglos.


  Abro la puerta y el olor a humedad me asalta el olfato y doy una arcada.


  —¿Señora, se encuentra bien?


  Asiento varias veces e intento respirar profundo lentamente.


  —Sí, Rod, gracias. Llevo días sin aparecer por aquí y ventilar —le digo entrando en casa.


  Abro las ventanas y un aire helado llena el salón.


  Recorro el pasillo hasta mi habitación y los recuerdos de un hombre borracho arrastrándose por él me asaltan la mente.


  Acaricio suavemente alguno de los arañazos que marcan la pared de pladur de color verde manzana hasta mi habitación. Respiro hondo al ver la cama y cierro los ojos con fuerza.


  «Relájate, perra. Vas a disfrutarlo».


  Me estremezco de repulsión pero mantengo la calma y voy hacia mi armario. Nada que ver con el vestidor que me ha regalado Iván. Pero yo no me apego a nada, ni a ropa, ni a comodidades, ni siquiera al dinero. Mucho menos a él.


  Me pongo ropa cómoda: unos leggins de color negro, una camiseta de tirantes blanca y un jersey de lana ancho y de cuello alto.


  Vuelvo a la cocina donde Rod me echa una mirada seria desde el salón al ver mi ropa.


  Abro la nevera y tiro todo lo que hay. Casi todo en mal estado.


  —Señora, deje eso, yo lo haré. Y deberíamos irnos.


  Niego con una sonrisa.


  —No es nada, Rod. Yo puedo hacerlo sola —le digo ignorando su toque de queda, y él suspira haciéndose a un lado.


  Lleno una bolsa de basura de la nevera y tiro también fruta que había dejado fuera.


  —Bajaré a tirarla, Rod.


  Rápidamente me pide la bolsa de la mano.


  —Yo lo haré, señora. Usted termine con lo que queda.


  Asiento amable y tomo asiento en el sofá, abatida, cuando sale por la puerta. Cierro todas las ventanas y echo las persianas.


  Cuando vuelvo al salón todo está oscuro y deprimente.


  El que ha sido mi hogar desde que nací y en el tanto sufrí, esta noche se me hace insoportable de respirar siquiera el aire cargado de sufrimiento y dolor.


  Rod toca la puerta con fuerza sin hacerse esperar. Me arrastro hasta la entrada de casa sin ánimos ni fuerzas y cuando abro me encuentro de pleno con Iván. Suspiro e intento cerrar la puerta pero él la detiene y da un paso hacia mí y me abraza. Yo me mantengo quieta, con los brazos bajados.


  —Lo siento, Lana —susurra en mi pelo.


  Le aparto de mí y doy un paso atrás.


  Sus ojos verdes atormentados me miran suplicantes y cansados. Parece que lleva un gran peso sobre los hombros. Ya no lleva corbata, ni chaqueta, y tiene el pelo rubio despeinado. Junta las manos a la altura de su pecho.


  —Por favor. Vámonos a casa —implora.


  Niego.


  —No.


  Hace una mueca y mira a mi alrededor.


  —Lana, siento mucho lo que te dije. Pero en realidad no sé por qué estás conmigo, así que pienso que es por el dinero. Pero a mí eso me da igual, Lana. —Tiene la voz llena de vulnerabilidad.


  —Estoy contigo por lo que me haces sentir. —Parpadea y da un paso hacia mí, expectante—. No te hablo de amor, Iván. Saca el amor de nuestra ecuación. —Sonríe un poco—. Tú me haces sentir guapa, deseada, inteligente, protegida... poderosa.


  Trago saliva cuando vuelvo a sentir sus manos sobre mis hombros y siento cómo su tacto me activa el sistema nervioso por dentro.


  —Eres todo eso y más para mí —dice acunando mi cara, y se inclina para besarme castamente los labios, pero yo no le devuelvo el beso. Cierra los ojos con dolor y apoya su frente contra la mía.


  —Mentira —susurro, y me vuelvo a separar de él. Ignoro las protestas de mi mente al hacerlo—. Tú no sabes lo que quieres, no sabes lo que sientes, solo eres un capullo arrogante que me ha manipulado, y yo una estúpida por dejarte. Pero se acabó —digo con frialdad, y él me vuelve a sujetar los hombros con más fuerza clavándome su mirada feroz.


  —No vas a dejarme —espeta con tanta firmeza que hace temblar los cimientos del edificio.


  —Ojalá hubieras mostrado hoy la misma vehemencia que ahora —digo. y ladeo la cabeza mirando el sofá.


  —Lana, no quiero verte como mi madre.


  Me tenso de golpe y me giro dándole la espalda.


  —Te entiendo, Iván —respiro hondo—. Bueno, en realidad no, porque no sé qué te traes entre manos, pero entiendo que no quieres que me hagan daño. Lo que me lleva a entender que me has mentido. —Abre los ojos como platos—. Me has mentido cuando dijiste que estaríamos juntos hasta tu último día, me has traicionado al darme de lado hoy y me has decepcionado al dejarte influenciar por tu madre en vez de hablar conmigo y ver qué estoy dispuesta a soportar, en lugar de dar por hecho lo que te da la gana —siseo cabreada. Le miro a sus ojos perplejos—. Lo que más me gustaba de ti era que nada te hacía sombra. Tu palabra era la única que valía por encima de cualquier cosa, y yo creía en ti por muy loco que me parecieras a veces. Me dijiste que estaríamos juntos, que exponerme era el precio que debías pagar por estar conmigo, y yo lo acepté. —Da un paso adelante y yo otro atrás—. Lo único que te pedí fue respeto y confianza. He visto que no puedes darme ninguno.


  Vuelve a dar un paso hacia mí y a sujetarme.


  —Lana, eres demasiado inocente... —dice haciendo una mueca.


  —Si tan claro lo tienes, ¿qué haces aquí? —digo quitando sus manos de mis hombros—. Deja de arrastrarte, deja de perseguirme. No tienes nada que a mí me interese. Tú tienes a muchas mujeres encantadas de estar en tu cama y disfrutar de tu extensa cuenta corriente. Escoge una que sí sea de tu tipo y déjame en paz.


  Me sostiene los brazos de nuevo, mirándome con los ojos muy abiertos de rabia.


  —No me hables como si no fuese nada para ti —sisea enfadado.


  —¡Y tú deja de creer que lo eres! —grito pegándome más a su cara—. Te he dado todo lo que me has pedido, y tú me has cegado con muchos lujos y ahora me los echas en cara.


  Tiro de mis brazos pero me sostiene con fuerza.


  —No sé qué hacer para retenerte. Y no te lo hecho en cara. ¡Te lo daría todo! —grita.


  —Me has apartado tú —le devuelvo en el mismo tono señalándole con el dedo.


  —Te protejo —corrige—. Es lo mejor —dice sin convicción.


  —¿Y qué haces aquí?


  Endurece la mirada y me pega más a su cuerpo.


  —No puedo evitarlo, Lana —dice en voz baja y afectada. y enreda una mano en mi pelo inmovilizándome la cabeza—. Si huyes, yo iré detrás de ti. Te perseguiré y, si es necesario, te suplicaré.


  Me cruzo de brazos mirándole con frialdad.


  —Solo son palabras vanas que luego olvidas con facilidad y me das una patada.


  Niega acariciando mi mejilla.


  —No he sido más sincero con alguien en mi vida, Lana. Jamás te he dicho algo que no sintiera —dice con cariño, y me besa castamente los labios apaciguando mi enfado.


  —Entonces ¿quieres que me aleje de ti? —digo en voz más baja, y él niega rozando su nariz con la mía.


  —No. Nunca. Dije que deberías hacerlo, yo no soy capaz de dejarte ir —dice sin dejar de mirarme.


  —Y eso he hecho, Iván. No puedo permitir que cada vez que alguien te clave una puntilla me eches sin contemplación. Ayer me decías que quieres formar una familia conmigo, que me lo darías todo, y hoy me tiras tu dinero a la cara y me dices que lo mejor es que me vaya. —Hace una mueca de dolor—. Sí, joder, eso has hecho.


  —Solo quiero que sepas que no te faltará nada. Y no te estoy pagando, cuido de ti. —Suspiro—. Vuelve a casa, por favor.


  Niego.


  —No. No puedo. —Cierra los ojos y suspira—. Necesito pensar.


  Su mirada se clava en la mía de golpe y echa la cabeza hacia atrás para mirarme mejor.


  —Este no es tu lugar, ni esta es tu ropa. Si necesitas espacio, te lo daré. Me quedaré en mi estudio hasta que te duermas. —Niego—. Vale, pues dormiré en la habitación de invitados —añade rápidamente, y yo me quedo mirándole.


  La desconfianza pinta mi cara mientras él me acaricia las mejillas con esos ojos verdes suplicantes.


  —No hace falta, Iván. No voy a irme de aquí —digo con firmeza.


  —He comprado este edificio —dice recuperando ese tono suyo tan prepotente. Abro la boca, perpleja—. Mañana lo derribarán.


  Doy un paso atrás, horrorizada.


  —¿Me has dejado sin casa? —digo en un débil susurro.


  Vuelve hacia mí sujetándome, pero le aparto.


  —Tú tienes tu casa. Una mucho mejor que esta y acorde con tus necesidades. Este lugar no es apropiado para ti, Lana. Ya lo habíamos hablado.


  Respiro hondo.


  —Ahora mismo tengo unas ganas tremendas de romperte esa cara de niño bonito y arrogante —siseo, y me doy la vuelta dándole la espalda.


  —Haré lo que tenga que hacer para tenerte conmigo, Lana. Aunque sea dejarte en la calle. —Cierro los ojos y me vuelvo hacia él—. Tu vida es a mi lado, donde jamás te faltará cualquier cosa que desees tener. Pero si te vas, si decides hacer tu vida lejos de mí, no solo destruiré tu carrera, sino cualquier hito de esperanza que puedas tener de salir adelante. Solo a mi lado lo tendrás todo —dice de una forma feroz y cruel que me hace estremecer.


  —¡Tú me has alejado de tu lado! ¡Es tu culpa, maldito capullo! —grito golpeándole el pecho con los puños, y él me sostiene las muñecas con suavidad y me besa los nudillos.


  Respira hondo cogiendo fuerzas y, dejándome totalmente atolondrada, se arrodilla frente a mí.


  —Perdóname. —Coge mis manos y las besa cerrando los ojos.


  Le miro tan perpleja que no tengo palabras. ¿Está de rodillas? ¿Suplicándome?


  —Te juro que no volverá a pasar. Jamás te volveré a pedir que te alejes, tu sitio es a mi lado, Lana —dice con esos ojos llenos de arrepentimiento.


  No puedo evitar la chispa de satisfacción al verle suplicarme.


  Me rodea las caderas y me atrae un paso hacia él. Me levanta el jersey y la camiseta y sus labios se posan en mi vientre. Cierro los ojos con fuerza mirando al cielo y suspiro entrecortadamente.


  No te emociones. No dejes que te ablande.


  —Lana, debemos estar juntos. Hazlo por nuestro bebé.


  Respiro hondo. Se pone de pie, vuelve a rodearme la cintura y con la otra mano el cuello. Abro los ojos y me encuentro con los suyos decididos.


  —Da igual lo que decidas, pajarillo. Vas a estar conmigo.


  Se agacha y me coge en brazos y me mira con una bonita sonrisa.


  —Hasta que me vuelvas a dar la patada —murmuro mirando al salón por encima de su hombro.


  —Jamás podré decirte que te vayas, Lana. ¿Es que no ves que te necesito? —dice vehemente—. Desde que te conozco no puedo ver más allá de ti.


  Le rodeo el cuello con los brazos y apoyo la cabeza en mi codo.


  —Eso suena muy pasivo obsesivo —digo en voz baja.


  —Sí, porque eres mía. Los dos sois míos —dice arrancándome una sonrisa.


  —Y tú, muy arrogante.


  Bostezo.


  —Deberías estar ya en la cama. Ahora debes cuidarte más —refunfuña—. ¿Hay algo que quieras coger? Algún recuerdo o algo. Mañana esto no será nada.


  Levanto la cabeza y miro hacia atrás mientras Iván anda hacia la puerta conmigo en brazos.


  —No. No soy de la clase de persona que se aferra a nada —digo en voz baja pero firme.


  ¿Qué iba a querer llevarme yo de aquí? Sufrimiento, dolor, pena. Rabia.


  Cuando le miro, sus ojos me inspeccionan con mucha atención.


  —Tu padre tiene suerte de estar muerto —dice entre dientes, y se inclina para besarme la frente con fuerza, la misma fuerza que yo le devuelvo para abrazarle.


  —Quiero que tengamos una niña —susurro en su cuello, y se detiene de golpe—. Quiero que tenga todo lo que yo no tuve y protegerla de todo, quiero que mi hija sí sepa lo que es tener a alguien que la quiera por encima de todo.


  Sus brazos aprietan su abrazo y me besa la cabeza.


  —Lo tendrá. Tendrá todo eso y más —dice bajito—. Serás una madre maravillosa.


  Sonrío un poco y le beso el cuello con suavidad. Las puertas del ascensor se abren y Rod aparece frente nosotros.


  —El coche ya está listo, señor —dice.


  Levanto la cabeza y lo fulmino con la mirada.


  —¿Es necesario que le digas cada paso que doy? —le digo enfadada, y Rod mira a Iván.


  —Sí, Lana, es necesario.


  Miro a Iván de igual manera.


  —No tengo intimidad, Iván. Dijiste protección, no control. Yo no sé lo que haces tú —suspiro abatida.


  —Pregúntales —dice como si nada, y empieza a andar de nuevo—. Están a tus órdenes como a las mías. Si necesitas algo, ellos te lo solucionarán. —Suspiro dejando caer la cabeza de nuevo en el hueco de su cuello—. Si no sé que estás segura no puedo respirar, Lana —dice muy bajito.


  —Debes mirarte esa obsesión que tienes conmigo —bromeo y él se ríe.


  El aire frío de la calle me golpea el cuerpo cuando salimos afuera. Levanto la mirada y veo un puesto de kebab en la calle de enfrente y mi estómago ruge.


  —Quiero comerme un kebab, Iván —le digo con la boca echa agua y me bajo de sus brazos.


  —Venga, ve. Cogeré mi cartera del coche.


  Sonrío y le doy un gran beso en los labios y salgo pitando hacia el puesto de comida ambulante que desprende un olor evocador.


  Todo pasa muy rápido.


  El chirrido de unas ruedas me sobresalta, y las luces de un coche me ciegan, un grito lleno de pánico y angustia y oscuridad.
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  Siento que me mueven.


  Hace mucho frío. Intento moverme pero no puedo, me duele todo.


  Delante de mí tengo a dos hombres vestidos de negro; delante de ellos, otro dos más igual vestidos. Trago el nudo de nuevo que atora mi garganta. Me quejo de dolor y de frío.


  —Cállate, puta. —La voz de un hombre me sobresalta y me da un puñetazo en el estómago con mucha fuerza dejándome sin aliento.


  Siento cómo el tiempo se detiene.


  Mi bebé. ¡Dios mío! Todo dentro de mí se revuelve y me vomito encima.


  Mi bebé...
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  Un fuerte dolor me devuelve la consciencia y poco a poco abro los ojos, los noto pesados.


  —Para ser la puta de Volkov no va muy bien vestida que digamos. —Se burla uno de ellos.


  Tienen acento ruso. Con la oscuridad del coche no puedo verles bien la cara.


  —Ese hijo de puta es muy listo —dice otro de ellos—. Solo hay que ver cómo gritaba en medio de la calle para ver que la puta esta le importa.


  Se acerca un poco más a mí y puedo verle la cara, y su rancio olor corporal me revuelve el estómago.


  —La chica está buena —dice tocándome la pierna—. Ya no volverá a ver la luz del sol. Podemos divertirnos con ella... —Me da un empujón—. Dios mío, qué asco. Está llena de sangre y de vómito —dice con asco.


  —Estamos bastante alto. Desde aquí. Tírala.


  Jadeo.


  —No... No, por favor —les pido y me da un puñetazo en la cara. Siento que me explota el ojo.


  La puerta se abre y de una patada me mandan fuera y caigo rodando colina bajo.


  Voy a morir.


  Siento mucho dolor, me pincho, me rasgo y me quemo la piel con todo hasta que dejo de sentir y todo se vuelve negro. Todo negro menos su cara. La cara de Iván entre la oscuridad es lo último que veo antes de morir.


  Pajarillo.
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  Algo húmedo deja fría mi cara. Un perro enorme olisquea mi cuerpo y aúlla bajito. Debajo de mí el suelo cruje y un olor a tierra mojada impregna el ambiente. Estoy en el bosque. Está oscuro, y de pronto dos ojos blancos aparecen frente a mí, asustándome.


  No puedo moverme, ni siquiera gritar.


  Me duele todo y estoy muy mojada. Me duele mucho el hombro, cada vez más mientras soy consciente. Empiezo a llorar y el perro me lame la cara y aúlla. Es muy grande para ser un perro, creo. No veo bien, tengo la vista nublada.


  Intenta moverme con la cabeza y un grito de dolor me traviesa el alma. Un aullido resuena en todo el bosque. Un lobo, pienso aterrada antes de perder la consciencia por el dolor.


  Las gotas de agua me despiertan, estoy helada y mojada. Miro el cielo y no es lluvia, sino ínfimos copos de nieve.


  Dios míos, que frío.


  Siento cómo me mueven y de pronto dejo de mojarme, ya no nieva, ni el viento helado corta la piel de mi cara. Algo negro hay sobre mí, si bajo la vista veo árboles y cielo. Debo de estar en una cueva.


  El lobo vuelve a aullar y un aullido más pequeñito le sigue.


  Un pequeño cachorrillo aparece corriendo, moviendo su rabito, y me lame la cara, pero su madre lo aparta y, tras él, veo unos cuantos cachorrillos muertos. Verlo es un fuerte impacto para mí. La mamá vuelve a olerme y aúlla sobre mi vientre.


  Sé por qué lo hace.


  Los ojos se me llenan de lágrimas que empañan mi vista y mi cara y el llanto sobrecoge mi corazón. Lloro de impotencia y el cachorrillo me lame la cara.


  La loba se tumba detrás de mí con un pesado suspiro y se me pega dándome calor con su pelo. Me lame el cuello y se echa a mi lado aullando bajito.


  Vuelvo a sentir dolor. Tanto dolor que vuelvo a llorar.


  A lo lejos oigo el suave trinar de los pájaros y la luz entra por el arco de piedra iluminando la pequeña cueva. La loba no se mueve. El cachorrillo aúlla a su madre, pero ella no se mueve.


  —Shh... no llores.


  Viene hacia mí y se acurruca entre mis brazos. Tiene un precioso pelo marrón claro y negro, el hocico negro y unos increíbles ojos ámbar. Giro un poco la cabeza y veo a loba inerte en el suelo, aún junto a mí dándome calor con su mata de pelo marrón. Se me encoge el alma al pensar que gastó sus últimos alientos en ponerme a cobijo. Abrazo aún más al cachorrillo y le beso la cabecita.


  —Lana.


  En mi cabeza oigo que me llaman. Que Iván me llama. Los ojos se me vuelven a llenar de lágrimas. ¿Me estará buscando?


  —Lana.


  Su voz se oye más real, más cerca.


  —Lana.


  Levanto la cabeza pero no le veo.


  —Iván —susurro.


  El cachorrillo empieza a alterarse entre mis brazos y sobre mí se ciernen sombras.


  —¡Está aquí! —grita una voz que no conozco. Suspiro aliviada al oír voces y abrazo más fuerte a cachorrillo—. No se acerque, señor. El lobo podría...


  —Y una mierda —sisea Iván cabreado—. Lana. Lana, cielo.


  Su voz...


  —Iván —susurro cuando se arrodilla a mi lado y acuna mi cara. El miedo y la preocupación brillan en su preciosa cara. Se cierne sobre mí y me besa los labios con mucho cariño—. Me has encontrado...


  Se lleva la mano a la cara y se frota los ojos con los pulgares.


  —Te seguiré hasta mi último aliento —dice con la voz entrecortada, y vuelve a besarme.


  Hago una mueca de dolor y me mira alarmado.


  —Te llevaré a un hospital —dice acariciándome la mejilla y el párpado, y su expresión se transforma en rabia.


  En tanta rabia que el cachorrillo le gruñe y él le mira, perplejo.


  Rod aparece delante de mí y sonríe.


  —Me alegro de verla, señora.


  Sonrío con mucho dolor y vuelvo a mirar a Iván, que me mira como si no lo pudiera creer.


  Se inclina y me besa los labios, la mejilla y la frente.


  —Te pondrás bien —susurra.


  Asiento un poco.


  —Señorita Hunt, soy médico —dice alumbrándome con una linterna los ojos—. Suelte al animal para que podamos llevarla al hospital.


  Bajo la mirada y veo al cachorrillo alterado, mirándolos a todos y gruñendo.


  —Cachorrillo —susurro, y él me mira y se calla. Empieza a lamerme la mejilla y se me saltan las lágrimas—. Iván… no quiero dejarle —le digo, y él me mira desolado.


  —Señor, no puede quedárselo. Es un lobo —dice un hombre de uniforme de verde a su lado.


  El cachorrillo empieza a ladrar y a gruñir cuando me lo quitan de las manos y yo grito de dolor cuando me mueven, y de pronto todo se vuelve oscuridad.


  


  Capítulo 23


  Desolación


  Una niña pequeña corre feliz. Ríe y salta por un extenso prado verde donde el viento mueve las ramas de un árbol haciendo caer las hojas secas sobre ella, sobre su pelo rubio, recogido en dos coletitas que se bambolean con sus saltitos.


  Se agacha, recoge un puñado de hojas y las tira hacia arriba. Se ríe despreocupada y sin medidas, con ese abandono que te da la infancia cuando nada te preocupa, cuando nada te duele, cuando nada te roba el sueño.


  Mi corazón se detiene cuando me mira con esos ojitos verdes llenos de vida, esa sonrisa feliz y esa piel pálida llena de luminosidad.


  —¡Mami! —Corre hacia mí—. Mami. Mami.


  Y de pronto una ráfaga negra se la lleva por delante.


  —¡Noooooooo!


  Abro los ojos de golpe, y la luz de la ventana me ciega y vuelvo a cerrar los ojos. A mis oídos llegan distorsionados el sonido de una música muy suave y relajante. Abro lentamente los ojos y veo frente a mí un televisor de plasma sintonizando un capítulo de Friends sin sonido.


  La habitación es muy bonita, pintada de un azul cielo; pocos muebles, pero muy bonitos, de color nogal; un aparador bajo la tele lleno de ramos de flores. A cada lado de mi cama, dos mesitas altas también con flores.


  A la izquierda, un sofá verde con dos cojines beis y una mesita baja enfrente donde hay un periódico, un portátil y otro centro de flores.


  Ladeo la cabeza y miro por la ventana. Lo que veo de edificio es gris y parte del letrero en lo alto del edificio. Lond... Deduzco que será el London Clinic. Claro. Iván no podría traerme a otro lugar más pijo.


  Tardo en darme cuenta de que la música viene de unos auriculares, y levanto la mano para quitármelos, pero el dolor me frena en seco. Tengo el hombro vendado y parte del brazo. Intento moverme para verme, pero un atroz dolor me recorre el cuerpo. Suspiro cuando pasa. ¿Qué ha pasado?


  La puerta se abre e Iván entra con cara seria, un periódico bajo el brazo y un vaso de café de Starbucks. Se detiene en seco cuando me mira. Tiene bolsas de cansancio en los ojos, la barba más larga que de costumbre, lleva el pelo húmedo y va sencillamente vestido con unos vaqueros, camiseta blanca y una sudadera azul marino. Es tan guapo que parece irreal. Incluso con los signos del cansancio en la expresión. Pero me mira abatido, serio y triste.


  Se acerca a mi cama y me quita los cascos de los oídos con cuidado y me acaricia la mejilla con su mano suave.


  —Hola, pajarillo. —Se inclina y me besa castamente los labios—. Lo siento.


  Hago una mueca de dolor. Ladeo la cara y miro por la ventanilla.


  He perdido mi bebé.


  Mi uno por ciento de bebé ya no está dentro de mí. Los ojos se me llenan de lágrimas que detengo en seco.


  Cierro los ojos y respiro hondo. No voy a llorar más.


  Iván pone la mano en mi vientre y lo acaricia con cariño.


  —¿Qué ha pasado? —Me rajo la garganta seca al hablar.


  —Toma agua —dice poniéndose de pie al momento, y me sirve un poco de un dispensador y me da de beber.


  Sus ojos me miran muy preocupados, llenos de miedo y rabia.


  Paladeo el frescor del agua que me ofrece sin dejar de mirarle.


  —Cuéntame qué ha pasado —le digo, y él suspira.


  Hago una mueca de dolor al moverme y a Iván le cambia la cara.


  —Llamaré primero a la doctora, Lana. Llevas cuatro días en coma.


  Le agarro la mano.


  —Primero me cuentas qué ha pasado —le digo con frialdad, y él se queda quieto mirándome—. Todo —le advierto.


  Me mira durante unos segundos lleno de dudas, pero termina asintiendo. Se sienta en mi cama y sostiene mi mano con ternura.


  —¿Recuerdas el hombre que conociste en la gala a la asistimos en El Cairo? Nicolás. —Asiento—. Ese hombre se hizo con mucho poder en Rusia e hizo que mi familia y yo tuviéramos que salir huyendo de allí. Mi padre tenía una empresa petrolera. En Rusia no se daba un paso sin que él lo supiera. Movía mucha droga por el país y blanqueaba el dinero a gente muy importante. Eran socios, Nicolás era más ambicioso y quería que su poder se extendiera aún más. Mi padre se negó a ello. Mi hermano y yo habíamos nacido y no quería correr más riegos de los necesarios. Hasta que un día, Nicolás decidió que ya no necesitaba a mi padre para nada. Le acusó ante el FBI destapando desfalcos y trasferencias de dinero a paraísos fiscales. Cuando registraron mi casa había cocaína enterrada en el jardín. Nicolás se la había jugado muy bien a mi padre. Las leyes de Rusia son más estrictas que las americanas, Lana. Lo único que nos quedaba allí era muerte y deshonra.


  »Mi padre tenía influencias en el gobierno y consiguió tiempo para que pudiéramos escapar. Hizo un trato con el gobierno inglés a cambio de que nos dieran asilo y protección.


  —¿Qué tipo de trato? —pregunto, y él baja la mira a nuestras manos un segundo.


  —Asesoramiento financiero. Querían que mi padre les ayudara a blanquear el dinero negro que se movía en el país.


  Parpadeo, perpleja.


  —¿A eso te dedicas tú? ¿Eso es lo que haces?


  Me acaricia el dorso de la mano con suavidad sin dejar de mirarme muy serio.


  —A una escala mayor que la que mi padre consiguió jamás. Se me dan muy bien los números, pajarillo. —Le miro con los ojos muy abiertos y trago saliva con dificultad—. No me gusta esa mirada de decepción en tu carita inocente.


  Ladeo la cabeza y vuelvo a mirar por la ventana.


  —He perdido mi bebé por un puñado de traficantes y mafiosos —le digo con la voz ahogada y los ojos ardiendo de rabia y lágrimas.


  —Cielo, podemos intentarlo de nuevo...


  —No —siseo—. No quiero volver a intentarlo. No quiero poner en peligro la vida de ningún hijo mío nunca más. —Le miro llena de rabia—. ¿Cómo has podido dejar que me quedara embarazada sabiendo a lo que nos exponías?


  Se yergue como si le diera una bofetada. Ladeo la cabeza para no ver esos ojos llenos de miedo y desolación.


  —Lana... Yo... —suspira y se calla.


  —¡Me han tirado por una cuneta! —Alzo la voz pero me callo cuando el dolor se expande por todo mi cuerpo.


  Su expresión pasa de dolida a alarmada de golpe y empieza a aporrear un interruptor que hay en la pared.


  —Tranquila, Lana, tienes muchas heridas —dice acariciándome el pelo con cariño y mirándome con los ojos rojos e hinchados.


  Una mujer de unos cuarenta años, el pelo claro y una expresión férrea e imperturbable entra por la puerta vestida de blanco y sonríe un poco.


  —Bienvenida de vuelta, señorita Hunt. Soy la doctora Morgan y he sido su médico desde que llegó hace cuatro días al hospital —dice, profesional, con voz pausada y baja, y yo asiento—. ¿Cómo se encuentra?


  Hago una mueca. Ella saca una linterna de su bolsillo y la pone en mis ojos. Primero uno, después otro.


  —Estoy muy dolorida —le digo, y ella asiente.


  —Rodó setenta metros colina abajo. Hubieran sido doscientos si no la paran los jaramagos. Tiene fracturadas cuatro costillas, tiene rota la tibia derecha, una fractura en el cráneo, dislocación de codo izquierdo y rodilla derecha. Múltiples magulladuras por el cuerpo. En el hombro derecho se clavó una astilla que le atravesó el subclavio. Su operación duró casi cuatro horas. Reparamos vasos rotos, sacamos la astilla y soldamos con láser los huesos rotos. La inflamación de su cerebro bajó ayer y la fractura irá sanando poco a poco. Al bajar la hinchazón de su cara pudimos comprobar que no hay fracturas, y no ha perdido vista debido a varios golpes que recibió en la cara.


  Suspiro abrumada.


  —Vamos, que estoy de lo más guapa —bromeo sin ganas, y la doctora sonríe un poco con indulgencia.


  Me tenso cuando sujeta mi mano con suavidad y le da un apretón.


  —En mis quince años de carrera nunca había visto un caso como el suyo, señorita Hunt. Es imposible que haya sobrevivido a tantos golpes, pasó la noche a la intemperie, mojada y nevando sobre usted. Además de que... —Ella mira a Iván un segundo y de nuevo a mí—. Sufrió un aborto por la caída. —Asiento mirándola con frialdad y ella se queda callada, y poco a poco pierde el color de la cara—. Su caso es un milagro. —Sonrío brevemente con educación y ella mira sus datos—. Me gustaría que la viera un psiquiatra. Es un procedimiento estándar después de la pérdida de un bebé.


  Asiento.


  —Claro.


  Sonrío un poco y ella asiente conforme. Una enfermera entra empujando un carrito y la doctora mira a Iván.


  —Vamos a hacerle un chequeo, señor Volkov —le pide amable.


  Él asiente y me mira. Viene hacia mí y me besa la frente.


  —Estaré fuera —dice bajito.


  Asiento y lo miro marchar y me relajo todo lo que puedo para que la doctora me haga todo tipo de tocamientos.


  Un rato después la doctora resuelve que tengo que pasar aún una buena temporada aquí en el hospital. Me promete cuidarme y mimarme mucho y sospecho que todo se debe a que cierto ruso está pagando una buena fortuna por que así sea.


  La puerta se abre y la hermana de Iván entra como Pedro por su casa. Me mira seria mientras se acerca a mi cama.


  —¿Cómo estas, Lana? —pregunta por cortesía.


  —Viva —digo con frialdad, y ella asiente.


  —Mi hermano ha estado muy preocupado por ti estos días. Se siente culpable —añade. Sigo mirándola y ella aparta la mirada y anda hacia mí y se sienta a los pies de mi cama. No se le arruga nada de su impecable ropa. Un vestido verde menta entallado, medias negras y botas negras altas de tacón—. ¿Te recuperarás? —dice con la intención de hacerme daño, y lo consigue.


  Aún no me he mirado en el espejo.


  —Mi hermano no es un hombre con el que debas hacerte ilusiones. Has tenido mucha suerte. Aprovecha esta segunda oportunidad y déjale. Ya no tienes un bebé que os una —dice, y se pone de pie.


  —Esa nunca ha sido...


  —Ya. Embarazada en dos semanas. Aunque fuese una mera lenteja, ahí estaba. Enhorabuena. Jamás pensé que mi hermano se dejara embaucar de esa manera. —Ladeo la cabeza dolorida y miro la ventana—. No tengo nada contra ti. Solo quiero que sepas que esto es grave. Te lo hicieron a ti, pero podrían habérselo hecho a mi hermano, y eso es porque no está donde tiene que estar. Sin la mitad de su seguridad y en un asqueroso barrio de Londres —dice con asco—. No le haces ningún bien.


  La puerta se abre e Iván entra.


  —Tú. Fuera de aquí —le dice y ella suspira—. Ya uzhe govoril tebe ne lezt' v moi dela, Natasha —ruge, y en la habitación se hace el silencio—. ¿Te ha dicho algo, Lana? —pregunta, y yo ni siquiera le contesto—. Vete, Lana necesita descansar.


  Sé que me mira, pero yo no le devuelvo la mirada ni despido a su hermana cuando se va.


  La cama se hunde a mi lado y su mano acaricia mi mejilla, pero yo la retiro con suavidad.


  —Me duele —digo en voz baja.


  —Siento que mi hermana se haya colado. Estaba hablando con mi madre y la doctora y...


  —No quiero que venga nadie más —digo en voz baja.


  —Nadie más entrará —promete.


  —Tampoco quiero que tú estés aquí.


  Siento cómo se tensa y se queda en silencio.


  —No me pidas en este momento cosas que no te puedo dar —dice con un suspiro.


  —¿Qué pasó con la loba que me salvó? ¿Y el cachorrillo? —le digo, y él coge mi mano.


  —La loba había tenido complicaciones en el parto, llevaba días desangrándose poco a poco, los cachorros nacieron muertos y ella aguantó lo que pudo hasta que sus heridas le produjeron una infección y murió. Fue una suerte que no te hiciera daño —dice incrédulo.


  —Me puso a cubierto. Y luego se echó a mi lado para darme calor —le digo, y él aprieta mi mano—. Creo que... sabía que no era la única que había perdido sus hijos. —Suspira acercándose aún más a mí y alejo mi mano de la suya—. ¿Y el cachorrillo? Lo quiero, Iván —le miro y él hace una mueca.


  —Cielo, es un lobo rojo. No puedes tener un lobo de mascota, es peligroso —dice con aprensión.


  Ladeo la cabeza y vuelvo a mirar por la ventana. El cielo azul.


  —Entonces, ya no tenemos nada más de que hablar —digo al cielo.


  —Lana, no...


  —Te lo suplico —le digo mirándole a sus ojos asustados—. Me arrodillaría, pero no puedo moverme.


  Hace una mueca de dolor y cierra los ojos con fuerza y respira hondo antes de abrirlos.


  —De acuerdo, Lana —dice en voz baja, y sale por la puerta.


  Me quedo mirando la madera blanca con pomo de acero durante minutos, horas, días, no sé.


  He perdido la noción del tiempo, he perdido a mi bebé, he perdido a Iván, a mi cachorrillo. He perdido tanto en estos días que no creo que vuelva a ser la misma.


  Jamás.
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